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PRÓLOGO
………..……………………………………………………………………………………………….

El propósito de este libro es describir y analizar
de forma inteligente y  actualizada, la actividad
sexual de la población urbana de Antofagasta,
pequeña ciudad situada al norte de Chile.

Los autores, empapados de la mejor tradición
de investigación sobre sexualidad, se acercan
a los cambios en los valores y normas sexua-
les, desde una perspectiva generacional que
entiende la sexualidad como un producto his-
tórico y social y, por tanto, como una expre-
sión especifica de nuestras relaciones socia-
les. Sin embargo, esta perspectiva se aleja de
una posición subjetivista que excluye elemen-
tos socioculturales e históricos. Más bien esta
investigación presta atención a la construcción
ínter subjetiva de los significados sexuales en
el contexto de diversas y distintas culturas
sexuales. El resultado es un trabajo iluminador
que añade una importante pieza a la compren-
sión de la sexualidad contemporánea en un país
como Chile con escasa investigación cuantita-
tiva sobre el tema.

Además, este libro contribuye a construir un
estado descriptivo de la actividad sexual, per-
mitiendo próximamente producir comparacio-
nes entre regiones tanto intra como ínter paí-
ses.

Asimismo, el libro muestra algunos aspectos
del proceso de cambio que acontece en la vida
sexual de los chilenos tanto en sus prácticas,
escenarios, así como en sus significados. Los
temas que esta investigación afronta son abor-
dados con un criterio descriptivo que es com-
plementado con la enunciación de algunas hi-
pótesis explicativas que requieren ser puestas
en debate y sometidas a nuevos estudios de
profundización en el futuro. Sobre todo, por-
que los resultados en conjunto, sugieren trans-
formaciones en la vida sexual de los chilenos.
Estos hallazgos pueden servir a su vez, para
revisar las políticas sociales respecto a este
tema o para formular nuevas políticas que den
respuesta a las emergentes necesidades so-
ciales.

Por último, este estudio sirve para demostrar
que no existen grandes diferencias entre na-
ciones occidentales en actividad sexual. Las
situaciones de los hombres y de las mujeres se
han acercado mucho, si bien persisten aun
brechas entre ellos. Una paradoja chilena es
que normas y prácticas cambiaron mucho más
que el discurso público respecto a sexualidad,
marcado por estereotipos y cierto conservadu-
rismo.

Michel Bozon
INED (Institut national d’études démographiques)

París, Francia, Octubre del 2005
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principales ramas de actividad económica son
la construcción y la explotación de minerales.

En los últimos 10 años, la región se ha conver-
tido en la segunda de mayor importancia de
Chile, con una tasa de crecimiento del 8.9%.
Sin embargo, este crecimiento no coincide con
la evaluación que los habitantes de la región
hacen de su seguridad y Desarrollo Humano.
En su informe 2004, el ORDHUM señala la exis-
tencia de un clima de inseguridad y la persis-
tencia de brechas en educación, acceso al tra-
bajo y salud en los habitantes de la región. Asi-
mismo, en el estudio sobre los imaginarios so-
ciales de la región queda de manifiesto la au-
sencia de arraigo e identidad en los habitantes
de ésta.

En esta zona, han construido parte importante
de su historia, las mujeres y hombres de la pam-
pa salitrera, de la costa, de diversas etnias con
sus múltiples oficios que han permitido que las
regiones nortinas existan y sobrevivan con el
tesón y la fuerza de su estirpe.

Las condiciones de trabajo específicas de la
zona, asociadas a las principales fuentes pro-
ductivas (sistema de turnos en la minería), así
como las  desigualdades en la distribución de
los recursos, las carencias educativas, la falta
de proyecciones a lo largo de la historia, han
marcado profundamente a diferentes genera-
ciones con eventos de violencia política, so-
cial, familiar y sexual, lo que no solamente se

INTRODUCCIÓN
………..……………………………………………………………………………………………….

El punto de partida de este estudio es, por una
parte, el conocimiento acumulado sobre el SIDA
y los comportamientos sexuales asociados y,
por otra, la gran encuesta nacional de compor-
tamiento sexual realizada por la CONASIDA y
la ANRS en 1998 (Encuesta Cosecon-1998)1.

En este estudio, el ORDHUM ha pretendido ge-
nerar conocimiento válido y confiable sobre el
comportamiento sexual de la población de la
ciudad de Antofagasta y sus actitudes hacia la
sexualidad, con el fin de contribuir, en el futu-
ro, a la fundamentación de estrategias preven-
tivas de la vulnerabilidad hacia el SIDA y la
sexualidad en la ciudad y la región.

Se eligió trabajar con la Región de Antofagasta
y, específicamente, con la ciudad de
Antofagasta como unidad de análisis por algu-
nas razones que se comentan a continuación.

En la Región de Antofagasta viven 493.984 per-
sonas (INE, 2004), con una tasa de crecimiento
del 1.86%. El índice de feminidad es del 93%.
La distribución por grupos de edad indica que
la población mayoritariamente tiene entre 15-
69 años (67%); el % de menores de 15 años es
de un 27% y la de mayores de 65, de un 6%.
La región tiene una tasa femenina de participa-
ción en la actividad económica del 34%. Las

1Encuesta Nacional de Comportamiento Sexual,
realizada entre los años 1998 y 2001 por el Ministerio
de Salud.
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registra en las poblaciones  populares, sino en
todas las clases sociales.

Por ejemplo, el trabajo y las condiciones de
vida en las minas de cobre han sido descritas
como física y psíquicamente poco saludables
(Molapo, 1995). Además, se ha escrito mucho
acerca del rol de la masculinidad en la identi-
dad social de los mineros (Dunbar Moodie,
1995; Macheke & Campbell 1998). Campbell
(1997) ha señalado que la noción de masculi-
nidad juega un rol clave en los mineros; éstos
se ubican a una gran distancia de sus familias,
se apoyan mucho en sus redes primarias de
apoyo (compañeros de faena), bajo fuertes de-
mandas físicas, en un trabajo que es percibido
como arriesgado para su salud.

Estos y otros elementos, se estima producen
las condiciones para la reproducción de un sis-
tema tradicional, basado en el modelo mascu-
lino, que genera tensiones a propósito de los
cambios que se van registrando en los distin-
tos ámbitos sociales, tal como ha sido descri-
to para el caso de la mina del Teniente (Klubock,
1998). De lo anterior, se puede hipotetizar, que
el estilo sociocultural predominante en la zona
contribuye a que en las relaciones entre hom-
bres y mujeres en distintos ámbitos (familia-
res, laborales, de pareja, sexuales, educativos)
se perciban rasgos de subordinación de lo fe-
menino a lo masculino, relaciones permeadas
en muchos casos por la violencia tanto real
como simbólica (Klubock, 1998).

En otro sentido, se observa que según el infor-
me proporcionado por CONASIDA sobre la si-
tuación de esta epidemia en el país
(CONASIDA, 2001), la Región de Antofagasta
ocupa el cuarto lugar en Chile, en tasas de in-
cidencia acumulada por VIH/SIDA, con un
29.3%. La información más actualizada
(CONASIDA, 2004), señala que en la región, si
bien desde 1999 los casos de SIDA han dismi-
nuido, la incidencia sigue siendo alta. El rasgo
más relevante de la situación del SIDA en la
Región de Antofagasta es que, a diferencia del
resto del país, la epidemia afecta prepon-
derantemente a las mujeres con un 74.6% del

total de casos regionales, donde el  principal
tramo de edad afectado es el comprendido en-
tre los 25-34 años, con un 33.7% del total. En
otras palabras, la epidemia incide en el grupo
de mujeres jóvenes, en plena edad productiva
y reproductiva. Es preciso añadir que la ocupa-
ción de estas mujeres es principalmente la de
dueña de casa, lo que refutaría la percepción
común de que el SIDA en mujeres afecta a aque-
llas que ejercen el comercio sexual.

Otros datos, también proporcionados por
CONASIDA, muestran que en la Región de
Antofagasta, las Enfermedades de Transmisión
Sexual (ETS) han llegado a constituirse en un
problema que afecta a un porcentaje significa-
tivo de personas, especialmente, mujeres jóve-
nes. Según datos proporcionados por el
CONASIDA (2001), la región ocupa el cuarto
lugar nacional en la prevalencia de ETS repor-
tadas en los centros centinelas existentes en el
país.

Respecto a la salud sexual y reproductiva de la
población antofagastina, si bien no existen es-
tudios cuantitativos que den cuenta de la mag-
nitud real del embarazo adolescente2 o el abor-
to, si se puede hipotetizar que ambos fenóme-
nos afectan la vida de muchas mujeres de la
zona, considerando el impacto que estos tie-
nen en el país (Henshaw, Sinh & Haas, 1999;
Díaz, Hardy, Alvarado & Escurra, 2003) y es
posible que generen enormes contradicciones
que influirán en los comportamientos sexuales
y reproductivos de los/las chilenos/as y los ha-
bitantes de la Región de Antofagasta.

Esta investigación del ORDHUM ha sido coor-
dinada por Jaime Barrientos, con el apoyo de
un equipo para el levantamiento de datos y de
dos investigadoras, Jimena Silva y Ximena Báez,
que han colaborado en la interpretación de los
resultados.  En ella, se ha pretendido dar res-
puesta a una gran interrogante:

2Sólo existen cifras nacionales, sin desagregación por
regiones.
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¿Se han modificado el comporta-
miento, los valores y las normas
sexuales -de los habitantes de la
Ciudad de Antofagasta, tal como
muestra respecto a Chile la Encues-
ta Nacional de Comportamiento
Sexual del Ministerio de Salud?

Los objetivos del trabajo son:

1.- Describir y caracterizar las transformacio-
nes acontecidas tanto en el comportamiento,
como en los valores y normas sexuales, en la
ciudad de Antofagasta.

2.- Construir un estado de situación o línea
basal del comportamiento sexual y los valores
y normas asociadas a ella, en la ciudad de
Antofagasta, con vistas a efectuar futuras com-
paraciones intra-país, y, eventualmente, inter-
países.

3.- Proporcionar información teórica y
metodológica que permita el desarrollo de mo-
delos explicativos del comportamiento sexual
en Chile, y, específicamente, en la Región de
Antofagasta.

4.- Validar el uso de la «Teoría de los Guiones
Sexuales» y la aproximación de las «Genera-
ciones Sexuales» para el estudio de la sexuali-
dad en Chile y, específicamente, en la Región
de Antofagasta.

El estudio ha usado como instrumento de ob-
servación la encuesta social, para identificar
grupos de población según variables de com-
portamiento sexual y, para determinar su peso
relativo en el conjunto de la población. Ambos
objetivos, por tanto, exigen la cuantificación de
un modo que haga comparables a los sujetos.
Por esta razón, se ha elegido acceder a infor-
mación descriptiva, estandarizada, compara-
ble y susceptible de ser analizada en términos
de sus asociaciones estadísticas3.

Específicamente, se ha usado una encuesta
cuantitativa (con preguntas predefinidas y
estandarizadas) sobre una muestra represen-
tativa del conjunto de la población de
Antofagasta4 con un universo formado por el
conjunto de las personas sexualmente activas
o en edad de serlo próximamente y con los lí-
mites de edad establecidos en el orden jurídi-
co y metodológico, tal como se hizo en el estu-
dio COSECON-1998 (Conasida y ANRS, 2000).
La población comprendida en la encuesta se
sitúa en un intervalo amplio de edad que va
desde los 18 a los 69 años, ambas edades in-
cluidas. Los límites de edad estarían dados por
los siguientes criterios: hacia el corte superior,
por la disminución de la probabilidad de expo-
sición al riesgo. El límite inferior fue fijado en
función de la necesidad de entrevistar a suje-
tos considerados legalmente como mayores de
edad sin requerir autorización de terceras per-
sonas.

Para cuantificar y medir la prevalencia de prác-
ticas sexuales de las personas que las tienen,
se ha usado un cuestionario estructurado se-
gún los diferentes estadios de la actividad
sexual (no iniciados, activos e inactivos) y dos
periodos de referencia, toda la vida y los 12
últimos meses.

Asimismo, dado el interés de relacionar la fre-
cuencia de ocurrencia de determinadas prácti-
cas con las principales características de aque-
llos que las tienen, se han desarrollado algu-
nas hipótesis acerca de los factores probables
que se asociarían a esos comportamientos. Por
esta razón, el cuestionario ha incorporado, en-
tre otras, preguntas sobre orientación normati-
va, conocimiento sobre sexualidad, comunica-
ción sobre sexualidad, tendencias
discriminatorias,  prácticas de negociación e
historia sexual. Además, se han agregado pre-
guntas descriptivas sobre la condición

3Para tener más detalles sobre la metodología, ver
anexo 1.
4Para tener más detalles sobre la población y las
características de la muestra analizada, ver anexos 1 y
2.
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5Para conocer el cuestionario aplicado en la encuesta
ver anexo 3.

sociodemográfica de los entrevistados. Tam-
bién, dado el supuesto teórico del carácter emi-
nentemente relacional del comportamiento
sexual, se han incluido preguntas que apuntan
a describir el efecto de las relaciones y tipos
de parejas sobre las prácticas sexuales, lo que
ha conducido a diseñar un cuestionario según
el criterio de monopareja o multipareja, con la
que se identifican las personas interrogadas.
Es importante añadir, que si bien se indaga en
monopareja y multipareja, la investigación se
focaliza en la caracterización de las personas
monopareja.

Por último, la relación entre información sobre
VIH/SIDA y comportamiento tiene una impor-
tancia central en el estudio, lo que condujo a
incluir una amplia cantidad de ítems relativos a
la descripción del tipo de información que la
gente posee sobre las formas de transmisión
del VIH y sobre otras formas de riesgo

involucradas en sus relaciones sexuales5.

El informe se estructura de la siguiente mane-
ra: La primera parte introduce el estudio, des-
cribiendo algunas consideraciones generales
del mismo. En el capítulo uno, se exponen bre-
vemente los supuestos teóricos desde los que
se han leído e interpretado los resultados. En
el capítulo dos, se exponen los resultados re-
feridos a las orientaciones normativas y las con-
versaciones sobre sexualidad. En el siguiente
capítulo se desarrollan los resultados referidos
a  Identidades sexuales y Actividad Sexual. En
el capítulo cuatro se exponen los principales
hallazgos en relación con el SIDA.  Finalmente,
se presentan las principales conclusiones del
estudio, seguidas de la bibliografía usada y los
anexos que incluyen tanto las principales con-
sideraciones metodológicas del estudio, como
la encuesta usada.
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CAPÍTULO I
Sexualidad: Una perspectiva teórica
………..……………………………………………………………………………………………….

1.1. El estudio psicosocial del comportamien-
to sexual: Definiciones y «estado del arte»

En la actualidad, prácticamente ningún inves-
tigador que trabaje en el campo de la sexuali-
dad y los estudios de género, tiene dudas acer-
ca de que el comportamiento sexual es tam-
bién social puesto que contribuye a la calidad
de vida y al desarrollo humano (PNUD, 2002;
Barrientos, 2003). Así, por ejemplo, en el Infor-
me del año 2002, el PNUD señala que:

«... los aspectos más profundos de las
relaciones personales aparecen como un
ámbito importante para el Desarrollo
Humano»

       (PNUD,2002)

De esta forma, las investigaciones más impor-
tantes sobre sexualidad realizadas reciente-
mente en el mundo, resaltan el carácter, tanto
social como construido, del comportamiento
sexual (ACSF, 1993; Laumann et al., 1994;
Haavio-Manila y Kontula, 1994; Conasida y
ANRS, 2000, Páez, et al., 2001; Rissel, Richters,
Grulich, deVisser y Smith, 2003).

Por esta razón, el comportamiento sexual no
puede ser estudiado sólo considerando su im-

pacto epidemiológico (Conasida y ANRS, 2000),
sino que debe considerar aquello que los suje-
tos hacen entre sí; en otras palabras, es nece-
sario dar cuenta de aquellos fenómenos pro-
piamente relacionales que se inscriben, gene-
ralmente, en el contexto de una relación sexual,
entendida ésta como social (Laumann et al.,
1994). Además, el estudio de la sexualidad re-
quiere incorporar, tal como lo sugiere el PNUD
(2002), aquellos aspectos subjetivos que tras-
cienden las relaciones puramente domésticas
o los intercambios económicos, lo que en el
plano de la investigación en sexualidad supo-
ne considerar, por ejemplo, las biografías sexua-
les y su impacto en la vida de los sujetos, así
como las conversaciones que se dan  en el pla-
no de la vida íntima.

Sin embargo, la evidencia empírica existente,
sugiere también investigar los escenarios en los
que acontece la actividad sexual, estrechamen-
te ligados a características socioculturales de-
terminadas, actualmente sometidas a enormes
transformaciones (Laumann, et al., 1994; PNUD,
2002; Barrientos, 2003). Lo anterior, es relevante
dado que, tal como lo ha sugerido el PNUD para
nuestro país (2002), la sexualidad es cada vez
más vista por las nuevas generaciones, como
una dinámica fundamental en las relaciones de
pareja y en la realización personal.

Finalmente, además, las investigaciones reali-
zadas hasta la fecha en sexualidad sugieren
evaluar, tanto los significados, como los valo-
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res asociados a la sexualidad, dado el impacto
que estos elementos tienen al prescribir/pros-
cribir la actividad sexual, especialmente, en
países y culturas como Chile, aún fuertemente
intolerantes hacia la sexualidad y sus diversas
manifestaciones (Conasida y ANRS, 2000;
Mackay, 2000; PNUD, 2002;  Barrientos, 2003).

Por esta razón, muchas de las más recientes
investigaciones sobre sexualidad y Desarrollo
Humano en el mundo, han puesto la atención
en la descripción y caracterización de las trans-
formaciones que están aconteciendo en la
sexualidad tanto en el nivel sociocultural como
en el relacional, pero, especialmente, en el sub-
jetivo (ACSF, 1993; Laumann, et al., 19994;
Haavio-Manila y Kontula, 1994; Conasida y
ANRS, 2002, PNUD, 2002; Haavio-Manila,
Kontula y Rotkirch, 2002; Bozon, 2004).

Sin embargo, en Chile, son escasas las investi-
gaciones focalizadas en el estudio de estos
cambios (Kleinseck et al., 1996; Sharim, Silva,
Rodó y Rivera, 1996; PNUD, 2002) y en el de
las particularidades de estas transformaciones
desde una perspectiva generacional que utili-
cen una metodología mixta (cuantitativa y cua-
litativa). Tampoco se han desarrollado muchas
investigaciones en el ámbito regional (Kleinseck
et al, 1996;  Conasida, 2001; Pacheco y Blan-
co, 2002). Por último, muchos de los más re-
cientes estudios en sexualidad realizados a ni-
vel nacional sólo se han concentrado en estu-
diar más bien la «sexualidad entendida como
problema de salud», es decir, se ha estudiado,
por ejemplo, el embarazo adolescente
(González y Molina, 1984) o la prevención de
enfermedades de transmisión sexual (Rubio,
Schilling, Schlein y Galan, 1987).

1.2. Las transformaciones actuales en la
Sexualidad: el cambio en los valores
socioculturales y en los estándares
sexuales

Diversos estudios han documentado las formas
diferentes en que hombres y mujeres desarro-
llan su vida sexual y, a la vez, cómo las socie-

dades construyen estándares sexuales diferen-
tes para hombres y mujeres. Así, por ejemplo,
generalmente, en muchos países aún, las mu-
jeres, y no así los hombres, son presionadas a
permanecer vírgenes hasta el matrimonio y a
abstenerse de mantener actividad sexual des-
pués del divorcio o muerte de su cónyuge
(Haavio-Manila y Kontula, 2003). A esta des-
igualdad en los estándares sexuales para hom-
bres/mujeres, se le ha denominado «doble
estándar sexual» y ha sido largamente estudia-
do (Haavio-Manila y Kontula, 2003).

En América Latina, la forma particular de arti-
cular las relaciones entre los géneros ha pro-
vocado una histórica inequidad entre hombres
y mujeres, a favor de los hombres (Barrientos,
2002; PNUD, 2002). Sin embargo, el adveni-
miento de cambios socioculturales a escala glo-
bal han provocado una importante modifica-
ción en los valores de las sociedades occiden-
tales tendientes a un mayor individualismo y
hacia una mayor equidad en los estándares y
en las relaciones entre los géneros (Weeks,
1993; Veenhoven, 1999;  Inglehart et al., 2000;
Inglehart y Baker, 2000; United Nations, 2000;
Stainton y Stainton, 2001; Haavio-Manila,
Kontula y Rotkirch, 2002; PNUD, 2002; Connell,
2002, Bozon, 2002a).

Estas transformaciones, aglutinadas en el con-
cepto de «modernización», están produciendo
una diversificación de los valores y normas se-
culares y racionales y una enorme cantidad de
nuevos desafíos tanto para los sujetos como
para las sociedades en su globalidad. Estas mu-
taciones se asocian a una menor lealtad de
parte de los sujetos hacia las instituciones reli-
giosas establecidas, aunque también se obser-
va un aumento del interés espiritual individua-
lista (Barrientos, 2003). Esto se traduce cada
vez más en un debilitamiento de las tradicio-
nes y en un mayor individualismo (PNUD, 2002).
Todos estos cambios son menos pronunciados
en las «sociedades en desarrollo»6 como Méxi-

6Si se usa aquí la distinción propuesta por Inglehat el
al (2000), que si bien es diferente a la propuesta por el
PNUD, en algunos puntos coincide. Por tanto, cuando
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co y Chile y más grandes en «sociedades más
desarrolladas» como los países Nórdicos
(Inglehart y Baker, 2000).

Específicamente en relación a la sexualidad y
el género estas transformaciones han provo-
cado (o estarían provocando):

a) una secularización del sexo,
b) una liberalización de las actitudes y un ma-

yor énfasis en los derechos sexuales y
reproductivos.

c) el aumento de una diversidad de formas
de vida doméstica, observándose que la
tradicional conexión entre matrimonio, fa-
milia y sexualidad se disipa.

d) que la sexualidad  se vuelva más hedonis-
ta, orientada al placer y recreativa, obser-
vándose que el rol de la reproducción ha
disminuido (Christopher y Sprecher, 2000;
Haavio-Manila, Kontula y Rotkirch, 2002).

Sin embargo, estos cambios no afectan a to-
das las sociedades por igual, dado el desarro-
llo variable de los procesos de modernización,
así como de la influencia variable en muchos
países de la moral cristiana, especialmente, en
aquellos países en los que la Iglesia Católica
tiene una influencia importante (Kontula y
Haavio-Manila, 1994; Haavio-Manila y Kontula,
1994; Kontula y Kosonen, 1996; Mackay, 2000;
PNUD, 2002).

Particularmente, en América Latina y Chile, re-
cientes estudios realizados en la región, mues-
tran importantes, aunque aún lentas, modifica-
ciones en los valores de las sociedades lati-
noamericanas, incluso en relación a la sexuali-
dad y el género (Inglehart y Baker, 2000; PNUD,
2002).

Por ejemplo, el PNUD (2002) sugiere que la
modernización en Chile, ha generado nuevas
posibilidades, así como exigencias inéditas en
nuestro país en el plano de las relaciones de
género. De esta forma, según el PNUD (2002),

desde el deseo de mayor individualidad e igual-
dad de los chilenos, se valoran positivamente
los cambios en las relaciones de género, si bien,
desde el punto de vista de las oportunidades
asociadas, estas transformaciones son experi-
mentadas como una nueva fuente de tensio-
nes y problemas.

Quizás, por la razón antes explicitada, el mis-
mo PNUD (2002) sugiere que, si bien estos
cambios son muy bien evaluados por las mu-
jeres, a la vez, han generado nuevos desafíos
ya que se han alterado las bases culturales del
país que identificaban al hombre con el trabajo
y a la mujer con la casa y la crianza de los hi-
jos. Por tanto, esto ha generado que las muje-
res perciban una fuerte tensión entre las exi-
gencias domésticas tradicionales, que siguen
siendo vigentes, y los nuevos requerimientos
de su incorporación al mundo del trabajo re-
munerado7. Por tanto, el ejercicio de construir-
se como sujeto, es doblemente costoso para
las mujeres de las nuevas generaciones.

Además, recientes estudios, específicamente,
sobre sexualidad en Chile, así como el análisis
de diversos datos de fuentes como el Censo
2002 (INE, 2003) dan cuenta de importantes
transformaciones de la actividad sexual y las
relaciones conyugales.

Así, por ejemplo, el estudio Cosecon - 1998 da
cuenta de una baja en la edad de inicio sexual
de las mujeres de las nuevas generaciones
sexuales, así como una homogeneización en
la edad de inicio sexual de hombres y mujeres
de las generaciones sexuales más jóvenes
(CONASIDA y ANRS, 2000).

En cuanto a los valores, normas y actitudes, el
mismo estudio sugiere una transformación im-
portante en los significados asociados a la
sexualidad, lo cual, podría estar asociado a una
modificación en las normas y valores sexuales
(FLACSO, 1997; Inglehart et al., 2000; Conasida
y ANRS, 2000).

7Esta tensión se ha descrito como las exigencias de la
«doble jornada de trabajo» de las mujeres.

se habla de desarrollo no se habla sólo de desarrollo
económico, sino también, de desarrollo humano.
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Así, también sugiere la persistencia de actitu-
des fuertemente intolerantes frente a la
homofobia y la infidelidad (Conasida y ANRS,
2000).

Los datos del último Censo (INE, 2003) mues-
tran enormes transformaciones en las familias
chilenas (por ejemplo, cada vez familias me-
nos numerosas, con menos hijos), así como en
la nupcialidad (disminución de las tasas de
nupcialidad y aumento de la cohabitación).

Por último, según algunos estudios, desde los
años cincuenta y hasta los setenta, existía un
modelo de emparejamiento que se ha modifi-
cado profundamente. Este modelo consistía en
«pinchar» y luego «pololear», para después
pasar al noviazgo y finalmente al matrimonio.
Sin embargo, hoy el noviazgo desaparece y el
pololeo, que antes era un lazo débil de «tomar
dejar», se carga del significado que tenía el
noviazgo, donde hay un acuerdo de fidelidad
mutua. Pero, aparece el «andar» que es un es-
tado de relación mucho más suelto y libre, en
que ambos están probando «para ver si resul-
ta». Asimismo, las encuestas de juventud reali-
zadas en el país muestran que un número cre-
ciente de jóvenes participa de este tipo de re-
lación prematrimonial distinta del pololeo y el
noviazgo, el «andar».  Dicho aumento involucra
principalmente a la población masculina, que
dobla su porcentaje de participación en este
tipo de vínculo. Igualmente, desciende su pre-
sencia en el vínculo de convivencia y matrimo-
nio (frente a la femenina, que tiende a perma-
necer estable en los distintos tipos de relación
de pareja). Las pautas de emparejamiento de
las mujeres tienden a modificarse con mayor
lentitud. Todo lo anterior, se asocia a  la ten-
dencia a la prolongación de la soltería o lo que
se ha llamado la «moratoria social» juvenil.

Estos y otros hitos permiten sostener que en
Chile existen cambios importantes en el com-
portamiento sexual y de género, en los valores
y normas, transformaciones que coexisten, es-
pecialmente, en el plano de las normas y dis-
cursos, con orientaciones socioculturales, tanto
de carácter modernizador, en una serie de ám-

bitos de la vida, como también, orientaciones
tradicionales-conservadoras en cuanto a prác-
ticas y definiciones socioculturales relativas a
la sexualidad y las relaciones de género
(Conasida y ANRS, 2000).

1.3   La actividad y el comportamiento sexual:
su investigación y su medición

1.3.1. La actividad sexual

Para las ciencias sociales, la actividad sexual
ha sido un objeto difícil de estudiar, dado que
el comportamiento sexual es casi imposible de
observar directamente8; actualmente, es una
práctica relevante sólo en el contexto de la in-
timidad, a lo que se añade que, generalmente,
implica al menos a dos personas, es decir, una
relación sexual es también una relación social,
lo que añade otra dificultad a su estudio.

Quizás por ello cuando se alude a la actividad
sexual la mayor parte del tiempo, se hace refe-
rencia a hechos recogidos por medio de las
declaraciones individuales en encuestas, pese
a que la sexualidad y lo sexual suponen, tam-
bién, un componente simbólico y social, lo que
conduce, finalmente, a que las declaraciones
individuales de los sujetos porten efectos
indisociables respecto a las prácticas, a las
parejas, a los escenarios vividos, a las fanta-
sías y las significaciones atribuidas a esas prác-
ticas (Por ejemplo: placer, amor, seducción,
riesgo de infección de enfermedades).

Por ello, en el contexto de esta investigación,
es relevante definir qué se entenderá por acti-
vidad sexual,  noción que se ha definido de
muchas formas en función de la disciplina, las
teorías puestas en juego o el momento históri-
co en que se efectuaron (Giami, 1991). La ela-
boración de una definición de comportamien-
to sexual supone ciertos problemas ya que, por

8En la actualidad, existen restricciones de tipo ético.
Masters y Jonson en los 60´ investigaron el
comportamiento sexual in situ, en un estudio que los
lanzaría a la fama.
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una parte, es necesario delimitar las activida-
des y prácticas que revelan que la esfera sexual
no va más allá de sí y, por otra parte, es nece-
sario reunir las dimensiones corporales, fisio-
lógicas y sociológicas en un mismo concepto
(lo que añade el problema de la articulación de
sus diversos componentes) (ACSF, 1993).

El concepto de comportamiento sexual tiene
su origen en el campo de la biología, la fisiolo-
gía y la psicología experimental (ACSF, 1993).
En gran parte de las investigaciones sobre
sexualidad, el concepto de comportamiento
sexual ha sido usado en un sentido que sobre-
pasa una estricta definición exclusivamente
conductual del comportamiento, es decir, la
«reacción observable» (ACSF, 1993).

Así, por ejemplo, para Alfred Kinsey, el com-
portamiento sexual del hombre es el resultado
de su organización morfológica y fisiológica,
como también, de la situación donde él ha te-
nido sus experiencias, junto al conjunto de otras
cosas que le rodean: es decir, «... es sometida
a factores biológicos, psicológicos y socioló-
gicos pero también, a todos aquellos elemen-
tos que se comportan simultáneamente y al fin
se encuentra en presencia de un sólo fenóme-
no formando  un todo que no es solamente bio-
lógico, psicológico o sociológico en su esen-
cia». Gebhard (1974), por su parte, define el
comportamiento sexual «como toda actividad
- solitaria, entre dos personas o en grupo - que
conduce a la excitación sexual». Laumann et
al. (1994), por su parte, definen el comporta-
miento sexual como toda «actividad voluntaria
y mutua con otra persona que implica un con-
tacto físico y una excitación sexual».

En el contexto de esta investigación «la noción
de comportamiento sexual comprende para
cada individuo, una configuración que incluye
un repertorio de prácticas sexuales, un reper-
torio de escenarios y un repertorio de signifi-
cados» (Spira, Bajos et al., 1993). Esta defini-
ción de actividad sexual no es ni biológica ni
sexológica exclusivamente sino que introduce
la noción de lo «psicosocial» y lo «cultural».
Además, no se restringe sólo a las prácticas

corporales ni a las prácticas con las parejas,
sino que asume que las prácticas tienen signi-
ficaciones que variarán según el contexto en
que éstas se realicen. Esta definición introdu-
ce, igualmente, la idea de que la actividad
sexual es un «arreglo particular» para cada su-
jeto, como también, la idea de «heterogenei-
dad», tanto de prácticas sexuales, como de es-
cenarios y significados.

La noción de comportamiento
sexual comprende para cada indivi-
duo, una configuración que incluye
un repertorio de prácticas sexuales,
un repertorio de escenarios y un re-
pertorio de significados.

Esta definición implica, asimismo, que aunque
los comportamientos sexuales se reconstruyan,
en el tránsito entre lo objetivo y subjetivo, de-
ben ser puestos en acción en los «escenarios»
donde realmente éstos ocurren, es decir, en las
relaciones sociales entre las personas. En otras
palabras, se define el comportamiento sexual
en términos, tanto de prácticas «objetivas», cla-
sificadas generalmente en términos de su sen-
tido epidemiológico como  en términos de su
significación «subjetiva» Esta definición asume
que el comportamiento sexual es una práctica
atribuible a los sujetos y al mismo tiempo es
una interacción entre sujetos (relación social),
cuya dinámica y forma deben investigarse
como un objeto propio y por ello el énfasis en
comprender las relaciones interpersonales.

Por pareja, se entiende toda persona con la cual
se ha compartido una práctica sexual.

Pareja sexual es toda persona con
la cual se ha compratido una prácti-
ca sexual.

Además, en esta investigación, el concepto de
práctica sexual es definido como «el acopla-
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miento corporal de dos personas, lo que supo-
ne un tipo de contacto que involucra la zona
genital de al menos uno de los participantes,
permitiendo la transmisión de fluidos sexuales»
(Conasida y ANRS, 2000), definición que ex-
cluye ciertas prácticas sexuales, como por
ejemplo la masturbación en solitario.

La práctica sexual es definida  como
«el acoplamiento corporal de dos
personas, lo que supone un tipo de
contacto que involucra la zona ge-
nital de al menos uno de los
participates, permitiendo la transmi-
sión de fluidos sexuales».

Ahora bien, las orientaciones normativas de
cada sujeto9, sus prácticas sexuales, su bio-
grafía, serán redefinidas según el «escenario»
o contexto social y cultural en el que se pon-
gan en juego en cada nueva oportunidad. Es
decir, es imprescindible tener siempre presen-
te la realidad sociocultural en la que cada cual
se inserta, es decir: «el otro, la pareja estable o
casual, el contexto que define las relaciones
como un tipo de relaciones y el ciclo de vida en
que se sitúan crean exigencias y posibilidades
siempre distintas» (Conasida y ANRS, 2000).
Esta definición supone que, en la actualidad,
existen diversas exigencias y posibilidades que
conducen a decisiones situacionales, a conflic-
tos y a negociaciones que permiten construir
perspectivas futuras o cierran posibilidades
para el presente, lo que hace necesario carac-
terizar esas relaciones y las formas más fre-
cuentes, o también, aquellas excepcionales que
resultan de ellas.

Por último, al hablar de significados se asume
que la actividad sexual tiene valores y funcio-
nes atribuidas ya sea concientemente o no a
esta actividad, significados que actúan como
criterios de acción al prescribir y proscribir  y
que tienen directa relación con la interpretación
de los aspectos situacionales. Entre estos sig-
nificados, la evidencia internacional sugiere que

los principales son: amor, reproducción y pla-
cer (Conasida y ANRS, 2000).

Es decir, en el contexto de esta investigación
primará la noción de sexualidad entendida
como una actividad social, lo que permitirá pro-
fundizar o comprender en términos nuevos no
sólo un cierto número de preguntas sociológi-
cas, sino que también, psicosociales, demo-
gráficas o epidemiológicas en relación con la
sexualidad en Chile y en nuestra región, que
antes no habían sido exploradas. De esta for-
ma, tomar en cuenta los comportamientos
sexuales enriquecerá por ejemplo, los análisis
de sociología de la familia o el estudio de la
relación entre hombres y mujeres, entre otros
múltiples temas.

Sin embargo, ¿cuáles son las implicancias li-
gadas a estudiar la sexualidad como una acti-
vidad social?

Según Bozon y Leridon (1993), la primera con-
secuencia es la necesidad de pensar en una
orientación de tipo «descriptivo». Esto quiere
decir que la sexualidad no puede ser entendi-
da abstractamente sino que implica introducir,
por un lado, la descripción concreta de la acti-
vidad sexual en el contexto en que ésta se de-
sarrolla y, por otro, la significación que para los
actores arrastra y lleva consigo. Esta forma de
estudiar la sexualidad trae de la mano la nece-
sidad de elaborar categorías y herramientas de
análisis estandarizadas que permitan interro-
gar de mejor forma los comportamientos sexua-
les.

Además, esta definición supone considerar las
características que las relaciones sexuales asu-
men en cada contexto, características traspa-
sadas  por las complejas relaciones de género
que se juegan entre hombres y mujeres, que
generan oportunidades, pero también enormes
desafíos.

Por último, el estudio de la sexualidad era has-
ta hace algunas décadas un campo nuevo de
investigación y, por lo tanto, su estudio supuso
la exploración de nuevas herramientas, la adop-
ción de herramientas de análisis ya usadas en

9Este concepto se definirá más adelante.
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otros campos y/o la transferencia de tecnolo-
gías desde otras disciplinas. Entre estas nue-
vas categorías y herramientas de análisis que
se incorporan para el estudio de la sexualidad
se encuentra  la encuesta social, tema que se
analizará más adelante.

1.3.2. El interés y los límites de la cuanti-
ficación de comportamientos

La descripción de la actividad sexual es nece-
saria no sólo para el conocimiento y la preven-
ción actual del HIV/SIDA, sino que también,
para derribar toda la suerte de representacio-
nes erróneas de lo que es la actividad sexual y
toda la suerte de pre-construcciones sólidas
del mundo social que han invadido muchos
esfuerzos de comprensión como por, ejemplo,
aquellas aparecidas en Estados Unidos, llama-
das «explicit sex» (pornografía) (Bozon, 1995).

Por ello, las descripciones precisas de la sexua-
lidad serían escasas, dada la dificultad de ob-
servar la actividad sexual humana en condicio-
nes experimentales, lo cual no significa en nin-
gún caso que esta descripción tenga que estar
limitada a un discurso técnico y clínico desvin-
culado de sus significados y sentidos. También,
la dificultad de describir la actividad sexual es-
taría ligada a la dificultad de evocar la activi-
dad sexual a la primera persona, es decir des-
de el «yo» (Bozon y Leridon, 1993).  Lo anterior,
se debe a que, quizás, en algún momento de la
historia la actividad sexual fue situada en un
lugar de intimidad donde ésta se vuelve a la
vez indecible e invisible y, por ello, actualmen-
te, existiría una incapacidad occidental de vis-
lumbrar la sexualidad como una «ars erotic (arte
erótico), objeto de aprendizaje y de discurso
técnico (Bozon, 1999).

Existiría de esta forma, una dificultad a la hora
de pensar a la sexualidad como objeto de es-
tudio, dificultad asociada a la multiplicidad de
resistencias de los investigadores que trabajan
en el tema, resistencias aglutinadas en el ca-
rácter no fiable de los resultados, lo que no ha
impedido la curiosidad respecto a ella (Bozon,
1995).

Además, generalmente, la sexualidad ha sido
abordada por sus resultados y sus traduccio-
nes institucionales, tales como la fecundidad,
el matrimonio, las concepciones
prematrimoniales, la organización de la familia,
entre otras, más  que por el sentido biográfico
y subjetivo de las prácticas sexuales. En este
dominio ha existido una gran polémica entre la
fuerza de las representaciones, las ideas y las
preconstrucciones del mundo social y la mo-
destia de los conocimientos sociales (Bozon,
1995). Así, en la actualidad, puede llegar a re-
sultar casi imposible obviar la consideración de
esas representaciones comunes de la sexuali-
dad, construidas a partir de intuiciones y de
las experiencias personales, de fantasmas co-
lectivos, de la difusión de versiones simplifica-
das del psicoanálisis, de generalizaciones poco
controladas  en los medios de comunicación
social. Así, se observa que son innombrables
los libros, emisiones y encuestas de opinión
sobre la sexualidad que aparecen regularmen-
te. De esta forma, no se puede querer llevar a
cabo un análisis profundo de los comporta-
mientos sexuales ignorando los significados
que asumen  las prácticas para los actores que
las realizan (Bozon, 1995).

Ahora bien, es cierto que la forma en que la
actividad sexual ha sido, y es hoy, construida y
reconstruida en las investigaciones
epidemiológicas y sociales plantea una serie
de interrogantes y problemas (Bozon, 1995). Lo
anterior, dado que muchas investigaciones so-
bre sexualidad no dan cuenta ni de las relacio-
nes, tanto sociales como sexuales, ni de las
prácticas sexuales, lo que sería un importante
problema, en la medida que lo que hacen los
cuerpos no es un «efecto derivado», que tenga
menos realidad que la ideología sexual (Bozon,
1995). Lo antes mencionado, no significaría en
ningún caso que se deba evitar el análisis de
las significaciones y los valores simbólicos aso-
ciados a las prácticas sexuales, especialmen-
te, en la medida que  hablar de las prácticas
sexuales suele generar una fuerte resistencia
(Bozon, 1995), tanto en la sociedad, como en
los investigadores, lo que hace relevante anali-
zar la naturaleza de esas resistencias.
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1.3.3.  La difícil medida de la actividad sexual

Es cierto que toda «medición» implica una re-
ducción del fenómeno, en este caso la sexua-
lidad, dada la selección, a veces arbitraria, de
aspectos considerados como más significati-
vos que otros. Esta reducción operaría de la
misma forma dentro de las diversas encues-
tas10 que se han desarrollado sobre los com-
portamientos sexuales después de los años
cuarenta hasta la actualidad (Giami, 1991).

Así, se podría observar que esta reducción del
fenómeno «sexualidad», supondría la inclusión
de determinadas preguntas dependiendo del
tiempo histórico, el contexto en que se desa-
rrolla la encuesta y los objetivos de ésta. Por
ejemplo, las preguntas relativas a indagar la
edad de inicio de la primera actividad sexual,
la frecuencia de actividad sexual o las prácti-
cas que son experimentadas, han estado pre-
sentes desde las primeras encuestas que se
conocen sobre sexualidad, mientras que el in-
terés por el número de parejas sexuales en la
vida ha sido más bien característico de las en-
cuestas de los años noventa.

De esta forma, se puede señalar que una in-
vestigación sobre la sexualidad no sería jamás
una operación rutinaria que se  podría repro-
ducir a la manera de encuestas, por ejemplo,
sobre el consumo alimentario o de bienes de
consumo.

Así, analizar la sexualidad como una actividad
social va más allá de sí, en otras palabras, tie-
ne efectos sociales, culturales y políticos
(Ericksen y Steffen, 1996), si bien, durante mu-
cho tiempo, el discurso de las ciencias socia-
les no fue considerado como el más adecuado
para el análisis de la sexualidad. Sólo aquellas
disciplinas como la clínica que trabajan sobre
el individuo (como la psicología clínica o la
sexología) parecían ser los más adecuados,
panorama que ha cambiado sustancialmente
hoy en día.

1.3.4.  Las encuestas de sexualidad

Actualmente, en las sociedades occidentales,
la sexualidad no ha sido excluida en el contex-
to de las grandes encuestas de tipo cuantitati-
vo. A través de ellas se puede organizar una
recolección directa y razonada de archivos so-
bre los comportamientos sexuales, permitien-
do una objetivación y cuantificación de los mis-
mos en el contexto de su reflexión como reali-
dades sociales. En este sentido la tradición in-
vestigadora, en términos de estudio de la acti-
vidad sexual, tanto en Europa, como en Esta-
dos Unidos y en algunos países en vías de de-
sarrollo afectados por el HIV/SIDA, ha sido di-
versa y además extensa (Páez et al., 2002).
Pese a lo anterior  las investigaciones cuantita-
tivas en el dominio de la sexualidad han tenido
y tienen un carácter mucho más discontinuo y
mucho menos acumulativo que dentro de otros
dominios (Giami, 1991).

Gran parte del auge actual de las encuestas
cuantitativas en sexualidad  ha estado relacio-
nado con hechos recientes vinculados a pro-
blemas de salud, como el SIDA. Hasta la apari-
ción del SIDA existía una carencia de datos dis-
ponibles respecto a la actividad y conducta
sexual que sirviese como insumo para pensar
la epidemia y los caminos a seguir. Más ade-
lante en los años ochenta se comienzan a de-
sarrollar encuestas específicas en población
homo - bisexual y  en población usuaria de dro-
gas.

Es decir, es a partir de los años ochenta, que
se produce una importante movilización en la
investigación de la sexualidad y los comporta-
mientos sexuales muy ligada, como ya se se-
ñaló, a la aparición de la epidemia del SIDA, lo
que obligó en muchos casos a crear y estruc-
turar planes nacionales e internacionales para
prevenir la epidemia, que en países como Fran-
cia o Chile han permitido la realización de gran-
des encuestas sobre comportamiento sexual.
También, en esta época se producen otras
transformaciones ligadas a las trayectorias
sexuales, a los modelos familiares y la
conyugalidad que afectan la sexualidad y las
relaciones de género y que impulsaron la in-

10Instrumentos que han sido las principales técnicas
usadas para la investigación sobre sexualidad.
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vestigación, pese a no estar éstas directamen-
te vinculadas a la epidemia del SIDA.

Además, en esta época se inician, con mayor
profusión, estudios cualitativos en sexualidad
y se comienzan a usar una serie de diferentes
metodologías que vienen a complementar los
estudios cuantitativos realizados a través de
encuestas (Parker, 1997). Los estudios cualita-
tivos han puesto el acento en los discursos re-
lativos a la sexualidad, en la construcción so-
cial de la sexualidad, como también, en las in-
novaciones conceptuales y metodológicas que
se necesita introducir para estudiar el compor-
tamiento sexual (Dowsett, 1996; Parker, 1997).
Asimismo, estos estudios reafirmaron la
centralidad de la perspectiva de género como
foco de preocupación en las investigaciones
relativas a la sexualidad y, así, creció el interés
por estudiar las identidades de género, los guio-
nes de género, el poder y las relaciones de gé-
nero (Parker, 1997).

Es importante enfatizar, al mismo tiempo, que
las encuestas sobre sexualidad, generalmen-
te, no han construido el objeto de estudio de la
misma manera, sino que más bien éstas han
dependido de las diferentes tradiciones inte-
lectuales y los diferentes contextos culturales
en los que las encuestas han sido realizadas
(LeGall, 2001).

Por ejemplo, los contextos intelectuales, finan-
cieros y sociales en los que se han elaborado y
construido las encuestas han sido muy diver-
sos. Así, por ejemplo se pueden establecer una
serie de diferencias entre las encuestas de
sexualidad más importantes que han sido rea-
lizadas recientemente por distintas naciones,
entre las que se pueden mencionar, la británi-
ca, la estadounidense, la francesa y la
finlandesa (LeGall, 2001). En este sentido la
encuesta finlandesa (1995) y la francesa (1993)
fueron realizadas con fondos públicos; por su
parte, la encuesta estadounidense (1994) y la
británica (1994) fueron realizadas con fondos
privados, dado el rechazo de conceder  apoyo
financiero de  los gobiernos de Reagan, Bush y
Clinton en Estados Unidos y de Thatcher en el
Reino Unido. Lo anterior, sugiere que las en-

cuestas sobre sexualidad son fuertemente de-
pendientes del contexto sociopolítico, general-
mente, neoliberal, percibido como más conser-
vador en materia de sexualidad (LeGall, 2001).
Por otra parte, la encuesta estadounidense fue
realizada por un equipo exclusivamente mas-
culino, conformado por investigadores prove-
nientes de las ciencias sociales, lo que tam-
bién, sucedió en la inglesa, mientras que la en-
cuesta francesa fue realizada por un equipo
multidisciplinario, conformado por demógrafos,
epidemiólogos, sociólogos, psicólogos, econo-
mistas tanto hombres, como mujeres (LeGall,
2001).

También, se observan diferencias según las
muestras usadas: mientras algunas, como la
británica o la estadounidense, se focalizaron
sólo en personas sexualmente activas (con el
fin de indagar en los comportamientos sexua-
les de riesgo de cara al SIDA), otras, como la
finlandesa, ha usado muestras que consideran
la actividad sexual a lo largo de todo el ciclo
vital. Además, las encuestas han diferido en su
modo de aplicación; así,  mientras algunas,
como la francesa, fueron vía telefónica, otras,
han usado la aplicación cara a cara, como la
estadounidense, la finlandesa o la británica, las
que, además, para temas sensibles tenían mó-
dulos de auto aplicación (LeGall, 2001).

Asimismo, las encuestas han diferido en la
construcción del objeto a estudiar (LeGall,
2001). Algunas, sólo han considerado prácti-
cas sexuales penetrativas, mientras que otras
han incorporado prácticas sexuales como la
masturbación. Además, algunas encuestas han
considerado la actividad sexual como un com-
ponente normal de la vida social, otras han
enfatizado su relación a cuestiones de salud
pública como el SIDA, mientras otras han
enfatizado su relación al bienestar subjetivo y
calidad de vida. Por ejemplo, si la encuesta
finlandesa se interesó en la sexualidad como
un elemento constitutivo del bienestar subjeti-
vo, la encuesta americana se interesó más por
las condiciones de pasaje de la adolescencia a
la sexualidad adulta, mientras que la inglesa
tuvo un claro énfasis epidemiológico y la fran-
cesa se enfocó a investigar las prácticas sexua-
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les asociadas al riesgo del HIV (LeGall, 2001).

Estas diferencias pueden llevar a diferentes re-
presentaciones sociales respecto a la sexuali-
dad,  como también, construcciones científi-
cas diferentes (LeGall, 2001). Sin embargo, es
importante añadir que todas las encuestas rea-
lizadas en los ochenta y noventa  tanto en Eu-
ropa, Estados Unidos, África y América Latina
fueron hechas en el contexto de la epidemia
del SIDA que, directa o indirectamente, tam-
bién, ha ejercido un impacto en su realización,
al concebir finalmente, la actividad sexual como
una práctica de riesgo evitando indagar en
prácticas sexuales menos comunes como las
prácticas auto eróticas o las sadomasoquistas.

En otro sentido diferente, si bien complemen-
tario al trabajado anteriormente señalado, es
importante mencionar que las encuestas en el
ámbito de la sexualidad han intentado carac-
terizar las parejas y la naturaleza de sus rela-
ciones con la persona interrogada; o la crisis
contemporánea de la conyugalidad y el desa-
rrollo de modos informales vida en pareja; las
relaciones sexuales de tipo ocasional a la rela-
ción de pareja casada, pasando por la relación
sexual instalada en una cierta duración o  la
relación con parejas múltiples.  Sin embargo,
las encuestas no han sido las únicas herramien-
tas, aunque si las más usadas. Así, por ejem-
plo, actualmente, sería difícil analizar las rup-
turas de parejas ignorando la complejidad po-
tencial de las biografías sexuales de los indivi-
duos, estudio que supondría otro tipo de ins-
trumentos, de producción de datos, diferentes
a la encuesta.

No obstante, el principal producto de las últi-
mas investigaciones sobre comportamiento
sexual ha sido «encuestas con grandes mues-
tras representativas de la población general»,
con un claro énfasis epidemiológico asociado
a las prácticas de riesgo en relación con la in-
fección por HIV/SIDA. Esta vía de investigación
de la sexualidad ha impuesto un conjunto de
innovaciones en la técnica de la encuesta aun-
que, de igual forma, un conjunto de limitacio-
nes.

Entre las ventajas está la posibilidad de descri-
bir y conocer la sexualidad de la población ge-
neral y, eventualmente, realizar estimaciones,
predicciones y establecer comparaciones res-
pecto a cuestiones claves relativas a la sexua-
lidad. Por ejemplo, es relevante a destacar el
aporte original de las investigaciones sobre
sexualidad hechas desde un análisis socioló-
gico de las relaciones entre los sexos (Bozon y
Leridon, 1993). Estas han permitido, entre otras
cosas,  mostrar las diferencias de actitudes, de
reacción y de interpretación entre hombres y
mujeres respecto a ciertas preguntas de la en-
cuesta.

Entre las limitaciones de las encuestas está la
realización de generalizaciones no representa-
tivas hacia poblaciones con conductas espe-
cíficas, por ejemplo, homo bisexuales, como
también, la imposibilidad de observar la sexua-
lidad como un proceso con diversos
dinamismos temporales,  lo que supone el uso
de biografías u otros métodos de tipo cualitati-
vo.

Una segunda limitación dice relación con el
carácter estándar de sus preguntas, lo que su-
pone que esta herramienta inhibe el acceso a
la variabilidad y al carácter particular que cada
relación sexual pueda tener. En otras palabras,
con el uso de la encuesta se pierde algo de la
inherente complejidad de la actividad sexual
como las dinámicas afectivas y emocionales
involucradas (Conasida y ANRS, 2000). Tam-
bién, las encuestas dejan poco margen para la
expresión de respuestas espontáneas e ines-
peradas de los sujetos, como así también, es
probable que las descripciones que resulten de
las encuestas no coincidan con el lenguaje a
través del cual las prácticas son descritas en la
vida cotidiana de los sujetos (Conasida y ANRS,
2000).

Del mismo modo, como bien lo han apuntado
Julia Ericksen y Sally Steffen (1996), la investi-
gación en sexualidad, a través del uso de en-
cuestas, tiene una serie de peligros aparejados,
tales como, el riesgo de que lo investigadores
estén sujetos a procesos públicos de «difama-
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ción» (como lo fue Kinsey, por ejemplo), dado
la interpretación errada o política de ciertos
hallazgos producto del énfasis puesto en algu-
nos resultados por sobre otros, o al
cuestionarse motivaciones personales o
institucionales.

Asimismo, además, de las dificultades recién
mencionadas están las de comparación entre
encuestas de un mismo país y el mismo tema,
así como de diversos países entre sí, ya que
las encuestas tienen, como muy bien recalca
Alain Giami (1991) «la contingencia de sus pro-
blemáticas.»  A esto hay que añadir la diferen-
cia de contextos sociales y culturales en que
estas encuestas se realizan y de demandas so-
ciales que producen definiciones diferentes de
comportamiento sexual. Por ejemplo, y siguien-
do a Giami (1991), si se observa el estudio de
Alfred Kinsey, el contexto en el que aquella en-
cuesta se llevó a cabo se caracterizaba por un
contraste entre una atmósfera de rigidez moral
oficial y una gran diversidad subterránea de
prácticas sexuales que la encuesta quería po-
ner al día y, quizás, por ello las prácticas sexua-
les tomadas en cuenta fueron sólo aquellas que
conducían al orgasmo. Así, los análisis de
Kinsey estuvieron estrictamente centrados en
los actos y en la satisfacción reciente. Sin em-
bargo, veinte años más tarde como bien seña-
la Giami (1991), la encuesta realizada en Fran-

cia por Simon, se inscribió dentro del movimien-
to de liberación de las mujeres, bajo la mirada
de la sexualidad en el contexto de la contra-
cepción; por ello, es probable que a Simon le
haya interesado tanto el coito heterosexual
efectuado en un cuadro conyugal y la sexuali-
dad no limitada a los actos, así como la com-
patibilidad de los orgasmos.

De esta forma, si los paradigmas cambian de
una encuesta a otra, esto es un efecto de lo
poco usual de las investigaciones a gran esca-
la. Por ello, el interés y la curiosidad per se de
los investigadores no son motivos suficientes
para que se torne aceptable una encuesta de
un dominio que depende tanto de la intimidad
de las personas, sino que, es necesario la exis-
tencia de una demanda social «fuerte» que le-
gitime la investigación. Lo anterior dado que la
sexualidad continúa siendo considerada un
objeto de discurso privado sobre la cual, las
investigaciones generales parecen sospecho-
sas (Giami, 1991).

Todas las críticas que se han señalado enfatizan
la necesidad de que los investigadores en
sexualidad tengan un conocimiento y una com-
prensión adecuada de la cultura en la cual rea-
lizan las investigaciones en orden a producir y
entender sus hallazgos (Ericksen y Steffen,
1996).
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1.4. Teorías para estudiar el comporta-
miento sexual: Una aproximación des-
de las Ciencias Sociales

Las teorías psicosociales, sociales y culturales
creadas respecto a la sexualidad son diversas
y provienen de variadas fuentes y disciplinas
(Stainton y Stainton, 2001). Por  ello en este
contexto, se revisarán sólo aquellos elemen-
tos teóricos que han orientado este estudio.

Un primer supuesto teórico usado en esta in-
vestigación proviene de las  teorías de las re-
des sociales ampliamente usadas en estudios
de este tipo. Estas teorías se fundamentan en
la premisa de que la actividad sexual es, fun-
damentalmente, social, dado que involucra a
dos o más personas explicita o implícitamente
(en el caso de las fantasías sexuales o la mas-
turbación)  (Laumann et al., 1994).

La anterior premisa tendría tres importantes
consecuencias (Laumann et al., 1994).

a) Dado que la actividad sexual es un caso
especial de relación social, se pueden
observar ciertas regularidades entre las
relaciones sociales y sexuales, lo que su-
ministra un marco teórico dentro del cual
estudiar la dinámica de la actividad
sexual y, especialmente, de la búsque-
da de parejas sexuales (Por ejemplo,
cómo dos personas o más llegan a ser
pareja sexual; cómo esa relación se man-
tiene y por qué, eventualmente, se disuel-
ve).

b) Dado que la actividad sexual es, gene-
ralmente, negociada en el contexto de
una relación social, las características de
la relación por si misma, pueden llegar a
ser más importantes en la determinación
de qué actividades podrían ocurrir.

c) Una pareja sexual no existe en el vacío,
sino que más bien, está inscrita en otras
redes de relaciones sociales y, de esta
forma, una pareja sexual puede verse
afectada por esas redes sociales.11

En segundo lugar, se ha usado una mirada teó-
rica social que contempla, además, la inserción
de la actividad sexual en la dimensión tempo-
ral, tanto individual, relacional como
sociocultural.

1.4.1.  La teoría de los «Scripts sexuales»

Esta teoría se asienta en el construccionismo
social y  ha sido desarrollada por los autores
John Gagnon y William Simon desde el año
1973. Los Scripts o guiones sexuales son, se-
gún estos autores, una metáfora para compren-
der la producción de la conducta sexual en la
vida social (Simon, 1996). Es cada cultura la
que establece reglas en materia de sexualidad,
normas que muchas veces adquieren el carác-
ter de restricciones, en otras palabras,  «for-
mas organizadas de convenciones mutuamente
compartidas que permiten a dos actores o más
participar en actos complejos implicando rela-
ciones de dependencia mutua» (Gagnon y
Simon, 1987). Gran parte de la vida social ope-
ra, entonces, bajo la guía de una sintaxis, tal
como un lenguaje con códigos compartidos.

Los Scripts o guiones sexuales son una
metáfora para conceptualizar la produc-
ción de la conducta sexual en la vida
social; «formas organizadas de conven-
ciones mutuamente compartidas que
permiten a dos actores o más partici-
par en actos complejos implicando re-
laciones de dependencia mutua»

(Gagnon y Simon, 1987)

En el interior de cada cultura estos escenarios
especifican:

a) Quiénes son las probables parejas sexua-
les (quienes).

11Este estudio si bien posee este presupuesto, no
abordará el estudio de redes en sexualidad tal como ha
sido realizado por otros investigadores en EEUU.
Tampoco se centrará en el estudio de las imágenes
compartidas respecto a la sexualidad como elemento
clave para el estudio de las redes sexuales.
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b) En qué circunstancias es apropiado com-
portarse sexualmente (cuándo y dónde).

c) Qué tipo de actividades son permitidas
(qué y cómo).

d) Cuáles son los motivos o razones que nos
llevan a actuar (cuáles).

Según esta teoría, la construcción de la con-
ducta humana, potencialmente, incluye tres ti-
pos de guiones:

1.   Escenarios culturales.

2.   Guiones interpersonales.

3.   Guiones intra-psíquicos.

A continuación se describen las características
de cada uno de estos guiones sexuales.

1. Escenarios culturales.
Son las guías que existen en el ámbito de la
vida colectiva, donde se dan las representa-
ciones, los códigos y los valores que la socie-
dad fija con el fin de permitir o de rechazar las
distintas expresiones sexuales de los indivi-
duos. Esencialmente, estos escenarios instru-
yen a los sujetos en los requerimientos
narrativos de roles específicos y proveen el
entendimiento que hace entrar, actuar y o salir,
tanto para el yo, como para los otros; y, ade-
más, proveen el quién y el qué del pasado y el
futuro, sin los cuales el presente queda incier-
to y frágil.

2.Guiones interpersonales.
Estos guiones representan el mecanismo a tra-
vés del cual las identidades apropiadas se ha-
cen congruentes con las expectativas desea-
das (Simon, 1996). Los guiones interpersonales
representan las respuestas de los actores al
mundo externo y dibujan los escenarios cultu-
rales, invocando los elementos simbólicos y ex-
presivos de tales escenarios. Los guiones
interpersonales se componen de una secuen-
cia ritualizada de actos que intervienen en los
encuentros sexuales; son la puesta en lugar y

la conversación de las relaciones que provo-
can la excitación y coordinan la realización
práctica de las relaciones sexuales (Bozon,
2002b).

3.Guiones intra psíquicos
Estos guiones son necesarios para el entendi-
miento de la relación entre los escenarios cul-
turales (la flexibilidad de los significados socia-
les) y los guiones interpersonales (el
pragmatismo de la acción social), facilitando la
emergencia y la persistencia de la motivación
individual a actuar en una vía sexualmente sig-
nificativa. A este nivel se dan los procesos de
identidad, fantasía, deseo y algunas conduc-
tas que no requieren el consentimiento de los
demás. Estos guiones usan elementos de orí-
genes diversos (elementos simbólicos fragmen-
tarios, escenarios culturales más generales
compartidos y elementos de la experiencia per-
sonal) y los organizan en esquemas cognitivos
estructurados que dan la forma a las secuen-
cias narrativas, a los planes y a los fantasmas
sexuales.

Los guiones socioculturales operan como «el
telón de fondo» de la sexualidad y  requieren
en el plano intra-psíquico e interpersonal de di-
versas negociaciones de los actores sociales.
Por su parte, la elaboración interpersonal es
dirigida por las condiciones sociales de la
interacción (social y sexual). De esta forma, los
actores, los poderes y los recursos desiguales,
no siempre comparten el consenso que apa-
rentemente podría llegar a existir en el plano
cultural, poniendo  sus conductas bajo el fon-
do de ritualización social.

Además, la contribución de las diferentes ca-
tegorías de Scripts a la estructuración de la
sexualidad varía según las situaciones socia-
les e históricas. Así, el grado de improvisación
individual requerida muchas veces está relati-
vamente debilitado. La evolución social e his-
tórica, que ha llegado a producir la individuali-
zación, la intimidad y la interioridad psíquica,
ha conducido igualmente al desarrollo de la
dimensión intra-psíquica de los Scripts sexua-
les (Barrientos, 2003).
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De esta forma, los guiones socioculturales han
llegado a perder su homogeneidad y las nor-
mas sexuales han llegado a estar cada vez más
alejadas del sujeto, arrastrando hacia un incre-
mento de las necesidades de improvisación
mental individual y de adaptación mutua entre
las personas, así como, a relaciones comple-
jas entre los diversos niveles de Scripts (Bozon,
2002b).

1.4.2. La dimensión temporal del comporta-
miento sexual: Curso de la vida sexual,
Vida de pareja y Generaciones Sexua-
les

a) El curso de la vida sexual
La evidencia existente sugiere que, en el nivel
subjetivo, existen formas típicas y generales a
través de las cuales las personas de ciertas
sociedades y generaciones han ordenado los
principales sucesos de su vida sexual (Rodgers
y White, 1993; Bozon, 1998).

La regla suele ser una «prolongada juventud».
De esta forma, al menos en la actualidad, la
transición hacia la vida familiar adulta involucra
cohabitación o matrimonio, mientras que tener
o no tener hijos, ha llegado a ser una decisión
que se pospone o a veces se rechaza. En las
personas adultas mayores se observa un in-
cremento de «segundas oportunidades», con
nuevos matrimonios y nuevas familias. Sin em-
bargo, existen muchos acontecimientos de la
vida sexual que permanecen estables, como
los ciclos de amor romántico (Haavio-Manila,
Kontula y Rotkirch, 2002).

Además, diversas investigaciones sugieren que
ciertos eventos de la vida sexual siguen un cur-
so ordenado (Laumann et al., 1994; Haavio-
Manila, Kontula y Rotkirch, 2002): sólo después
de enamorarse acontecerían las relaciones
sexuales. Por tanto, el inicio de la vida sexual
puede darse o no darse en el contexto del ma-
trimonio o de la cohabitación, si bien, muchas
parejas, primero tienen actividad sexual, luego
hijos y, por último, deciden vivir juntos o casar-
se. Algunas investigaciones chilenas confirman
lo antes mencionado (Barrientos, 2003).

b) El curso de la vida de pareja
La vida sexual, generalmente, se manifiesta con
otros. La pareja, el pololo12 o la novia son los
nombres que designan a este «otro». Por tan-
to, todo estudio que quiera dar cuenta sobre la
sexualidad debe considerar el impacto que la
relación con estos otros produce en la vida
sexual. De esta forma, al estudiar la sexuali-
dad, se debe considerar igualmente el paso del
tiempo, pero entendido como el impacto que
los años de relación de pareja producen en el
comportamiento sexual

Desde esta perspectiva adquieren especial re-
levancia dimensiones como los años de rela-
ción de pareja y el momento por el que pasa la
relación conyugal (galanteo, consolidación de
la pareja, llegada de los hijos y vejez). Diversos
estudios en este sentido han resaltado la rele-
vancia de fenómenos como la habituación, la
rutina y el efecto Coolidge13 (Barrientos, 2003).
Estos fenómenos se construyen y afectan cada
relación en función de cómo los miembros de
la pareja organicen la relación que éstos tienen

De esta forma, estas teorías sugieren que cada
biografía sexual personal se encuentra con otra
biografía sexual, en una relación ínter subjetiva
(relación de pareja) que, también, es afectada

12En Chile, esta expresión designa un tipo particular
de lazo afectivo con alguien, con quien, además,
generalmente, se mantiene actividad sexual.
13 El nombre proviene de una anécdota relativa al que
fuese presidente de Estados Unidos, Calvin Coolidge.
Un día el matrimonio Coolidge se encontraba de visita
en una granja y cada uno de ellos iba por su lado junto
a su séquito. Al pasar la señora Coolidge junto al corral
de las gallinas, quedó impresionada por los comentarios
de los granjeros sobre la virilidad y capacidad sexual
del gallo, de quien, aseguraban, copulaba
incansablemente durante todo el día. «Díganselo al Sr.
Coolidge, dijo la Sra. Coolidge» Al pasar el presidente
Coolidge, los granjeros, le hicieron notar el comentario
de su esposa, ante lo cual éste preguntó: «¿Pero siempre
con la misma gallina?», a lo que los granjeros
respondieron «no señor, jamás copula dos veces con
la misma; cada vez escoge a una nueva gallina». A
esto replicó el presidente, con una sonrisa irónica:
«¡Vaya!, díganselo a la Sra. Coolidge cuando vuelva a
pasar por aquí».
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14No necesariamente la actividad sexual debe cumplir
todos estos momentos.

15La encuesta sólo acepta la comparación entre diversas
generaciones sexuales sólo para algunas preguntas.
También es importante precisar que se trabajará con
diversas cohortes de edad que se estiman asociadas a
diversas generaciones sexuales. Para un uso estricto
del concepto de generación sexual hay que trabajar con
estudios de tipo longitudinal.

por el paso del tiempo. Esto hace posible re-
construir su historia según el pasaje por diver-
sos momentos, etapas o fases, en las cuales
los fenómenos de habituación, rutina o efecto
Coolidge afectan de forma variable. Así, no es
lo mismo haberse conocido recientemente y
estar en la etapa del flirteo, que estar a punto
de tomar la decisión de convivir o de casarse,
como tampoco, será lo mismo convivir con al-
guien durante 3 meses, que estar con esa pa-
reja varios años o incluso varias décadas.

El paso del tiempo ejerce un efecto no sólo en
la relación conyugal provocando rutina, habi-
tuación o el efecto Coolidge, sino también, en
cada sujeto (efecto edad), lo que a su vez pue-
de afectar la vida sexual. Sin embargo, el efec-
to de cada fenómeno en la pareja dependerá
de cómo ésta organice y tramite éstos, en otras
palabras, de los guiones interpersonales. De
esta forma, el factor tiempo (leído como efecto
años de relación de pareja) es un factor de
crucial importancia a la hora de estudiar la vida
sexual ya que ésta es un proceso de construc-
ción social inserto en el devenir y en la historia
personal (biográfica) e interpersonal de los su-
jetos (ciclo vital conyugal). Lo anterior, puede
permitir, en términos analíticos, hablar de mo-
mentos que se suceden o fases que no son
estados discretos sino en constante movimien-
to y cambio.

Las fases a distinguir han sido muchas, pero
pueden ser sintetizadas en tres grandes mo-
mentos interrelacionados14:

a) Etapa inicial de la relación de pareja.
b) Etapa de estabilización.
c) Etapa tardía y que se da en aquellas pare-

jas que llevan mucho tiempo de relación.

c) »Generaciones  Sexuales»15

Este concepto ha sido, recientemente, resca-

tado, por la sociología del envejecimiento y el

enfoque del curso de la vida (Pacheco y Blan-

co, 2002) y por los estudios en sexualidad

(Bozon, 1998; Kontula, Roos y Haavio-Manila,

1996). Una variedad de autores ha empezado

a utilizar el término de «generación», como si-

nónimo de cohorte de nacimiento, pero, existe

un debate en torno a la conceptualización de

generación como algo más amplio y complejo,

que aunque está asociado es, también, dife-

rente al concepto de cohorte (Kertzer, 1983;

Pacheco y Blanco, 2002).

La evidencia empírica existente sugiere que

existen  «generaciones sexuales», o en otras

palabras, un grupo unido por ideas comunes,

hechos o eventos. Una generación sexual su-

pone que las personas nacen y se inician

sexualmente en determinadas épocas, marca-

das por diversas normas, valores y prácticas

sexuales o, en otras palabras, por diferentes

«guiones sexuales de tipo sociocultural». El

nacer en una época u otra incidirá de forma

variable en la actividad sexual.

Por generación sexual se entiende un
grupo unido por ideas comunes, hechos
o eventos, lo que supone que las perso-
nas nacen y se inician sexualmente en
determinadas épocas, marcadas por di-
versas normas, valores y prácticas sexua-
les o, en otras palabras, por diferentes
«guiones sexuales de tipo sociocultural».
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Este concepto ha sido usado en sexualidad por
los investigadores finlandeses Elina Haavio-
Manila, Osmo Kontula y Anna Rotkirch (1996,
1997, 1998, 2002) y, recientemente, en Fran-
cia, por  Mossuz-Lavau (2001),  en el País Vas-
co (España), por Teresa del Valle et al. (2002),
en México por Edith Pacheco y Mercedes Blan-
co (2002) y, en Chile, para el estudio de la sa-
tisfacción sexual, por Jaime Barrientos (2003).
Además, el equipo finlandés ha usado esta mi-
rada en el trabajo que han realizado en Finlan-
dia, San Petersburgo, Suecia y Estonia.

Para las culturas occidentales han sido descri-
tos tres momentos importantes, asociados a
diferentes guiones socioculturales (Haavio-
Manila, Roos y Kontula, 1996; Kontula et al.,
2002):

1. La generación del control y la modera-
ción sexual (nacidos a comienzos del si-
glo XX hasta los años cuarenta e inicia-
dos sexualmente hasta los años cincuen-
ta). Se estima que los nacidos en esta ge-
neración se enfrentaron a múltiples tabúes
y prohibiciones y que fueron sancionadas
fuertemente todas las prácticas no-
reproductivas y la autonomía sexual de
la mujer.

2. La generación de la revolución sexual  (na-
cidos entre la década de los cuarenta y
los cincuenta e iniciados en los años se-
senta y setenta).  Se estima que en el con-
texto de la revolución sexual, que corría
de forma paralela a la aparición de los mo-
vimientos feministas, de minorías sexua-
les y de los inicios de grandes transfor-
maciones socioculturales, se produjo una
fuerte liberalización de las normas, valo-
res y prácticas sexuales. Estos cambios
afectaron, tanto a hombres y mujeres,
pero estas últimas se vieron especialmen-
te favorecidas, entre otras razones, por
la posibilidad de separar, por primera vez,
reproducción / placer, dado la aparición
de la píldora anticonceptiva.

3. La generación de la equidad sexual (na-
cidos en los años sesenta y setenta  e
iniciados en los ochenta y noventa). Se
estima que en el contexto posterior a la
revolución sexual y sociocultural de los
sesenta y setenta se profundizaron los
cambios en materia de normas, valores
y prácticas sexuales iniciados en las dé-
cadas previas, aunque, quizás, con la
aparición del SIDA en los años ochenta,
este proceso de profundización pudo
haberse ralentizado durante algún tiem-
po. Igual que en la generación anterior,
estos cambios afectaron, principalmen-
te, a las mujeres, dada la mayor equidad
e igualdad en las relaciones de género,
pero, también, por la mayor flexibilidad
de las normas, valores y prácticas sexua-
les. Todos estos cambios se tradujeron
en una mayor declaración de actividad
sexual por parte de las mujeres y en un
estrechamiento de las declaraciones en-
tre hombres y mujeres.

Estas generaciones no son del todo aplicables,
de forma igual, a todos los países, dada la exis-
tencia de grandes diferencias culturales entre
éstos y aquellos en los cuales se han realiza-
do investigaciones sobre el tema. Pese a ello,
esta mirada generacional puede llegar a servir
como un eje analítico para analizar e interpre-
tar los resultados reportados en diversos paí-
ses.

De esta forma, quizás, los nombres de las ge-
neraciones pudieran  llegar a coincidir, pero
las fechas en la que los cambios acontecen,
son distintas. En Chile, específicamente, ade-
más, existe evidencia que sugiere el fuerte
impacto que tuvo la Dictadura Militar, espe-
cialmente, en la sexualidad de las mujeres
(Rajevic, 2000, Barrientos, 2003), lo cual, hace
pensar en la necesidad de plantear una gene-
ración sexual (o al menos tener en cuenta este
evento), que incluya los impactos de la Dicta-
dura en las personas chilenas.
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Generaciones sexuales:

1. «Control y la moderación sexual»: nacidos a comienzos del siglo XX hasta los
años cuarenta e iniciados sexualmente hasta los años cincuenta.

2. «Revolución Sexual»: nacidos entre la década de los cuarenta y los cincuenta
e iniciados en los años sesenta y setenta.

3. «Equidad Sexual»: nacidos en los años sesenta y setenta e iniciados en los
ochenta y noventa.
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CAPÍTULO II
Orientaciones normativas y conversaciones sobre
sexualidad en la ciudad de Antofagasta.
………..……………………………………………………………………………………………….

16Cada tabla presentará los datos de esta encuesta y los
del estudio Cosecon-1998 con el fin de hacer
comparaciones.

2.1. Orientaciones normativas y conversa-
ciones sobre sexualidad

2.1.1. Significados atribuidos a la sexualidad

No existen datos previos respecto a la región,
de tipo cuantitativo, comparables con los ha-
llazgos de este estudio; sólo se cuenta con los
resultados nacionales generados por el estu-
dio Cosecon-1998. Por tanto, si bien, los da-
tos nacionales no son comparables con los de
esta investigación (dado la dificultad de
desagregarlos regionalmente o comunalmente),
se usarán como una suerte de línea base de
los obtenidos en esta encuesta.16

En primer lugar, se describirán los significados
atribuidos por los antofagastinos a la sexuali-
dad, ya que los significados imputados a la
sexualidad permiten definir el campo de fenó-
menos que los sujetos de la región consideran
parte de la sexualidad y, además, son el resul-
tado de un conjunto de constelaciones com-
plejas,  de significados diferentes y variados.
Además, éstos se relacionan con las orienta-
ciones normativas que rigen la sexualidad, tal
como se verá más adelante.

Frente a la cuestión de ¿qué es principalmente
la sexualidad?, el significado  «sentimiento»,

que también podría ser leído como «amor», con
un 67.9% de las respuestas, es el que los en-
trevistados declaran más frecuentemente, con
una distancia importante y significativa, respec-
to de las otras opciones como «placer» (20.9%)
y «procreación» (10.1%) (Tabla 1),

El «placer», como primer significado, tiende a
estar más relacionado a los hombres y el «sen-
timiento» a las mujeres, aún cuando esta dife-
rencia es menor y no significativa. Respecto al
significado «procreación», no se observan di-
ferencias significativas entre hombres y muje-
res. Pese a estas diferencias genéricas, el sen-
timiento «amor» es, para ambos sexos, el prin-
cipal significado de las relaciones sexuales,
desmitificándose, de esta forma, la creencia de
que sólo a las mujeres les importa el «amor»
(Tabla 2).

Esta predominancia del amor no se altera en
los diversos tramos de edad, ni en los diversos
estratos socioeconómicos. Sin embargo, se ob-
serva una ligera tendencia en el grupo de edad
comprendido entre los 50 - 69 años, que con-
cede menos peso al «amor» y más a la «pro-
creación», lo que  también se observa a medi-
da que disminuye el estrato socioeconómico.

Observando los datos, según la religión con la
que los encuestados se identifican, se consta-
ta que el «sentimiento» predomina en todas las
religiones, si bien se observan diferencias en-
tre ellas. Así, son los evangélicos, quienes, más
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declaran identificarse con la sexualidad «como
sentimiento», seguidos de los católicos, mien-
tras que aquellos que no tienen ninguna reli-
gión, son quienes en menor medida declaran

identificarse con la sexualidad «como senti-
miento» y se identifican más con la sexualidad
como «experiencia de placer».

Por último, si se comparan los datos reporta-
dos en Antofagasta con los nacionales de la
encuesta Cosecon 1998, se observa que, en
Chile, los porcentajes declarados sobre la
sexualidad, entendida «como sentimiento», son

superiores a los reportados en Antofagasta.
Además, se constata que en la Región de
Antofagasta, tiene una predominancia relativa-
mente mayor la sexualidad concebida como
«placer» (tabla 1).
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17Se hablará de ello más adelante in extenso.

2.1.2. Orientaciones normativas

En este contexto, las orientaciones normativas
se asemejan a los «guiones o Scripts cultura-
les»17. Así, las orientaciones normativas pue-
den ser descritas como los criterios de acción
que guían y orientan a la actividad sexual.

Las orientaciones normativas aluden
a los criterios de acción que guían y
orientan a la actividad sexual.

Las orientaciones pueden tener mayor o me-
nor capacidad para imponerse, ser
prescriptivas o proscriptivas y diferenciarse
según los ámbitos de su aplicación. La activa-
ción de estas orientaciones depende de la in-
terpretación de aspectos situacionales pues-
tos en juego en cada relación sexual. En esta
activación juega un rol fundamental, la signifi-
cación y atribución de fines que se le otorga a
la sexualidad en una situación dada (Conasida
y ANRS, 2000).

Las interacciones sexuales en esta encuesta
se han analizado en tres campos diferentes de
significación y valoración, siguiendo el modelo
usado en la encuesta nacional de sexualidad
COSECON-1998 (Conasida y ANRS, 2000).
Además, se incluyó una pregunta específica
que indagó sobre el aborto en cualquiera de
sus formas, dada la relevancia pública que este
tema ha tenido en el último tiempo. Por tanto,
los niveles de análisis fueron:

a) Las motivaciones para tener relaciones
sexuales.

b) La valoración de los distintos tipos de vín-
culos entre parejas sexuales.

c) Las prácticas sexuales mismas.

Lo anterior, conduce a que las orientaciones
normativas, también,  puedan ser ordenadas
en estos tres ámbitos. Es importante recordar,
igualmente, que las orientaciones normativas
dependen de las definiciones de qué es la
sexualidad y para qué sirve la sexualidad, dado
que éstas, activan determinadas orientaciones
normativas que enmarcan las posibilidades de
desarrollo y el curso que tome la interacción
sexual (Conasida y ANRS, 2000). Además, las
orientaciones normativas no son un todo único
y coherente ya que las interacciones sexuales
son una experiencia multidimensional, tanto en
los ámbitos de manifestación (desde las pala-
bras hasta el cuerpo), como en su intensidad
(desde las declaraciones de simpatía o afecto
hasta las revelaciones de las fantasías sexua-
les o desde un beso hasta la penetración)
(Conasida y ANRS, 2000).

Del mismo modo, las orientaciones normativas
tienen un grado de diferenciación según el ám-
bito específico en cuestión y la intensidad
involucrada, por lo que detectar esta compleji-
dad y la diferenciación, puede permitir recons-
truir de forma más ajustada y dinámica las ló-
gicas culturales y de significación que orientan
las interacciones sexuales (Conasida y ANRS,
2000).

En la experiencia concreta de cada persona,
las diversas orientaciones normativas se po-
nen en juego de acuerdo a las circunstancias y
al contexto de las relaciones, lo que depende,
tanto de la significación atribuida a la sexuali-
dad, como a la situación sexual misma
(Conasida y ANRS, 2000).

En la conformación de estas orientaciones jue-
ga, asimismo, un rol importante la percepción
que se tiene de las otras personas como por-
tadoras de determinadas motivaciones o
ejecutoras de determinadas prácticas. De esta
forma, una misma acción puede ser valorada
de manera diferente según el juicio que la so-
ciedad o el grupo tenga sobre la persona que
ejecuta esa acción (Conasida y ANRS, 2000).
Por ejemplo, una relación sexual «pre-matrimo-
nial» puede significar algo distinto si la realiza
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un hombre o una mujer. Además, las orienta-
ciones normativas no surgen ni se modifican a
partir de la nada, sino que más bien, son fruto
de procesos de socialización e interacción, lo
que igualmente puede incidir en su modifica-
ción (Conasida y ANRS, 2000).

a) Motivación atribuida a las relaciones
sexuales

Respecto a la motivación de las relaciones
sexuales, los datos de la encuesta ORDHUM
muestran que la alternativa más rechazada en-
tre los antofagastinos es tener relaciones sexua-

les con una persona a la que no se ama (70.9%),
lo cual es consistente con la significación atri-
buida al «amor» en las relaciones sexuales (ta-
bla 3).

En estas orientaciones se encuentran diferen-
cias por sexo. Así, las mujeres establecen la
necesidad de la existencia del «amor» como
requisito para las relaciones sexuales en mu-
cha mayor medida que los hombres, lo que no
modifica el hecho que en ellos, esta condición
sea, también, mayoritaria. Por su parte, los
hombres, además, son los que están levemen-
te más de acuerdo en tener relaciones sexua-
les sin placer.  Respecto a tener relaciones
sexuales por «pura pasión», en general, existe
desacuerdo, aunque  éste sea  mucho menor
en los hombres.

Por otro lado, se observa que, a menor edad
existe un mayor acuerdo frente a las relaciones
sexuales sin amor, a diferencia de las genera-
ciones de mayor edad, donde se observa ma-
yor desacuerdo frente a las relaciones sexua-
les sin amor y guiadas por la pura pasión. Ade-
más, los resultados encontrados permiten afir-
mar que entre los antofagastinos hay una ma-
yor aceptación a tener sexo sin amor o tener

sexo por pura pasión, que en el promedio de
Chile (Tabla  3).

Estos hallazgos sugieren una diferencia
generacional respecto a la importancia conce-
dida al amor, como motivo para tener relacio-
nes sexuales (Tabla  4). Es decir, los más jóve-
nes conceden menor importancia a tener rela-
ciones sexuales con quien no se ama, a dife-
rencia de las personas mayores. Este resulta-
do en ningún caso es contradictorio con la sig-
nificación atribuida a la sexualidad, que seña-
laba que el amor es el principal significado con-
cedido a la sexualidad, sino que más bien pue-
de estar dando cuenta de que muchos jóvenes
están generando nuevos guiones sexuales en
los que se incluye la posibilidad de tener rela-
ciones sexuales por curiosidad, deseo, o por
amor. Sin embargo, este resultado debe ser
profundizado usando otro tipo de estudios de
corte longitudinal.

Considerando el nivel socioeconómico, no se
observan diferencias en la evaluación que se
hace de tener relaciones sexuales con quien
no se ama. Sólo se constatan diferencias entre
los hombres pertenecientes a diferentes NSE.
Así, quienes pertenecen a NSE altos son más
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favorables a tener relaciones sexuales con
quien no se ama, que aquellos pertenecientes
a NSE bajos (ver tabla 5; sólo se muestran los
datos para los hombres en quienes se encon-
traron diferencias significativas).

Por último, si se analizan los resultados consi-
derando la religión con la que se identifican los
encuestados, no se observan diferencias sig-
nificativas entre las diversas religiones.

b) Vínculos de las parejas sexuales

Los datos de la encuesta muestran que hay una
amplia variedad de juicios respecto a las pare-
jas sexuales y, en este ámbito, es donde se en-
cuentran los juicios más restrictivos, como, por
ejemplo, frente a la infidelidad femenina y la
homosexualidad masculina, así como, los me-
nos restrictivos, por ejemplo, frente a las rela-
ciones prematrimoniales de hombres y muje-
res.

Además, los datos de esta encuesta permiten
afirmar que en Antofagasta hay más tolerancia
hacia diversos tipos de parejas sexuales, que
en el conjunto de Chile (tabla 6).

En otras palabras, es en el vínculo de las pa-
rejas sexuales donde cabe  observar los ma-
yores consensos y los mayores disensos. Así,
se observa que mientras más restrictiva es la
opinión general frente a una pregunta, meno-
res son las diferencias entre los grupos
sociodemográficos. A la inversa, mientras me-
nos restrictivamente se juzga un ítem, más di-
ferencias existen entre esos grupos. Por esta
razón, se puede afirmar que los consensos nor-
mativos en el ámbito de la sexualidad se pro-
ducen en el campo de las censuras, más que
en el de las aprobaciones. Lo anterior, puede
sugerir que los vínculos entre las parejas
sexuales no parecen tener un sentido norma-
tivo específico en cuanto tales, sino  más bien,
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la valoración de las parejas sexuales es muy
variable y depende del significado específico
que se atribuye a cada una de ellas (Conasida
y ANRS, 2000).

Por su parte, tanto hombres como mujeres
comparten una fuerte intolerancia con respec-
to, especialmente, al  vínculo sexual de la infi-
delidad femenina, si bien, las mujeres son, le-
vemente, más tolerantes que los hombres frente
a la homosexualidad tanto masculina como fe-
menina.

Si se observan las respuestas de los
encuestados  considerando diversos tramos de
edad, se tiene que, en vínculos como relacio-
nes prematrimoniales y homosexualidad (mas-
culina y femenina), los más jóvenes, son más
tolerantes que las personas pertenecientes a
los otros tramos de edad (30-49 y 50-69), es-
pecialmente, en el caso de las mujeres. En otros
vínculos, como la infidelidad, se observa una
gran intolerancia en todos los tramos de edad.

Este resultado puede sugerir una modificación
generacional en los guiones sexuales relativos
a los vínculos entre las parejas, tendientes a
una flexibilización de las mismas, si bien, ello
no significa que la fidelidad no continúe sien-
do altamente valorada, independientemente de
la generación, tal como ha sido sugerido por
otros estudios (Barrientos, 2003). Quizás, por
tanto, lo que se transforma no es el valor con-
cedido al compromiso y la exclusividad sino
que, más bien, a cómo se gestiona esto en
cada vínculo.

Si se considera el NSE de los encuestados y
su relación con los vínculos de pareja, se ob-
serva que quienes pertenecen a los NSE al-
tos, son más tolerantes a diversos tipos de vín-
culos entre parejas, que quienes pertenecen a
NSE bajos, especialmente, comparando a los
hombres de diversos NSE. Por último, si se
analizan los resultados considerando la reli-
gión con la que se identifican los encuestados,
se observan diferencias significativas entre las

diversas religiones, especialmente, entre aque-
llos que se declaran católicos y aquellos que
se declaran sin  ninguna religión. Así, quienes

se identifican con ninguna religión son más to-
lerantes a diversos tipos de vínculos que quie-
nes se identifican con la religión católica.
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c) Prácticas sexuales

Este análisis se efectuó recogiendo las respues-
tas de los encuestados hacia un conjunto de
diferentes prácticas sexuales. Analizando los
resultados, se observó una aceptación mayor
en la ciudad de Antofagasta hacia las diferen-
tes prácticas sexuales mencionadas que lo re-
portado a nivel nacional.

De esta forma, prácticas sexuales como la mas-
turbación masculina o el sexo oral de las muje-
res hacia sus parejas, son más aceptadas en-
tre la población antofagastina que en el con-
junto de Chile, si bien, asimismo, se observa,
que algunas prácticas son menos aprobadas,
como el sexo anal o el uso de materiales eróti-
cos, si bien, más toleradas que a nivel nacional
(Tablas 7 y 8).

Los resultados sugieren que, con respecto a
las prácticas sexuales, existe una mayor indi-

ferencia normativa ya que el valor normativo
de éstas, probablemente, depende del marco
de significaciones y vínculos de la pareja en la
cual se realizan estas prácticas; de esta forma,
la aceptación parece radicar, no tanto en el ca-
rácter específico de cada práctica sexual, sino
en la relación de pareja que las alberga y en la
significación que en este espacio se les con-
fiere (Conasida y ANRS, 2000).

Si se observan los resultados considerando di-
versos tramos de edad, no se observan gran-
des diferencias comparando los diversos gru-
pos, por tanto, ello apoya la afirmación previa
relativa a que, probablemente, la evaluación de
las prácticas sexuales no depende tanto del
carácter de ellas, sino que más bien éstas se
significan en la relación de pareja que las reali-
za.

Sin embargo, se observa un resultado que, qui-
zás, podría indicar una diferencia generacional

en el valor asignado a la práctica sexual per se.
Este resultado se refiere a la práctica del sexo
oral ejecutado por las mujeres hacia sus res-
pectivas parejas. Esta práctica ha sido históri-
camente evaluada negativamente por las mu-
jeres y positivamente por los hombres, si bien,
no ha sido una práctica muy frecuente  en el
contexto de las parejas chilenas, tal como lo
demostró el estudio Cosecon- 1998 (Conasida
y Anrs, 2000). Pese a ello, el estudio ORDHUM,
como se verá más adelante, sugiere que esta

práctica estaría siendo incorporada antes en-
tre los antofagastinos, restándole de esta for-
ma el valor negativo que tenía.

Si se considera el NSE de los encuestados y
su relación con la evaluación de las prácticas
sexuales, se observa que quienes pertenecen
a los NSE altos, son más tolerantes a diversos
tipos de prácticas sexuales, que quienes per-
tenecen a NSE bajos, especialmente, compa-
rando a los hombres de diversos NSE.
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Por último, si se analizan los resultados consi-
derando la religión con la que se identifican los
encuestados, se observan diferencias signifi-
cativas entre las diversas religiones, especial-
mente, entre aquellos que se declaran católi-
cos y aquellos que se declaran sin  ninguna

religión. Así, quienes no se identifican con nin-
guna religión son más tolerantes a diversos ti-
pos de prácticas que quienes se identifican con
la religión católica. Además, se constata que
quienes se identifican con la religión católica
con más tolerantes que aquellos que se identi-
fican con la religión evangélica.

d) Aborto
Respecto al aborto, un 86.9% de la población
de Antofagasta está en desacuerdo con esta
práctica, no observándose diferencias entre
hombres y mujeres (Tabla 9).

2.1.3.  Estructuras normativas

El conjunto de juicios normativos, tanto respec-
to a las significaciones, vínculos o prácticas
sexuales se ordena siguiendo el modelo usado
en la encuesta COSECON-1998, desde los
ítems que generaron más desacuerdo hasta
aquellos que provocaron más aceptación, lo

que permite bosquejar perfiles normativos com-
parables entre diferentes grupos
sociodemográficos (Conasida y ANRS, 2000).

La construcción de estas estructuras se reali-
zó considerando los hallazgos previamente
mostrados relativos tanto a la significación atri-
buida a la sexualidad, como aquellos relativos
a las orientaciones normativas, es decir, obser-
vando cómo cada variable analizada se aso-
ciaba a determinadas categorías sociodemo-
gráficas. Por tanto, esta propuesta sólo tiene
un carácter tentativo que deberá profundizarse
realizando otros tipos de análisis estadísticos
(multivariados).

Así, los datos de la encuesta permiten verificar
que, en general, no hay diferencias en el perfil
o estructura normativa entre los distintos gru-
pos sociodemográficos, ya que todos los gru-
pos tienden a tener un perfil similar respecto
de lo que es «más aceptable» y respecto de lo
que es «menos aceptable». Por tanto, la dife-
rencia en el perfil radica más bien en la mayor
o menor restricción de los juicios  normativos.
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La única salvedad con respecto a lo anterior-
mente dicho se produce en quienes no poseen
adscripción religiosa, ya que estos sujetos po-
seen una estructura similar al resto, excepto,
en relación con las prácticas, dado que ellos
tienden a aceptar lo que rechazan los otros gru-
pos.

De esta forma, es posible señalar que se están
observando dos tipos extremos de estructuras
normativas (Cuadro 2):

1. Una «más restrictiva en el campo de la
sexualidad»: Conformada por mujeres, por
sujetos mayores de 50 años, por personas
pertenecientes al nivel socioeconómico
bajo, por aquellos sujetos con menor es-
colaridad y por aquellos que tienen ads-
cripción religiosa evangélica y/o diferente
a la católica.

2. Otra «menos restrictiva en el campo de la
sexualidad»: Conformada por hombres, por
sujetos que tienen entre 18 - 50 años, que
pertenecen al estrato socioeconómico alto,
con mayor escolaridad y por aquellos que
no tienen adscripción religiosa alguna.

Cuadro 2.
Estructuras normativas en la

población chilena

Más restrictiva Menos restrictiva

� Mujer � Hombre

� Adulto Mayor � Joven-Adulto Joven

� Estrato bajo � Estrato medio- alto

� Evangélico o religión � Sin creencia religiosa

    diferente a la católica � Educación

� Analfabeto y     Universitaria

   educación básica     y/o Técnica

   y media

   Fuente: Ordhum.

2.2.  Conversaciones sobre intimidad y sexua-
lidad

Otro tema relevante es aquel referido a las con-
versaciones sobre intimidad y sexualidad lle-
vadas a cabo por los antofagastinos, dado que
éstas, pueden permitir la construcción  de las
orientaciones normativas, asegurando su ca-
rácter compartido, apoyando y, a veces, inclu-
so, reemplazando el rol que otrora cumplían
las grandes instituciones sociales en estos pro-
cesos, tales como la Iglesia, la Escuela o la
Familia (Conasida y ANRS, 2000).

Es decir, en la actualidad, el proceso de mo-
dernización que afecta a nuestro país, que se
traduce cada vez más en un debilitamiento de
las tradiciones y en un mayor individualismo
(PNUD, 2002),  ubica  las conversaciones so-
bre intimidad,  llevadas a cabo entre las pare-
jas, en un lugar importante al momento de ge-
nerar las normas y los criterios de acción que
guían y orientan la actividad sexual.

De esta forma, se tiene que, en primer, lugar
aproximadamente casi dos tercios de las per-
sonas han sostenido conversaciones sobre te-
mas íntimos en los últimos 12 meses. Respec-
to a estas conversaciones existen grandes di-
ferencias considerando los diversos tramos de
edad, especialmente, en el caso de los hom-
bres, aunque, también, se observan diferen-
cias entre las mujeres menores de 50 años y
aquellas mayores de 50 años. Entre los meno-
res de 30 años, tanto hombres como mujeres,
se constata una mayor presencia de conver-
saciones (tabla 10).

Las diferencias que pueden encontrarse en las
conversaciones tienden a producirse de forma
más pronunciada en relación con el tipo de per-
sona con la que se habla (tabla 11).  De esta
forma, se observa que los hombres tienen por
interlocutores a las mujeres, sus propias pare-
jas, en mayor proporción, de lo que las muje-
res tienen por interlocutores a los hombres, lo
que se observa, también, en aquellos mayores
de 50 años quienes otorgan más
predominancia a sus parejas como
interlocutores. Además, las personas de estra-
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tos altos tienen como interlocutores a sus pa-
rejas. Los jóvenes escogen a sus amigos y
amigas, mientras que los/as adultos mayores
a sus parejas.

Los resultados sugieren que existen diferencias
generacionales en las conversaciones sobre
sexualidad e intimidad. Las generaciones más
jóvenes, conversarían más sobre su vida sexual
e íntima que las generaciones mayores.
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En síntesis:

1. La sexualidad es entendida, princi-
palmente, como expresión de sen-
timientos y no como reproducción.

2. Existen variadas orientaciones nor-
mativas referidas a los motivos,
prácticas y parejas sexuales.

3.  Los mayores consensos y los ma-
yores disensos se observan en el
vínculo de las parejas sexuales;
cuanto más restrictiva es la opinión
general frente a una pregunta, me-
nores son las diferencias entre los
grupos sociodemográficos. A la in-
versa, cuanto menos
restrictivamente se juzga una pre-
gunta, más diferencias existen en-
tre esos grupos. Por tanto, en el
ámbito de la sexualidad los consen-
sos normativos tienden a producir-
se en el campo de las censuras,
más que en el de las aprobaciones.

4. Respecto a las prácticas sexuales
existe una mayor indiferencia nor-
mativa ya que el valor normativo de
éstas, probablemente, depende del
marco de significaciones y víncu-
los de la pareja en la cual se reali-
zan estas prácticas; la aceptación
parece radicar, no tanto en el ca-
rácter específico de cada práctica
sexual, sino en la relación de pare-
ja que las alberga y en la significa-
ción que en este espacio se les
confiere.

5. Hay dos estructuras normativas ex-
tremas:

a). Una «más restrictiva en el
campo de la sexualidad» con-
formada por mujeres, por su-
jetos mayores de 50 años, por
personas pertenecientes al
nivel socioeconómico bajo,
por aquellos sujetos con me-
nor escolaridad y por aque-
llos que tienen adscripción
religiosa evangélica y/o dife-
rente a la católica.

b). Otra «menos restrictiva en el
campo de la sexualidad» con-
formada por hombres, por
sujetos que tienen entre 18 -
50 años, que pertenecen al
estrato socioeconómico alto,
con mayor escolaridad y por
aquellos que no tienen ads-
cripción religiosa alguna.

6. Respecto a las conversaciones so-
bre sexualidad e intimidad, una
gran mayoría de los encuestados
las tiene, si bien se verifican dife-
rencias generacionales importan-
tes. Entre los menores de 30 años,
tanto hombres como mujeres, se
constata una mayor presencia de
conversaciones.

7. Se encuentran diferencias pronun-
ciadas en relación con el tipo de
persona con la que se habla sobre
sexualidad: los hombres tienen por
interlocutores a las mujeres, sus
propias parejas, en mayor propor-
ción, que las mujeres tienen por
interlocutores a los hombres.
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3.1. Identidades Sexuales: Homo/
Bisexualidad

En esta investigación, es oportuno referirse a
las identidades sexuales. En primer lugar, por-
que en una cultura como la chilena y latinoa-
mericana que, en general, estigmatiza las orien-
taciones no heterosexuales, la exclusión se
podría volver para algunos una «auto-exclu-
sión».   A nadie escapa que, para aquellos que
poseen este tipo de orientaciones homo-bi-
sexuales,  la  internalización de esta evalua-
ción negativa sea un hecho y,  concretado ade-
más, en un ambiente altamente intolerante. Con
ello, la posibilidad de expresar sus orientacio-
nes y de vivenciar su autoreconocimiento, se
ve fuertemente limitada, estableciendo una se-
vera limitación a sus capacidades (Conasida y
ANRS, 2000).

Lo anterior, incide en la formación de una per-
sonalidad integrada y en la construcción de re-
laciones sexuales satisfactorias, ya  que quien
debe esconder lo que es  y lo que siente por
temor a la estigmatización y segregación, sólo
puede desarrollar una vida social marcada por
la ambivalencia (Conasida y ANRS, 2000). En
segundo lugar, la declaración de diversos ti-
pos de identidades y orientaciones sexuales en
un país o una ciudad está  dando cuenta de
una vivencia más diversa de la sexualidad.

Es probable que las preguntas realizadas en la
encuesta arrojen resultados que no den cuen-

CAPÍTULO III
Identidades Sexuales
………..……………………………………………………………………………………………….

ta de la magnitud real de estas prácticas e iden-
tidades en la región, dada la sub declaración
de relaciones sexuales con personas del mis-
mo sexo, hipótesis presente en este estudio y
en otros estudios nacionales e internacionales
sobre el tema. Esta hipótesis en parte puede
verificarse, siguiendo el ejemplo nacional e in-
ternacional, analizando el porcentaje de NR (no
responde) que, generalmente, incluso suele ser
más alto, que el mismo reporte de homo-
bisexualidad.

Los datos que se mostrarán se refieren,
específicamente, a dos grandes indicadores de
homo-bisexualidad:

a) Identidad sexual declarada.
b) Atracción sexual declarada.

3.1.1.  Identidad sexual declarada

El primer indicador a analizar se refiere a la iden-
tidad sexual declarada. Este indicador alude a
la autodefinición que las personas hacen con
respecto a su orientación sexual. Supone ha-
ber reconocido internamente la atracción eró-
tico - sexual hacia personas del mismo sexo y
que las personas, una vez hecho el reconoci-
miento interno,  son capaces de declarar esto
en una encuesta. Por lo anterior, esta pregunta
tiene un grado de complejidad importante, exis-
tiendo el riesgo del sub-reporte.
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Los resultados  presentados en la tabla 1 indi-
can que, la población antofagastina, sin estra-
tificación por variables socio demográficas, pre-
senta un 1.6% de personas que se declaran
homo - bisexuales. Si, a continuación, se ob-
servan los datos en función de las categorías
homosexual y bisexual se constata que un 0.6%
de personas se declaran homosexuales y un
1% bisexuales. Si los datos se observan por
sexo, un 1.5% se declara homo - bisexual, tanto
en los hombres como en  las mujeres.

Es relevante destacar de la tabla el porcentaje
de NS / NR. Estos porcentajes, en las mujeres
(4.6%), son más altos que la declaración de
homo-bisexualidad y es  atribuible  a una for-
ma de omisión de la respuesta homo-bisexual.

En los hombres estos porcentajes alcanzan al
0.8%.

De esta forma, los datos indican que la pobla-
ción de Antofagasta se declara, mayorita-
riamente, heterosexual - 95.8% - y que la orien-
tación homo-bisexual es muy minoritaria en la
población antofagastina, si bien superior al pro-
medio nacional (Conasida y ANRS, 2000).

3.1.2.  Atracción sexual declarada

El segundo indicador se refiere a la atracción
sexual en la vida (tabla 2). Esta pregunta, al igual
que la anterior, supone un grado importante de
reconocimiento interno de atracción erótico-
sexual homo-bisexual  y aceptación de la mis-
ma.
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Los resultados en esta pregunta indican que la
población de Antofagasta en un 96.4% se de-
clara sólo atraída por personas del sexo opues-
to. Si se analiza la pregunta en función del sexo,
se constata que un 2.3% de mujeres declara
haberse sentido atraída por mujeres en su vida,
en diversos grados. Respecto a los hombres,

el porcentaje es de 4.1%  y casi dobla, al de
las mujeres. Hay que destacar que la pregun-
ta sobre el deseo o la atracción entrega una
prevalencia más alta que la pregunta de defi-
nición (2.2% versus 0.7% en general; 4.1%
versus 1.5% en el caso de hombres y 2.3%
versus 1.5% en el caso de las mujeres res-
pectivamente).

En síntesis:

1. Considerando los hallazgos de las
últimas encuestas realizadas sobre
el tema, se puede afirmar que, en
Antofagasta,  el porcentaje de ho-
mosexualidad no supera el 5%, tal
como acontece en los países occi-
dentales, si bien, la declaración es
más alta que el promedio nacional.

2. Los hombres declaran más con-
ductas homosexuales que las mu-
jeres, aunque no parecen existir di-
ferencias con respecto a la actitud
hacia esta orientación del deseo.

3. La mayoría de los homosexuales
declaran actividad bisexual.
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4.1. Actividad sexual

La actividad sexual puede ser descrita de di-
versas formas y pueden destacarse diversos
elementos. En el contexto de esta encuesta,
se privilegió una concepción de la sexualidad
como producto histórico y social y como ex-
presión de las relaciones sociales, visión que
centra su atención en la naturaleza ínter subje-
tiva de los significados sexuales, sus cualida-
des objetivas y compartidas en el contexto de
la inserción de los sujetos en diversas culturas
sexuales.

CAPÍTULO IV
Actividad Sexual
………..……………………………………………………………………………………………….

Cuadro 1.
Aspectos de la vida sexual.

4.1.1.- Iniciación sexual.
4.1.2.- Número de parejas sexuales.
4.1.3.- Características de las parejas
4.1.4.- Comportamiento sexual en pareja.

a) Relaciones sexuales en cuanto a las
prácticas sexuales.
i) Prácticas sexuales.
ii) Masturbación.

b) Orgasmo.
c) Frecuencia de relaciones sexuales
d) Satisfacción Sexual.
e) Negociación de las relaciones

sexuales.
4.1.5.- Violación.
4.1.6.- Recurso a la prostitución.

Se ha destacado, además, la inserción de la
actividad sexual en el contexto de la epidemia
del SIDA, lo que condujo a la definición de las
relaciones sexuales como «relaciones
penetrativas» (si bien se incluyó una pregunta
sobre masturbación) dado el interés
epidemiológico del estudio de esas prácticas
en relación con el HIV/SIDA. Los aspectos de
la vida sexual analizados se han basado en el
esquema propuesto por la encuesta
COSECON-1998, y se recogen en el cuadro 1.
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La tabla 1 muestra el estadio de actividad
sexual en que se clasifica el conjunto de la po-
blación encuestada, donde se verifica que más
del 80% de la población antofagastina ha teni-
do actividad sexual en pareja, en el último año,
datos que son coincidentes con los reporta-
dos en el conjunto del país.

4.1.1.  La iniciación sexual

El inicio sexual es un momento decisivo en la
vida de las personas, es un rito de pasaje ha-
cia la vida adulta (Haavio-Manila et al., 2002).
Por esta razón, estudiar sus características re-
sulta de vital importancia desde una perspecti-
va biográfica de estudio de la sexualidad.

El tiempo ideal para el inicio sexual depende,
principalmente, de los grupos de referencia de
los jóvenes y la presión que éstos ejercen ha-
cia la conformidad (Lagrange y Lhomond,
1997), si bien, durante mucho tiempo, el matri-
monio fue visto como el momento ideal  para
el inicio sexual y para tener hijos (Haavio-Manila
et al., 2002).

Por esta última razón, gran parte de los estu-
dios existentes en este tema, se han centrado
en el calendario de la primera relación sexual,
en las características de la primera pareja
sexual, así como, en el tiempo que pasa entre
la primera relación sexual y la primera unión

(duración de la vida sexual pre - conyugal).
Antes, este tiempo de vida sexual pre-conyu-
gal era pequeño, especialmente, en el caso de
las mujeres ya que, generalmente, muchas se
iniciaban sexualmente cuando se casaban. En
la actualidad, este periodo de tiempo se ha alar-
gado enormemente ya que las mujeres se ini-
cian sexualmente antes de casarse, y se casan
mucho tiempo después de haber tenido su pri-
mera relación sexual.

La primera constatación es que la amplia ma-
yoría de la población antofagastina mayor de
18 años de edad (97.3%) ha tenido actividad
sexual18 (Tabla 2). Este dato es algo superior al
nacional (94%) e inferior al internacional (casi
el 100%) (Conasida y Anrs, 2000).

Las personas que no han tenido experiencia
sexual son menos del 3% a partir de la pobla-
ción mayor de 18 años.  El grupo de sujetos
considerado en celibato (sin actividad sexual)
más permanente es minoritario y está ubicado
en los tramos de los 18-29 años (Tabla 3).

18El procedimiento de clasificación consistió en
preguntar sólo a quienes eran solteros si habían tenido
relaciones sexuales con prácticas penetrativas alguna
vez en la vida. Se adoptó el supuesto de que las
personas casadas, en convivencia, viudas, separadas o
divorciadas, ya habrían tenido alguna experiencia
sexual del tipo antes mencionado.
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a) Variaciones en la edad de iniciación entre
hombres y mujeres19

Los datos de la encuesta no permiten afirmar
rotundamente que la entrada a la sexualidad
de los antofagastinos se haya adelantado, tan-
to en hombres como en mujeres en las genera-
ciones más jóvenes, como acontece en Chile y
otros muchos países occidentales.

No obstante, y pese a que no se observa un
adelanto en las medianas de inicio sexual al
observar las diversas cohortes de edad, se ad-
vierte que las medianas de iniciación sexual de
hombres y mujeres antofagastinos son más
bajas que las nacionales en todas las cohortes.
Más adelante intentaremos bosquejar algunas
hipótesis explicativas de estos hallazgos.

Analizando los datos, se verifica en las muje-
res que si bien en el tramo de edad 20-29 las
medianas de iniciación bajan de los 18 a los
17.5, esta cifra sube nuevamente a los 18 años
para el tramo más joven. En los hombres, la
mediana de inicio sexual permanece relativa-
mente estable en los 17 años, independiente-
mente de la generación, aunque se observa una
baja a los 16 años en el tramo comprendido
entre los 30-39 años. La diferencia en las me-
dianas de hombres y mujeres es de tan sólo un
año (tabla 4).

La tendencia nacional a la iniciación sexual más
temprana (tabla 5), especialmente en las muje-
res a partir de los años setenta20, no es clara
en la ciudad de Antofagasta, pese a que las
medianas de edad son más bajas, tanto en
hombres y mujeres. La tendencia de iniciación
sexual femenina más temprana es un fenóme-
no relativamente generalizado en occidente
durante las últimas décadas. Diversas encues-
tas realizadas en países europeos han permiti-
do reconstruir la evolución del inicio sexual en
la segunda mitad del siglo XX, mostrando cómo

19Esta mirada tiene como límites, por un lado, la
experiencia de aquella spersonas de mayor edad que
fueron entrevistadas en la encuesta definidas con un
tope de 69 años, grupo que representaría a la cohorte
de los nacidos en el año 1935 quienes en su mayoría se
iniciaron en los años cincuenta y, por otro, a los
entrevistados más jóvenes que tenían, al momento de
la encuesta, 18 años cumplidos y que corresponden a
los iniciados a finales de los años noventa y comienzos
del 2000.

20Con algunas fluctuaciones especialmente entre los
años 1973 - 1990 aparejadas con el retraso o adelanto
de la edad del matrimonio.
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esta tendencia se manifiesta con ritmos varia-
bles en los distintos países.

En Chile, se observa un inicio sexual más pre-
coz a partir de los años setenta, posiblemente
explicado por la masificación, a partir de esta
fecha, del uso de anticonceptivos en el con-
texto de las políticas de planificación familiar,
mientras en el mundo se producía la llamada
«revolución sexual» (Conasida y ANRS, 2000).
De esta forma, se observa que la iniciación
sexual de las mujeres chilenas, que en el pe-
riodo señalado fue siempre más tardía que la
de los hombres, se adelanta en las nuevas ge-
neraciones, lo que permite mostrar que las jó-
venes iniciadas en las últimas décadas son más
precoces que sus antecesoras.

Por ello es posible afirmar que hay «una
sincronización en los calendarios de la sexuali-
dad masculina o femenina» (Lagrange y
Lhomond, 1997) o, en otras palabras, una re-
ducción de la brecha de entrada a la sexuali-
dad de hombres y mujeres. Además, se obser-
varía una generalización del pololeo («flirteo que
sucede al cortejo, p.e., besos y caricias). Este
hallazgo no se produce en la ciudad de
Antofagasta, donde hay una tendencia al inicio
sexual alrededor de los 18 años de edad, inde-
pendientemente de la generación sexual de la
que se hable.

En los hombres chilenos, se observa que el
patrón de iniciación sexual se mantiene desde
los años cincuenta cercano a los 17 años, aun-
que, existen algunas fluctuaciones, especial-
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mente, en los años sesenta y setenta  con un
retraso en el inicio sexual. Sin embargo, en este
estudio, y a diferencia de lo reportado en Chi-
le, no se constata un cambio importante en
cuanto a la iniciación sexual de los hombres
jóvenes actuales respecto a los jóvenes de dé-
cadas pasadas.

Si se observa, específicamente, la asociación
entre el inicio sexual y variables

sociodemográficas se constata que: a mayor
instrucción, la iniciación es más tardía, asocia-
ción que se observa marcadamente en las mu-
jeres. Asimismo, se observa que a mayor NSE,
la edad de inicio es más tardía, al menos entre
las mujeres. Respecto a la variable religión tanto
de la familia de origen, como con la que las
personas se identifican, no se observan dife-
rencias en las medianas de inicio sexual, ni en
mujeres ni en hombres (tablas 6 y 7).

b) Otras características del inicio sexual

El motivo, principalmente, invocado para ini-
ciar la vida sexual es diferente en hombres y

mujeres. Mientras que para los hombres, los
principales motivos son la atracción y el deseo
y, luego, la curiosidad, para las mujeres, los prin-
cipales motivos son el amor y, luego, la atrac-
ción (tabla 8).

21La «prueba de amor» consiste en la solicitud del
hombre hacia la mujer, de mantener relaciones sexuales
como una prueba del amor y afecto que ésta le tendría
a su pareja.
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Asimismo, se verifica que el motivo declarado
se modifica considerando diversos tramos de
edad, especialmente, en las mujeres (tabla 9)
Respecto al vínculo con la primera persona con
quien se tuvo relación sexual, se observan di-
ferencias significativas entre hombres y muje-
res. Los hombres se iniciaron, principalmente,
con sus novias o pololas y, en segundo lugar,
con amigas.  Destaca un 5.4% de hombres que
declara haberse iniciado con prostitutas. Por

su parte, las mujeres se iniciaron principalmente
con sus novios o pololos y luego con sus es-
posos (tabla 10). También, se verifica que las
nuevas generaciones han tenido la primera re-
lación sexual, principalmente, con el pololo o
la polola y cada vez menos con el esposo o la
esposa, lo que da cuenta de un cambio impor-
tante: el inicio de la vida sexual ya no acontece
en el matrimonio sino que mucho tiempo antes
(tabla 11).
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Los resultados, de igual forma, permiten mos-
trar que, generalmente, las mujeres se han ini-
ciado con parejas, para quienes la relación
sexual sostenida en ese encuentro no fue la
primera, mientras que los hombres, se inician
con mujeres, la mitad de ellas, aún no iniciadas
sexualmente, por lo que, la relación sexual sos-
tenida pasa a constituirse en su inicio sexual
(Tabla  12).

Finalmente, sólo un 16.4% de los encuestados
declara que tomó alguna precaución al iniciar-
se sexualmente, mientras que casi más de un
80% no tomó ninguna precaución. No se ob-
servan diferencias significativas por sexo (Ta-
bla  14). El motivo declarado, principalmente
por quienes tomaron alguna precaución, fue
evitar un embarazo.

22La gestión del riesgo corresponde al conjunto de
fenómenos emocionales e intelectuales involucrados
en la toma de decisiones y en la implementación de
estrategias de autocuidado. Este proceso implica la
conducta individual, y puede ser llevado a cabo por
una persona o un grupo de personas. Para llevarlo a
cabo pueden considerarse una serie de momentos, que
las personas requieren vivenciar y asumir de manera
progresiva, de forma tal que les facilite el desarrollo
de la autonomía y el compromiso con las conductas
desarrolladas.

Respecto a la iniciativa para la primera relación
sexual, casi la mitad de los hombres declaran
que la iniciativa fue compartida, mientras que
sólo un tercio declara que la iniciativa fue mas-
culina exclusivamente. Por su parte, casi la mi-
tad de las mujeres declara que la iniciativa de
la relación sexual fue compartida, coincidien-
do con la respuesta de los hombres, si bien
también, casi la mitad de las mujeres declara
que la iniciativa fue exclusivamente masculina
(Tabla 13).

Este hallazgo es muy importante ya que un ele-
mento central para medir la gestión de riesgo22

en el grupo de iniciados, es la adopción de al-
guna medida de protección en la primera rela-
ción sexual. En esta perspectiva, se observa
que más de tres cuartas partes de la población
más joven se han iniciado sin ningún tipo de
protección. En este contexto, si bien el recurso
a alguna forma de protección es más frecuen-
te en los jóvenes de hoy que en generaciones
precedentes, el incremento de las tasas de cui-
dado es un proceso lento e insuficiente.
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En suma:

1. Se observa una disminución de la edad
de inicio sexual que ha afectado fun-
damentalmente a la mujer y que se ha
estabilizado en el tiempo.

2. Los cambios de conducta sexual más
importantes se produjeron antes de la
supuesta revolución sexual de los años
setenta y no parece existir una contra-
rrevolución sexual en las décadas pos-
teriores.

3. Las mujeres se inician sexualmente de
forma más tardía que los hombres, son
menos favorables al sexo premarital, y
en particular a las relaciones casuales,
aunque se ha dado una convergencia
de conductas y opiniones con los hom-
bres. La actividad sexual femenina ha
ido convergiendo con la de los hom-
bres.

4. Las mujeres le otorgan mayor impor-
tancia a la implicación afectiva como
precondición del sexo -aunque hayan
aumentado las mujeres que tienen una
iniciación sexual motivada por la curio-
sidad-. Es decir, mientras las mujeres
otorgan al matrimonio un valor román-
tico, los hombres lo integran más en un
escenario lúdico.

5. Un importante segmento de los jóve-
nes se inicia sexualmente antes de
abandonar la enseñanza media. Por
ende -y considerando que el promedio
de edad de iniciación de los jóvenes de
entre 18 a 29 años es de 17.5 años para
las mujeres y 17 para los hombres- los
programas de salud y educación sexual
deben contemplar -de manera acorde-
un inicio más temprano.

6. La heterogeneidad, especialmente, de
los comportamientos juveniles, refuerza
la necesidad de contar con acciones di-
ferenciadas y focalizadas: el inicio más
precoz de las y los jóvenes de nivel
socioeconómico bajo y, más
específicamente, de quienes han deser-
tado del sistema escolar en el nivel de
la enseñanza básica; sumado a la me-
nor proporción de medidas de protec-
ción por ellos utilizadas (condón u
otras), delimita un grupo de mayor vul-
nerabilidad, e indica la urgencia de in-
troducir acciones en este nivel prima-
rio.

7. Las mujeres pertenecientes a los gru-
pos socio económicamente más
desfavorecidos y baja escolaridad ma-
nifiestan menor capacidad de gestio-
nar el riesgo.

8. Además, el contenido de la prevención
debe ser diferente para hombres y mu-
jeres, debiendo estar más orientado a
lo instrumental preventivo en el primer
caso y al manejo de lo afectivo y de las
relaciones íntimas en el segundo.

Asimismo, se puede afirmar que en la
ciudad de Antofagasta, las primeras re-
laciones sexuales no suelen coincidir
con el matrimonio. Una minoría tiene
una actitud favorable hacia las relacio-
nes extramaritales.
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4.1.2. Número de parejas sexuales

Este indicador es fundamental para modelar la
epidemia de VIH/SIDA. La evidencia interna-
cional sugiere que mientras mayor sea el nú-
mero de parejas con las cuales una persona ha
tenido relaciones sexuales penetrativas sin pro-
tección, mayor, también, será el riesgo de ex-
posición a la transmisión del VIH/SIDA
(Conasida y Anrs, 2000).

El recuento del número de parejas se conside-
ró en segmentos temporales, que son «los últi-
mos 12 meses» (año corrido previo a la aplica-
ción de la encuesta: desde finales del 2003
hasta finales del 2004) y «toda la vida» (desde
el inicio de la vida sexual activa del encuestado
hasta el momento de la encuesta). Para la me-
dición de esta variable se preguntó de modo
secuencial por el número de personas con las
cuales la o el entrevistado tuvo relaciones
sexuales en cada uno de los periodos ya indi-
cados, partiendo por toda su experiencia de
vida, y luego, en los últimos doce meses.

Específicamente, respecto a la distribución del
número de parejas acumuladas en la vida que
declaran los encuestados de diversos grupos
de edad, se debe considerar que el número de-
clarado puede tener diversos significados de-
pendiendo de las características de quienes la
reportan.

En este continuo importa diferenciar:

1. Quienes nunca han tenido pareja sexual
(cero pareja), que corresponde a los no
iniciados,  es decir, aquellos que no han

tenido experiencias sexuales penetra-
tivas.

2. Quienes declaran una pareja sexual que,
en población adulta, remite habitualmen-
te a una norma de fidelidad en el marco
de un modelo de monogamia y sexuali-
dad marital.

3. Quienes declaran más de una pareja (dos
o más), recuento en el que se incluyen
tanto las parejas de carácter paralelo
como serial; éstas últimas como secuen-
cia de parejas exclusivas (que no implica
fidelidad, sino una sucesión de encuen-
tros sexuales en un periodo de la vida).

Para definir estos segmentos se consideró el
significado de cada uno de ellos, así como la
experiencia previa realizada en la encuesta
Cosecon-1998. Cada uno de estos momentos,
tal cómo ha sido previamente señalado en la
literatura relativa al tema, tiene sus ventajas y
desventajas. Un factor es la incidencia del efec-
to de memoria y la antigüedad variable de la
experiencia referida dependiendo de la edad
del encuestado/a. Como una manera de con-
trolar posibles omisiones se instruyó a los
encuestadores/as que demandaran explícita-
mente a los encuestados incluir en sus respues-
tas todo tipo de parejas sexuales, sin omitir los
encuentros ocasionales, comercio sexual y
otras relaciones no formalizadas.

En la siguiente tabla se resumen los datos del
número de parejas declaradas por sexo en el
contexto de los periodos de tiempo considera-
dos previamente (Tabla  15).
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Se observa una notable diferencia entre el total
de parejas declaradas por mujeres y por hom-
bres en la vida con medias de 2.3 y 16 respec-
tivamente.23 Esta brecha se confirma tanto en
el número de parejas declaradas a lo largo de
la vida, como también,  en el último año con
0.8 y 2 respectivamente.

Es decir, la discrepancia se estrecha si el pe-
riodo temporal indicado es menor, como es
posible observar en la tabla  16. Por tanto, si
se analiza el recuento de parejas sexuales en
la vida se constata que 1 de cada 2 mujeres
reporta haber tenido sólo una pareja sexual en
su vida, mientras que la misma situación es re-
conocida sólo por 1 de cada 10 varones, resul-
tado coincidente con el nacional.

En cuanto a los estimadores utilizados para el
número de parejas acumuladas en la vida, és-
tos dan cuenta de la amplitud de la experien-
cia sexual declarada por los encuestados de
ambos sexos. Al comparar los hallazgos se-
gún sexo, se verifica una diferencia entre el to-

23Entre las diversas hipótesis debatidas en torno a la
diferencia del número d eparejas sexuales reportadas
por hombre y mujeres, cabe mencionar el peso de la
variable homosexualidad; la falta de representación de
trabajadoras sexuales; los límites de edad establecidos
por el estudio; diferencias de género en cuanto a las
exigencias para contabilizar una pareja (sub-
declaración femenina versus sobre-declaración
masculina).

tal de parejas declaradas por mujeres y hom-
bres. La superioridad de la cifra declarada por
los hombres se confirma en los dos periodos
considerados. Esta discrepancia es un fenó-
meno conocido y observado en todas las gran-
des encuestas internacionales, incluida la chi-
lena.

Si se dimensiona esta diferencia, expresándola
como una razón, es decir, el promedio de pa-
rejas declaradas por las mujeres respecto al
promedio declarado por los hombres, la rela-
ción calculada para toda la vida es de un 14%.
En otras palabras, las parejas declaradas por
las mujeres representan el 14% de las parejas
declaradas por los hombres. Esta diferencia se
reduce a un 41% cuando se considera el últi-
mo año.

Estas mismas discrepancias han sido obser-
vadas en encuestas de otros países, así como
en la encuesta Cosecon-1998 (Tabla  17). Esta
disminución se puede interpretar como indica-
tivo de la mayor consistencia en el recuento de
las parejas para periodos que, por ser más cer-
canos, presentan menos distorsiones por efec-
tos de memoria, así como, por el menor mar-
gen para distorsionar la veracidad de las res-
puestas.

Estas cifras son inferiores a las declaradas en
países más industrializados, especialmente, en
el caso de las mujeres. Los hombres en cam-
bio, independientemente del país, declaran un
número de parejas que es similar, tal como se
puede observar en la tabla  3.

Las explicaciones posibles formuladas para
estas diferencias entre hombres y mujeres es-
tán asociadas a la heterogeneidad de criterios
que permiten determinar qué compañero sexual
puede ser llamado «pareja» (Conasida y ANRS,
2000). De esta forma, una acumulación de pa-
rejas sexuales en el caso de los hombres pue-
de ser valorada como un rasgo asociado a la
masculinidad esperable en culturas como la
chilena, mientras que lo esperable en las muje-
res es la respetabilidad, la que está vinculada
al recato y la mesura sexual (Conasida y ANRS,
2000). Así también, puede hipotetizarse que
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significativamente mayor entre los hombres que
entre las mujeres (20.3%3% v/s. 5.6%) (Tabla
18)

Comparando distintos grupos de edad, en la
población femenina se observa que la propor-
ción de mujeres sin actividad sexual en los últi-
mos 12 meses se incrementa aceleradamente
después de los 50 años, llegando a concentrar
más de la mitad de las mujeres de 50 años o
más en el momento de la encuesta. La propor-
ción de mujeres que declara más de 1 pareja
sólo supera el 10% en las menores de 30 años
(Tabla  19).

esta declaración estaría mediada por la
deseabilidad social de respuestas que deter-
minan las expectativas de roles tradicionales,
especialmente, para el caso de las mujeres
(Conasida y ANRS, 2000). Por tanto, los ha-
llazgos, pueden estar reflejando el valor dife-
rencial atribuido a la experiencia sexual feme-
nina y masculina, esperándose de la primera
una exclusividad y pareja única y de la segun-
da una mayor experiencia sexual (Conasida y
ANRS, 2000).

Finalmente, si se toman los últimos 12 meses y
se analiza el recuento de parejas sexuales, se
tiene que casi el 70% de la población adulta
antofagastina tanto hombres, como mujeres,
reporta haber tenido sólo una pareja sexual. El
30 % restante concentra,  por una parte, a quie-
nes declaran inactividad sexual, más frecuente
en las mujeres, y, por otra, a quienes reportan
haber tenido más de una pareja sexual,
mayoritariamente en hombres, especialmente,
jóvenes. La proporción de personas
multiparejas24 en el último año es

24Este concepto alude a aquellas personas que tienen
más de una pareja, fenómeno que puede ser concurrente
o seriado. Es decir, una persona puede tener más de
una pareja con la que mantiene actividad sexual, o
puede tener varias parejas, una tras otra. Por tanto, la
exclusividad sexual en una relación de pareja presente
no excluye encuentros sexuales anteriores con otras
parejas, relativizándose la concepción de «pareja
única» en un momento denominado «actual», puesto
que puede omitir una sucesión de «parejas únicas»
(monogamia seriada) en un marco temporal más
amplio.
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En la población masculina, las mayores tasas
de inactividad sexual se observan en los ma-
yores de 50 años, si bien esta cifra sólo alcan-
za el 10. 2%. La proporción de hombres multi-
pareja declina progresivamente, si bien nunca
alcanza las proporciones que alcanza este fe-
nómeno en las mujeres.

En suma:

1. El número de parejas es bastante
bajo tanto a lo largo de la vida,
como durante el último año.

2. Los años de mayor actividad sexual
se sitúan entre los 18-29 años para
hombres y mujeres.

3. El mayor número de parejas se da
entre los sujetos que están en la
fase de inicio de sus relaciones
sexuales y que están en una etapa
exploratoria de su vida sexual y
afectiva.

4.  A partir de los 30 años se constata
un declive claro de la minoría que
declara más de una pareja durante
los últimos años.

5. En términos del número de parejas
sexuales, existen importantes dife-
rencias entre los sexos y las  gene-
raciones: claramente, los hombres
reportan un mayor número de pa-
rejas que las mujeres; asimismo,
hacia las generaciones más jóve-
nes aumenta la probabilidad de en-
contrar personas «multiparejas».
No obstante, ambos sexos tienden
a coincidir cuando la estimación co-
rresponde a períodos de tiempo
más cortos y recientes.

4.1.3. Características de las parejas sexuales25

Las personas que se declaran sexualmente
activas los últimos 12 meses, perciben su rela-
ción de pareja, mayoritariamente, como «esta-
ble», si bien se observan algunas diferencias
no significativas, entre hombres y mujeres (Ta-
bla  20).

En hombres y mujeres, la percepción de esta-
bilidad del vínculo de pareja es menor en los
grupos más jóvenes (Tabla  21). Asimismo, con-
tratando diversos grupos de edad se verifica
en las mujeres que la percepción de estabili-

25Este módulo podía ser contestado por aquellos
encuestados activos sexualmente en los últimos 12
meses previos a la encuesta.
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dad se acrecienta hasta aquellas mujeres en-
tre 30-49 años, para luego caer bruscamente
al 25.7% en aquellas mayores de 50 años. En-
tre los hombres, la percepción de estabilidad
se acrecienta en aquellos que tienen entre 30-
49 años.

Más de la mitad de los activos sexualmente en
el último año, declaran que el tipo de vínculo
con la pareja es «esposo/a o conviviente», mien-
tras que casi un cuarto de los encuestados ac-

tivos sexualmente en los últimos 12 meses se-
ñalan que el vínculo era «pololo/a o novio/a»
(Tabla  22).

Existen claras diferencias generacionales en el
tipo de vínculo declarado. Las personas de más
edad son quienes declaran vínculos como «es-
poso/a o «conviviente», mientras que los más
jóvenes declaran vínculos como «pololo/a» o
«novio/a», así como «amigo/a» o «recién cono-
cido/a» (Tabla  23).
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Considerando los años de vida en pareja, se
observa que más de la mitad de los
encuestados declara tener más de 10 años en
pareja. Luego, un 16.8% declara tener entre 5-
10 años en pareja (Tablas  24 y 25).

Los encuestados activos sexualmente los úl-
timos 12 meses declaran haber conocido pre-
dominantemente a sus parejas en el lugar de
estudios o trabajo, así como, en sus casas o
en casas de familiares (Tabla  26). Se obser-
van algunas diferencias entre hombres y mu-
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jeres. Las mujeres declaran mas haber conoci-
do a sus parejas en casa de amigos, mientras
que los hombres dicen más haber conocido a
sus parejas en el vecindario o en el lugar de
estudios o trabajo.

Casi la totalidad de los encuestados activos
sexualmente los últimos 12 meses, declaran
sentirse enamorados de sus parejas, mientras
casi un 6% declara no sentirse enamorado de
sus parejas (Tabla  27).

Comparando distintos grupos de edad, en la
población femenina, sobresale  que la propor-
ción de mujeres que declaran no estar enamo-
radas supera la mitad de las mujeres entre 50-
69 años (Tabla  28). Entre los hombres, la ma-
yor proporción de no enamorados se encuen-
tra en los menores de 30 años.

Casi un 40% de los encuestados declaran ha-
ber tenido alguna ruptura con su pareja y una
posterior reconciliación, no observándose di-
ferencias entre hombres y mujeres (Tabla  29).
La ruptura es más frecuente entre los jóvenes,
hombres y mujeres.

Contrastando distintos grupos de edad, en la
población femenina, se distingue  que la pro-
porción de mujeres que declaran haber tenido
rupturas es alta en las menores de 50 años,
especialmente, en aquellas mujeres entre 30-
49 años (Tabla  30). Coincidentemente, en los
hombres, si bien la proporción es más baja que
en las mujeres, se distingue  que la proporción
de hombres que declaran haber tenido ruptu-
ras es alta en los menores de 50 años, espe-
cialmente, en aquellos entre 30-49 años.
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Llama la atención que la cifra señalada desde
la percepción de las mujeres, es semejante al
reporte que los hombres hacen de su propia
conducta, lo que se puede estimar analizando
la proporción de hombres que declara tener
más de una pareja sexual en el último año
(20.3% v/s 5.6%)27. En el caso de los hombres,
según su percepción, el 20.9% afirma o sos-
pecha que su pareja ha tenido otras parejas en
el periodo señalado. Esta cifra estimada por los
hombres  es significativamente superior a la
reportada por el conjunto de las mujeres
encuestadas (20.2% vs. 5.6%). (Tabla  32).

26En términos técnicos esta palabra alude a aquellas
personas que tienen sólo una pareja.

4.1.4. Comportamiento sexual de la pareja
en los últimos 12 meses

Considerando la complejidad del concepto «pa-
reja única», es necesario incorporar al análisis
el comportamiento de la pareja actual respec-
to a su condición de «mono26» o «multipareja»,
de acuerdo a lo que saben o suponen los
encuestados de ambos sexos. Esta pregunta
de carácter relacional es fundamental de cara
a la gestión del riesgo individual ante el VIH/
SIDA.

En el reporte de las mujeres, el 24.1% afirma o
sospecha que su pareja ha tenido o tiene otras
parejas en el periodo señalado (Tabla  31).

27Esta variable si bien no indaga en el comportamiento
multi-pareja permite tener una estimación de ella.
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En síntesis:

1. Las personas perciben su relación de
pareja, mayoritariamente, como «esta-
ble», si bien se observan algunas dife-
rencias no significativas, entre hombres
y mujeres.

2. La percepción de estabilidad se acre-
cienta hasta aquellas mujeres entre 30-
49 años, para luego caer bruscamente
al 25.7% en aquellas mayores de 50
años. Entre los hombres, la percepción
de estabilidad se acrecienta en aque-
llos que tienen entre 30-49 años.

3. Más de la mitad de los activos
sexualmente en el último año declaran
que el vínculo con la pareja es de «es-
poso/a o conviviente», mientras que
casi un cuarto de los activos
sexualmente en los últimos 12 meses
señalan que el vínculo era «pololo/a o
novio/a».

4. Las parejas se han conocido sobre todo
en el lugar de estudios o trabajo y en
sus casas o las de familiares, si bien,
se observan diferencias entre hombres
y mujeres. Las mujeres declaran en
mayor número haber conocido a sus
parejas en casa de amigos, mientras
que los hombres dicen  haber conoci-
do a sus parejas en el vecindario o el
lugar de estudios o trabajo.

5. Casi la totalidad de los encuestados de-
claran sentirse enamorados de sus pa-
rejas, mientras casi un 6% declara no
sentirse enamorado de sus parejas.

6. La ruptura y conflicto en la pareja es un
fenómeno frecuente y bastante decla-
rado: casi un 40% de los encuestados
declaran haber tenido alguna ruptura
con su pareja y una posterior reconci-
liación, no observándose diferencias
entre hombres y mujeres. La ruptura es
más frecuente entre los jóvenes, hom-
bres y mujeres.

7. Si bien no se indagó sobre el compor-
tamiento de infidelidad de cada
encuestado, se observa que respecto
a la percepción de infidelidad de la pa-
reja, un 24.1% de las mujeres afirma o
sospecha que su pareja ha tenido o tie-
ne otras parejas en el periodo señala-
do.

8. Llama la atención que la cifra de infide-
lidad masculina, señalada desde la per-
cepción de las mujeres, es semejante
al reporte que los hombres hacen de
su propia conducta, lo que se puede
estimar analizando la proporción de
hombres que declara tener más de una
pareja sexual en el último año (20.3%
v/s 5.6%)28

9. En el caso de los hombres, según su
percepción, el 20.9% afirma o sospe-
cha que su pareja ha tenido otras pare-
jas en el periodo señalado. Cifra
significativamente superior que la repor-
tada por el conjunto de las mujeres
encuestadas (20.2% v/s 5.6%).

28Esta variable si bien no indaga en el comportamiento
multi-pareja permite tener una estimación.
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29Por razones técnicas en este análisis se examinán las
prácticas sexuales con la pareja principal. Futuros
análisis deberán profundizar este tema de modo de
avalar o descartar la propuesta de diferentes repertorios
sexuales que se hace en este apartado.
30Se ha definido como pareja sexual toda persona con
la que se ha compartido una práctica sexual en los
términos antes mencionados.
31Preguntas 29 y 30.

a) Relaciones sexuales

i.- Prácticas29

El concepto de «práctica sexual», tal como ha
sido definido en este estudio, se refiere al aco-
plamiento corporal de dos personas, por tan-
to, supone un tipo de contacto que involucra la
zona genital de al menos uno de los partici-
pantes, incorporándose, por tanto, aquellas
formas de acoplamientos que conllevan trans-
misión de fluidos30.

La definición usada excluye la práctica auto eró-
tica, como la masturbación, si bien se añadió
una pregunta específica que indaga sobre esta
práctica31 (P29 y P30). En este apartado se con-
siderará la práctica penetrativa vaginal (sexo
vaginal), la práctica penetrativa anal (sexo anal)
y el cunnilingus y la fellatio (sexo oral).

La evidencia existente respecto a este tema
sugiere que, si en el repertorio sexual de los
heterosexuales la penetración vaginal está casi
siempre presente, existen otras prácticas, al-
gunas de las cuales, menos universales, han
conocido una fuerte difusión en las últimas dé-
cadas.  Los datos sugieren, por un lado, un
aumento de la práctica de la fellatio, el
cunnilinguis y la penetración anal y,por otro, un
contexto social más tolerante que facilita su
declaración (Spira, Bajos, et al., 1993). La pro-
porción de personas que mantienen relaciones
buco-genitales aumenta con la edad y la expe-
riencia de la pareja, aunque las personas de
mayor edad son las que menos las han practi-
cado y a las que les resulta más difícil su de-
claración, siendo esta tendencia más marcada
en el caso de las mujeres. Mientras que la pe-
netración vaginal es una práctica casi siempre

presente en las relaciones heterosexuales, la
penetración anal es menos frecuente entre los
homosexuales. En concreto, respecto a las
prácticas sexuales se asumió, tal como se hizo
en el estudio COSECON-1998, la existencia de
diversos patrones de prácticas sexuales
(Conasida y ANRS, 2000).

En primer lugar, un patrón caracterizado por la
práctica vaginal exclusiva que se ha denomi-
nado como «repertorio sexual restringido» y un
patrón caracterizado por la combinación de la
práctica vaginal con las formas oral y anal de-
nominado «repertorio sexual amplio». En este
último patrón, además, es posible observar dos
formas específicas: una que incorpora el sexo
oral y otra que incorpora el sexo anal (Conasida
y ANRS, 2000). Por último, hay un patrón alter-
nativo caracterizado por la combinación del
sexo oral y anal, pero con exclusión del sexo
vaginal.

Los repertorios sexuales son:

a) Repertorio sexual restringido es
aquel que se caracteriza por la ex-
clusividad de la penetración
vaginal.

b) Repertorio sexual amplio es aquel
que se basa en la combinación de
la penetración vaginal con las for-
mas oral y anal.

c) Repertorio sexual alternativo es
aquel que se basa en las formas oral
y anal pero excluye la penetración
vaginal.

La distinción resulta pertinente por cuanto los
niveles de frecuencia alcanzados por estas di-
versas formas varían, pero, principalmente,
porque respecto de las prácticas sexuales, és-
tas expresan fenómenos diferentes tal como se
verá más adelante.
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Asimismo, los datos de la investigación relati-
vos a las prácticas sexuales predominantes en
poblaciones, agrupadas según tramos de edad,
serán  analizados como expresión de prácti-
cas predominantes en distintos estadios bio-
gráficos y como expresión de diferencias entre
diversas generaciones sexuales.

En el primer caso, se trataría de ciertas prácti-
cas que son predominantes en algún período
de la vida de las personas, mientras que en el
segundo caso, se trataría de ciertas prácticas
que son preponderantes entre diversas gene-
raciones con una tendencia marcada de las
generaciones más jóvenes hacia una mayor di-
versidad en dichas prácticas.

Si bien, los datos no permiten formular afirma-
ciones conclusivas respecto de una perspecti-
va u otra, en este estudio, dado el tipo de for-
mulación teórica que lo guía32, se asume la pers-
pectiva generacional. Es decir, esto significa
que las prácticas sexuales muestran o no una
transformación en la sexualidad, expresada
como diferencias entre prácticas sexuales en
las diversas generaciones sexuales propues-
tas.

Según los resultados de la encuesta, y tenien-
do presente las consideraciones previas, en la

población antofagastina predomina el patrón
de comportamiento sexual denominado «reper-
torio sexual amplio» con un 66.3%, siguiéndo-
le en relevancia el «restringido» con un 23%
(Tabla  33). Este resultado es coincidente con
aquel reportado por la encuesta Cosecon 1998,
si bien se observan diferencias en cuanto a la
predominancia de cada uno de los repertorios
especialmente en el repertorio restringido y el
alternativo (Conasida, 2002).

Así, se puede señalar que la práctica sexual
predominante en la población de la ciudad de
Antofagata, según la definición de práctica
sexual de la encuesta previamente menciona-
da, es el sexo vaginal que implica contacto
genito/genital con inserción vaginal, combina-
da con otras prácticas como el sexo oral y anal.
Por ejemplo, un 23% de la población ha incor-
porado la práctica vaginal con su última pareja
y, además, un 66.3% de la población realiza la
práctica vaginal en combinación con prácticas
orales y/o anales, mientras que un porcentaje
no despreciable, 10.7% realiza prácticas no
vaginales (sexo oral y/o anal exclusivo).33

La práctica que alcanza una mayor frecuencia
es el sexo vaginal y oral combinado con un
38.4% de la población sexualmente activa en
el último año. A continuación, le siguen el sexo

32Teoría de los Guiones Sexuales y Perspectiva de la
Generación Sexual.

33Evidencia previa sugiere que la práctica anal, en
jóvenes es usada como prevención del embarazo.
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Sin embargo, a diferencia de lo reportado en el
conjunto del país, respecto al sexo anal (prác-
tica que remite a la trasgresión), la declaración
no supera el 10%, superior al declarado en la
población nacional (3.7%). (Tabla  34).

Este hallazgo es muy interesante y hay que
seguir indagando en el significado que esta
práctica adquiere en la población de
Antofagasta. La práctica sexual anal, que his-
tóricamente se ha atribuido, predominantemen-
te, a la población homosexual y, secundaria-
mente, a la prevención del embarazo en la po-
blación heterosexual juvenil, está siendo incor-
porada por la población antofagastina.

Las posibles explicaciones de este fenómeno,
que han transformado una práctica relativamen-
te accidental en la población heterosexual (no
así en la homosexual) en una práctica más de-
clarada, deben profundizarse. Quizás, entre
otras razones, la mayor tolerancia que existe
en la ciudad hacia las prácticas homo-bisexua-
les, en comparación con el promedio nacional,
puede estar transformando la representación
respecto a ésta y, conduciendo a su incorpo-
ración como una práctica relativamente habi-
tual al momento de tener relaciones sexuales.

Si se observan las prácticas desde la edad de
los sujetos, se manifiesta una diferencia impor-
tante (Tabla  34). La exclusividad del sexo
vaginal sería mayor en los tramos de edad su-
periores (50-69 años), especialmente, en las
mujeres. El repertorio ampliado sería más de-
clarado en el tramo 18-29, al menos, en su ver-
sión sexo vaginal y oral. Por último, sobresale,

vaginal, combinado con sexo oral y anal con
un 27.9%, mientras que el sexo vaginal exclu-
sivo alcanza el 23%.

La diferenciación sugerida previamente resulta
atingente a este estudio por cuanto los niveles
de frecuencia alcanzados por las diferentes for-
mas varían, pero, sobre todo, porque cada una
de las prácticas remite a fenómenos diferen-
tes.

El sexo vaginal exclusivo ha dejado de ser la
práctica dominante y más frecuente entre la
población. En efecto, los antofagastinos están
diversificando las prácticas incluyendo otras
menos frecuentes y más bien minoritarias en la
población como el sexo oral y anal. Por esta
razón, se observa que el repertorio ampliado
presenta un alto nivel de frecuencia y parece
integrarse en el repertorio de prácticas realiza-
das por la población antofagastina.

El sexo oral podría estar constituyendo el
preámbulo de la forma vaginal y/o anal, y, ade-
más, se podría estar constituyendo en una
«nueva normalidad». Es decir, esta práctica, es-
tigmatizada fuertemente por las mujeres, si bien
muy valorada por los hombres y que ha estado
históricamente asociada a la prostitución, está
siendo incorporada por muchas mujeres en sus
repertorios. Una explicación posible para este
hallazgo sugiere que esta práctica siempre fue
vista como una conducta ejercida sólo por  las
mujeres prostitutas. En cambio,  en la actuali-
dad, en un contexto de transición de los roles
de género, muchas mujeres incorporan estas
prácticas en sus repertorios y sus respectivas
parejas no las estigmatizan por hacerlas.
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que el repertorio alternativo  es más declarado
por las personas mayores.

Contrastando los datos reportados por la en-
cuesta Ordhum y aquellos entregados por
Conasida, desagregados regionalmente, se
observa una diferencia en la declaración de
sexo anal con la última pareja, en las mujeres.
Así, en la región, la declaración varía según el
sexo. Entre las mujeres, las regiones II y IX de-
claran la práctica en una medida bastante por
debajo del parámetro nacional, mientras que
entre los hombres, superan al estadígrafo na-
cional la IV y X Región. Por tanto, este es un
fenómeno que debería seguir estudiándose.

Surgen preguntas que deberían ser
profundizadas: los resultados presentados, ¿se
relacionan con sus percepciones regionales?,
y la disminución en el reporte de las ciudades
menores que Santiago, como Antofagasta, ¿pa-
rece plausible?, ¿qué hipótesis sustentan esta
diferencia?, ¿se orientan en mayor medida a
un ‘clima de opinión’ o a un efectivo menor ejer-
cicio de la práctica?

ii.  Masturbación34

Observando las respuestas de los encuestados
referidas a la práctica de la masturbación, se
observan grandes diferencias entre hombres y
mujeres (Tabla  35). Un 91.3% de los hombres
declara haberse masturbado alguna vez en su

vida, mientras que sólo un tercio de las muje-
res declara haberlo hecho.

Además, considerando la edad de las perso-
nas, se constata que la práctica masturbatoria
es más frecuente en las mujeres menores de
50 años, mientras que en el caso de los hom-
bres, la práctica de la masturbación es frecuen-
temente practicada independiente de la edad
(Tabla  36).

En síntesis:

1. La conducta sexual dominante es la penetración vaginal, siendo la fellatio y el cunnilinguis
prácticas importantes, aunque no dominantes, y la sodomía minoritaria y poco frecuen-
te, si bien se observa que se practica más en las generaciones mayores.

2. Los hombres declaran una mayor frecuencia de prácticas sexuales.

34Esta pregunta, si bien su análisis se incluye en este
apartado, podía ser contestada por todos los
encuestados y no sólo por los activos sexualmente los
últimos 12 meses previos a la encuesta.
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c) Frecuencia de actividad sexual

En esta investigación, la frecuencia de la acti-
vidad sexual es analizada como la periodici-
dad declarada espontáneamente por los

encuestados, la que, posteriormente, fue orga-
nizada como número de relaciones sexuales por
semana y fue considerada respecto de las per-

b) Orgasmo

De las personas activas sexualmente los últi-
mos 12 meses, un 71.3%  declara que sus res-
pectivas parejas han tenido orgasmo la última
vez que tuvieron relaciones sexuales (Tabla  37).
Por sexo, un 80.2% de los hombres declara
que sus parejas tuvieron orgasmo en la última
relación sexual, mientras que esta proporción
aumenta al 90.9%, cuando la misma pregunta
es contestada por las mujeres.

Cuando se pregunta por el orgasmo propio, un
72.1% de los encuestados declara haber teni-

do orgasmo en su última relación sexual (Tabla
38). Si se observan las respuestas por sexo, un
91.3% de los hombres declara haber tenido or-
gasmo en su última relación sexual, mientras
que esta proporción disminuye al 80.2% cuan-
do responden las mujeres.

Las respuestas a las dos preguntas referidas al
orgasmo, muestran una coincidencia entre la
percepción masculina respecto al orgasmo fe-
menino y las respuestas entregadas por las pro-
pias mujeres respecto a su orgasmo (80.2%
vs.80.2%).

En síntesis:

1. La menor declaración de masturbación femenina puede deberse a una actitud más ne-
gativa hacia esta práctica, especialmente,  si ésta se da en la mujer.

2. Lo anterior, no contradice los hallazgos internacionales que refieren que en algunos paí-
ses occidentales, la actitud de las mujeres hacia la masturbación ha cambiado siendo
más favorable y similar a la de los hombres.

3. La incidencia de masturbación es mucho mayor en los hombres que en las mujeres.

4. Casi tres cuartas partes de la población ha experimentado el orgasmo.

5. Las respuestas a las dos preguntas referidas al orgasmo muestran una coincidencia
entre la percepción masculina respecto al orgasmo femenino y las respuestas entrega-
das por las propias mujeres respecto a su orgasmo.
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35Sin embargo, con el fin de poder comparar los
hallazgos con aquellos de la encuesta Cosecon-1998,
aludiremos a la frecuencia de relaciones sexuales por
mes, ponderando los resultados obtenidos a la semana
por 4 (número de semanas que contiene un mes).

sonas sexualmente activas en los últimos 12
meses con su pareja principal35.

Los resultados de la encuesta indican que la
población masculina declara una media de 2.48
relaciones sexuales a la semana, es decir, casi
10 relaciones sexuales al mes, cifra superior a
la nacional (8.8 relaciones sexuales por mes).
Las mujeres tendrían una media semanal 2.11
relaciones sexuales, es decir, una media men-
sual de 8.44 relaciones sexuales, cifra seme-
jante a la nacional (8.4). (Tabla  39).

El mayor momento de actividad sexual tanto
en hombres como en mujeres se daría en el
rango 20-39 años. Entre los 20 - 39 años en las
mujeres y entre los 20 -39 años en los hombres
se observaría una frecuencia superior a las tres
relaciones sexuales a la semana.

Es relevante destacar que entre los 20-29 años,
las mujeres presentan una frecuencia más alta
que los hombres (3.13 versus 3.08), relación que
se invierte a partir de los 30 años. A partir de
los 40 años en mujeres y los 50 años en los
hombres, se observa una declinación progre-
siva en la frecuencia sexual, descenso desigual
si se considera el género, ya que en el caso de
las mujeres las relaciones sexuales llegan a 0.25
por semana sobre los 60 años y a los 0.32 en
los hombres.

Considerando el nivel de escolaridad y la fre-
cuencia de relaciones sexuales, se verifica que
las personas más educadas, tanto hombres
como mujeres, declaran tener más actividad
sexual que las menos educadas (Tabla 40).



Informe 2005, Observatorio Regional de Desarrollo Humano
- 72 -

la insatisfacción física declarada respecto a la
vida sexual con sus respectivas parejas. En
efecto, sólo un 0.4% de los hombres declara
sentirse insatisfecho versus un 3.1% de las
mujeres.

En síntesis:
1. Las personas entre los 20-29 años

son las que declaran una mayor ac-
tividad sexual.

2. Las personas entre 60-69 años son
las que declaran menor actividad
sexual.

2. En general, son los hombres, quie-
nes declaran mayor actividad
sexual que las mujeres indepen-
dientemente del tramo de edad.

d) Satisfacción sexual

Existen diversas formas de aproximarse a la
satisfacción sexual. En este estudio se usará la
propuesta por Laumann et al. (1994), que con-
templa una evaluación de los aspectos físicos
y emocionales de la sexualidad, las emociones
asociadas a la sexualidad y, por último, la sa-
tisfacción con la frecuencia de relaciones
sexuales que se tienen con la pareja.

Los resultados muestran que la sensación más
declarada, asociada a lo que el sexo hace sen-
tir es el «sentirse satisfecho/a» y luego «excita-
do/a». En tercer lugar, la sensación más decla-
rada es el «sentirse enamorado/a» y luego «pro-
tegido/a». Las sensaciones menos declaradas
son aquellas de tipo negativo como el «mie-
do», la «culpa» o la «tristeza» (Tabla 41).

Sin embargo, existen diferencias por sexo en
relación a estas sensaciones asociadas al sexo.
La satisfacción y la excitación es más declara-
da por los hombres, mientras que se destaca
que las sensaciones negativas tales como el
miedo o la culpa son más declaradas por las
mujeres (Tabla 42).

Observando los resultados por sexo, se tiene
que los hombres  y mujeres se diferencian en
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i.- Satisfacción Física

Más de un 80% de la población de Antofagasta
evalúa como muy satisfactoria físicamente  la
vida sexual con su pareja. Sólo un 1.3% la eva-
lúa como insatisfactoria (Tabla 43).

Considerando diversos tramos de edad se ob-
serva que tanto en hombres,  como en mujeres
existen diferencias importantes en la declara-
ción de satisfacción sexual física (Tabla  44).
Así, los hombres y las mujeres más jóvenes
declaran, en mayor medida que los hombres y
las mujeres mayores, sentirse muy satisfechos/
as físicamente con su vida sexual en pareja.

 ii. Satisfacción sexual emocional

Observando los resultados reportados en rela-
ción con la satisfacción sexual emocional se
comprueba que casi un 98% de la población
antofagastina evalúa emocionalmente satisfac-
toria su vida sexual (Tabla  45). Si se considera
la variable sexo, se observa que son las muje-

res quienes declaran en mayor proporción que
los hombres, sentirse emocionalmente satisfe-
chas con su vida sexual.

Si se observa el reporte de satisfacción sexual
emocional por tramos de edad, se constata que
entre los hombres de diversas edades, no exis-
ten grandes diferencias en la evaluación de la
satisfacción (Tabla  46).
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En síntesis:

1. Una gran mayoría de los encuestados
declara que la sensación más frecuen-
te que experimenta cuando tiene acti-
vidad sexual es: «sentirse satisfecho/a»
y luego «excitado/a.

2. Las sensaciones menos declaradas son
aquellas de tipo negativo  como el «mie-
do», la «culpa» o la «tristeza».

3. Existen diferencias por sexo en relación
a estas sensaciones asociadas al mis-
mo. La satisfacción y la excitación es
más declarada por hombres que por
mujeres. También, se destaca que las
sensaciones negativas tales como el
miedo o la culpa son más declaradas
por las mujeres.

4. Más de un 80% de la población de
Antofagasta evalúa como muy satisfac-
toria físicamente  la vida sexual con su
pareja, mientras que sólo un 1.3% la
evalúa como insatisfactoria.

5. Casi un 98% de la población
antofagastina evalúa emocionalmente
satisfactoria su vida sexual, observán-
dose que son las mujeres quienes de-
claran en mayor proporción que los
hombres, sentirse emocionalmente sa-
tisfechas con su vida sexual.

e) Negociación sexual

La variable negociación sexual es clave para
dar cuenta de los aspectos socioculturales en
el estudio de la sexualidad y la prevención del
VIH/SIDA ya que se juegan en este fenómeno
importantes cuestiones de género pues, histó-

ricamente, en las relaciones sexuales, los hom-
bres siempre han ejercido su dominio en el
ámbito de la pareja coaccionando o presionan-
do a sus parejas para tener relaciones sexua-
les. Sin embargo, esta situación está cambian-
do lentamente tal como se verá más adelante.
En este estudio se entiende por «negociación

Sin embargo, entre las mujeres de diversos tra-
mos de edad se observan diferencias signifi-
cativas en el reporte declarado de satisfacción
emocional. Así, se observa que la proporción

de mujeres muy satisfechas o satisfechas
emocionalmente con su vida sexual disminuye
en los tramos de edad superiores.
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sexual» a los procesos de acuerdo y de toma
de decisiones en una pareja sexual. Este sería
un proceso interactivo donde las personas
involucradas llevan a cabo una serie de acuer-
dos destinados a obtener aquello que desean
cuando se enfrentan a intereses distintos (Viei-
ra, 1997).

Tal como lo sugieren Uca Silva y Dariela Sharim
(2000), los miembros de una pareja pueden en-
frentar sus diferencias simétricamente o en des-
equilibrio, lo que guarda estrecha relación con
las características socioculturales atribuidas a
hombres y mujeres. A los hombres, se les ha
atribuido un rol más activo y protagónico y a
las mujeres un rol más pasivo. La mayor  flexi-
bilidad de esta asignación de roles está aso-
ciada a una posibilidad más amplia de llegar a
acuerdos con la pareja en el ámbito de los
desencuentros o dificultades sexuales.

Además, las mismas autoras antes menciona-
das proponen que estudios recientes mencio-
nan cambios y ampliaciones en los modelos y
discursos vigentes asociados a la sexualidad,
lo que se asocia a roles genéricos cada vez más
flexibles. Este nuevo escenario que convive con
uno más tradicional, genera enormes dificulta-
des, lo que puede traducirse en comportamien-
tos que vuelvan vulnerables a los sujetos res-
pecto de la sexualidad.

En este estudio, los resultados fueron tratados
siguiendo lo realizado previamente en el estu-
dio COSECON-1998. Por tanto, primero, el aná-
lisis se orientó a buscar aquellas áreas de ma-
yor diferencia o desencuentro entre hombres y
mujeres, como modo para establecer los ám-

bitos sobre los cuales las parejas tienen mayor
necesidad de negociar para lograr acuerdos.
Los primeros análisis se centraron en: la inicia-
tiva y las decisiones sexuales.

i.  Iniciativa sexual

Generalmente, los modelos más tradicionales
de la sexualidad atribuyen un papel más activo
al hombre en las parejas de tipo heterosexual.
Asimismo, estos modelos se afirman en la idea
que la sexualidad masculina es naturalmente
más intensa que la femenina y que los hom-
bres son, sexualmente, más activos que las
mujeres.

Por tanto, el primer análisis realizado dará cuen-
ta de la iniciativa sexual, variable clave y ex-
presiva de la concepción de la sexualidad que
guía la conducta de cada persona.

Los datos proponen que tanto hombres y mu-
jeres coinciden en reconocer la iniciativa sexual
como principalmente masculina («siempre hom-
bre» o «más veces hombre»). La mayor rigidez
de este patrón aparece en el grupo mayor de
50 años, apreciándose por tanto una brecha
generacional en este tema (Tabla  47).

En los grupos de menor edad, si bien las res-
puestas que  predominan son aquellas que se
refieren a la iniciativa masculina (sumando
«siempre hombre» y «más veces hombre»), se
observan respuestas menos categóricas, como
reconocer que la iniciativa es de «ambos». Esta
flexibilización tendría características relativa-
mente similares en hombres y en mujeres.
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Por lo tanto, se puede deducir que en la medi-
da que la iniciativa masculina es más flexible,
le cede más espacio a la mujer, si bien, estos
comportamientos coexisten con aquellos aso-
ciados a pautas más tradicionales que atribu-
yen a los hombres la responsabilidad principal
en la actividad sexual.

ii.  Discordancia del deseo sexual

Otro componente evaluado por el estudio fue
el reconocimiento de diferencias y
desencuentros en las parejas. Esto se evaluó
desde la percepción de coincidencia o no del
deseo sexual.

Se realizaron 4 preguntas:

1. ¿En alguna ocasión usted deseó tener re-
laciones sexuales y su pareja no?

2. ¿Qué hace usted en esas ocasiones?

3. ¿En alguna ocasión esta pareja deseó te-
ner relaciones sexuales y usted no?

4. ¿Qué hace su pareja en esas ocasiones?

Las personas que responden a estas pregun-
tas afirmativamente, componen un grupo que
nos permite analizar las diversas formas de

En los hombres y en mujeres, parece tratarse
de un cambio generacional, observándose una
ruptura entre los mayores de 50 años y los
menores de 50 años. Si en hombres mayores
de 50 años, la iniciativa es predominantemen-
te masculina, en los menores de 50 años,  pre-
dominan otras categorías como «ambos» y
«más veces el hombre» (Tabla  48).

En las mujeres se observa que en aquellas
mayores de 50 años la iniciativa es principal-
mente masculina, mientras que en las meno-
res de 50 años, la iniciativa predominante es
«ambos» o «más veces el hombre». Además,
se constata que la iniciativa exclusivamente fe-
menina no obtiene una frecuencia mayoritaria
ni en hombres ni en mujeres.
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cómo llegar/no llegar a acuerdos y compren-
der cómo se enfrentan los desacuerdos.

En general, son más hombres que mujeres,
quienes reconocen la no coincidencia de su
deseo sexual con el de sus parejas, tal como
aconteció en el conjunto de Chile en la encuesta
Cosecon-1998. Esto es coherente con que sean
precisamente ellos, quienes toman la iniciativa
sexual, lo que provoca que perciban esta dis-
cordancia o sean más concientes de ella (Ta-
bla 49).

Si los resultados se analizan por edad, se ob-
serva que esta discordancia aumenta brusca-
mente en aquellas mujeres menores de 50 años,
no así en los hombres jóvenes quienes expre-
san un reconocimiento de menor discrepancia
en el deseo de tener relaciones sexuales.

El grupo de hombres que reconoce la discor-
dancia es mayor entre aquellos que perciben
la iniciativa como «masculina». En el caso de
las mujeres, si se comparan las que recono-
cen/no reconocen esta situación, se observa
que ambos grupos son más homogéneos y
menos diferentes que en el caso de los hom-
bres (Tabla 50)
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Por tanto, es posible pensar que el reconoci-
miento de la discordancia en los hombres no
constituye un indicador de nuevos patrones de
sexualidad, sino que está más bien asociado a
su protagonismo sexual socialmente construi-
do y legitimado.

En las mujeres, en cambio, sí  parece constituir
un indicador de nuevas pautas, dado que se
presenta relacionado a percepciones más flexi-
bles de la iniciativa sexual especialmente en
las generaciones más jóvenes.

iii.  Forma de resolución de los desacuerdos

Se usará en este estudio la propuesta de Dariela
Sharim y Uca Silva (2000) quienes sugieren que
las formas de resolución pueden interpretarse
de dos maneras.

La primera, reconoce el «discutir o pelear» y
«no hablar» como conductas que interfieren la
negociación. Se identifica el «hablar» del tema
y el «seducir» como conductas que promue-
ven la negociación. Hablar y seducir son com-
portamientos más flexibles y activos que abren
espacios para la negociación.

La segunda propuesta supone que existen es-
trategias directas como pelear, discutir y ha-
blar, e indirectas como no hablar y seducir. Esta
oposición permite enriquecer el análisis dado
que incorpora otras formas de resolución. Las
estrategias indirectas se mueven en un ámbito
de ambigüedad, mientras que las directas po-
sibilitan la negociación.

Se observa que para la mayoría de los
encuestados que reconocieron discordancia del
deseo sexual con su pareja, el «pelear y discu-
tir» fueron los comportamientos menos frecuen-
tes, si bien, este comportamiento obtuvo el más

alto porcentaje en los hombres, especialmen-
te, aquellos más jóvenes, no así en las mujeres
jóvenes. Este resultado se asocia a un patrón
más conservador de resolución de las discre-
pancias y debe ser estudiado en mayor pro-
fundidad (Tabla 51):

� «No hablar» es un comportamiento alta-
mente declarado en todas las generacio-
nes, si bien predomina en las generacio-
nes mayores tanto en hombres, como en
mujeres.

� «Hablar» abiertamente de lo que sucede es
el comportamiento más altamente decla-
rado, especialmente, por hombres y muje-
res entre 30-49 años. Por tanto, hombres y
mujeres de Antofagasta optan
mayoritariamente por hablar cuando se ven
enfrentados a desacuerdos en relación a
su vida sexual, es decir, por usar una es-
trategia activa y directa de negociación
sexual. Por ejemplo, el 40.5% de aquellos
encuestados que tienen entre 30-49 años
menciona que habla para resolver sus pro-
blemas en su vida sexual.

� «Seducir» es un comportamiento que tiene
marcadas diferencias de género y
generacional. Es en las mujeres más jóve-
nes, dónde obtiene una mayor declaración,
observándose, una clara diferencia
generacional entre las mujeres de diferen-
tes generaciones. Por ejemplo, observan-
do este comportamiento entre las diversos
tramos de edad, se verifica que es mucho
más mencionado por las mujeres más jó-
venes.

Además, los resultados sugieren que, a mayor
nivel educacional, existe una tendencia a ne-
gociar sexualmente los desacuerdos («seducir»
y «hablar»).
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En síntesis:

1. Hombres y mujeres coinciden en reconocer la iniciativa sexual como principalmente
masculina («siempre hombre» o «más veces hombre»).

2. La mayor rigidez de este patrón («iniciativa siempre masculina») aparece en el grupo
mayor de 50 años, apreciándose por tanto una brecha generacional en este tema. En los
grupos de menor edad, si bien las respuestas que  predominan son aquellas que se
refieren a la iniciativa masculina (sumando «siempre hombre» y «más veces hombre»), se
observan respuestas menos categóricas, como reconocer que la iniciativa es de «am-
bos».

3. Los hombres más que las mujeres reconocen la no coincidencia de su deseo sexual con
el de sus parejas.

4. Esto es coherente con que sean precisamente ellos, quienes toman la iniciativa sexual,
lo que provoca que perciban esta discordancia o sean más conscientes de ella.

5.  La discordancia aumenta bruscamente en aquellas mujeres menores de 50 años, no así
en los hombres jóvenes quienes expresan  un reconocimiento de menor discrepancia en
el deseo de tener relaciones sexuales.
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4.1.5.  Violación36

La ocurrencia de una relación sexual forzada o
violación remite a una situación extrema de no-
negociación en el plano de la sexualidad ya que
una de las partes está impedida de ejercer su
derecho a decidir (Conasida y ANRS, 2000).
Dada la dificultad de abordar este tema, se es-
tudió de dos maneras, que si bien no dan cuen-
ta exacta de la proporción de personas que han
sufrido violación, permiten acercarse al tema.

En primer lugar, una de las razones aducidas
para el inicio sexual era el abuso sexual. En esta
pregunta un 1.6% de los encuestados contes-
tó que su inicio sexual había sido por abuso
sexual. Si este resultado es analizado por sexo,
se constata que este fenómeno afectó de igual
forma a hombres y mujeres con un 0.8% res-
pectivamente (Tabla 52).

La segunda forma utilizada para indagar por el
abuso sexual estaba incluida en el módulo auto-
aplicado, por tanto, sólo pudo ser contestado

por personas activas sexualmente los últimos
12 meses. Si se observan las respuestas, se
constata que un 5.4% de los encuestados de-
clara,  alguna vez en sus vidas, haber sufrido
violación.  Por sexo, se constata que la propor-
ción de mujeres que ha sufrido violación casi
dobla a la de hombres (7.4% versus 3.8%). Esta
cifra probablemente puede ser superior y sólo
da cuenta de quienes han sido activos
sexualmente los últimos 12 meses.

4.1.6.  Recurso al comercio sexual37

El recurso al comercio sexual es predominan-
temente masculino. Así, del total de los hom-
bres encuestados, más de un tercio declara

36Esta pregunta, si bien su análisis se incluyó en este
apartado, pudo ser contestada por un grupo particular
de encuestados.

6. Para la mayoría de los encuestados que reconocieron discordancia del deseo sexual
con su pareja, el «pelear y discutir» fueron los comportamientos menos frecuentes, si
bien, este comportamiento obtuvo el más alto % en los hombres, especialmente, aque-
llos más jóvenes, no así en las mujeres jóvenes. Este resultado se asocia a un patrón más
conservador de resolución de las discrepancias y debe ser estudiado en mayor profun-
didad.

7. «No hablar» es un comportamiento altamente declarado en todas las generaciones, si
bien predomina en las generaciones mayores tanto en hombres, como en mujeres.

8.  «Hablar» abiertamente de lo que sucede es el comportamiento más altamente declara-
do, especialmente, por hombres y mujeres entre 30-49 años. Por tanto, las parejas
antofagastinas negociarían activamente las discrepancias en su vida sexual.

9.  «Seducir» es un comportamiento que tiene marcadas diferencias de género y
generacional. Es en las mujeres más jóvenes, dónde obtiene una mayor declaración,
observándose, una clara diferencia generacional entre las mujeres de diferentes genera-
ciones.
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37Esta pregunta, si bien su análisis se incluyó en este
apartado, pudo ser contestada por el total de personas
iniciadas sexualmente.

haber tenido relaciones sexuales con prostitas,
mientras que sólo un 0.4% del total de las mu-
jeres  ha recurrido al comercio sexual alguna
vez en sus vidas. Los datos asimismo mues-
tran que el recurso al comercio sexual dismi-
nuye en las cohortes de hombres más jóvenes
(Tabla 53).

El recurso sexual durante el último año es una
práctica exclusivamente masculina. Así, del to-
tal de hombres que alguna vez ha recurrido al
comercio sexual, un 19.1% lo ha hecho duran-
te el último año.

En síntesis:

1. Un 1.6% de los encuestados contestó que su inicio sexual había sido por abuso
sexual, afectando de igual forma a hombres y mujeres con un 0.8% respectivamen-
te.

2. Para aquellos personas activas sexualmente los últimos 12 meses, un 5.4% de los
encuestados declara haber sufrido violación alguna vez en sus vidas.

3. La proporción de mujeres que ha sufrido violación casi dobla a la de hombres (7.4%
versus 3.8%). Esta cifra probablemente puede ser superior y sólo da cuenta de quie-
nes han sido activos sexualmente los últimos 12 meses.
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5.1. Conocimiento sobre SIDA

La pregunta relativa al conocimiento del SIDA
en la vida sexual38 sobre el total de los entre-
vistados muestra que un 80% de éstos decla-
ran tomar en cuenta el SIDA en su vida sexual,
siendo mayor al resultado de la encuesta na-
cional del año 1998, que marcaba sólo un
69.5% (Conasida y Anrs, 2000) (Tabla  1).

Al revisar las diferencias por sexo, en cuanto al
conocimiento no se constatan diferencias
estadísticamente significativas. Tampoco se
observa diferencias por nivel socioeconómico,
pero sí por edad, en el grupo mayor de 50  años.
Tampoco hay diferencias en el conocimiento si
se comparan los grupos en cuanto a identifi-
cación con la religión, salvo cuando se compa-
ran los grupos evangélicos con aquellos que
no se identifican con la religión. Aquí se verifi-
ca que la diferencia es a favor de los evangéli-
cos los cuales presentan un mayor interés en
considerar el SIDA en su vida sexual.

En la pregunta relativa al riesgo, se comprueba
que el 57.3% de éstos percibe que personas
similares a si mismos tienen un riesgo bajo o
muy bajo de adquirir el VIH. No existen datos
comparativos nacionales para esta pregunta
(tabla 2).

38Este concepto alude a considerar el SIDA a la hora
de tener actividad sexual como una variable que
eventualmente puede tornar vulnerables a los sujetos
de cara al riesgo de infección del VIH.

39En la encuesta Cosecon-1998 esta pregunta estaba
referida a los activos sexualmente los últimos cinco
años.

CAPÍTULO V
SIDA
………..……………………………………………………………………………………………….
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Al revisar las diferencias por grupo, en cuanto
al sexo no se verifican diferencias
estadísticamente significativas ni tampoco por
nivel socioeconómico pero sí por edad, donde
nuevamente aparece una diferencia a favor del
grupo mayor de 50 años, en el cual aparece la
percepción de que personas similares a ellos
tienen menor riesgo de adquirir VIH.

En cuanto a la percepción del propio riesgo y
su asociación con el riesgo de alguien similar,
se observa una relación directa y positiva entre
ambas dimensiones (coeficiente de Pearson =
0.406), con lo cual, el bajo riesgo percibido para
el grupo de edad mayor de 50 años mostrada
anteriormente, también, se mantiene en la auto-
percepción de riesgo de adquirir el VIH para el
mismo tramo de edad.

Comparando los datos reportados por la en-
cuesta Ordhum y aquellos entregados por el
Conasida, desagregados regionalmente, se
verifica que la XII Región, presenta los mayo-
res porcentajes de «menor riesgo» en ambos
sexos, mientras que en los hombres, es la VI
Región la que agrupa la mayor concentración
de esta respuesta (Conasida, 2002).

Entre aquellas personas que declaran tener en
cuenta el SIDA en su vida sexual, el 97.4% de
ellos indica que se evita el VIH/SIDA teniendo
una pareja única, ser mutuamente fieles y en la
que  ningún miembro de la pareja esté infecta-
do/a y, luego, en un 87.3% usando preservati-
vo o condón en las relaciones sexuales. En tan-
to la opción de tener coitus interruptus es men-
cionada sólo por un 6.7% (Tabla  3).

En cuanto al conocimiento sobre el VIH/SIDA,
en la siguiente tabla se puede apreciar cuales
son las respuestas consideradas correctas y
su respectiva distribución (considerando en el
error el porcentaje de respuestas de la opción
no sabe) sobre la base total de entrevistados
(Tabla  4).

Llama la atención que los mayores porcenta-
jes de errores se concentren, tal como ya se ha
adelantado, en las afirmaciones que señalan
que se evita el SIDA cuando se «escoge cuida-

dosamente a la pareja» y cuando se «hace o
solicita el test regularmente». Esto podría estar
asociado a una mayor vulnerabilidad ante el VIH
ya que las personas pueden estar escogiendo
sus parejas en función de estos criterios, sin-
tiendo que hacen una adecuada gestión de su
riesgo ante el SIDA.

Sin embargo, diversos estudios señalan que
estas estrategias no son adecuadas para la pre-
vención del VIH. Asimismo, es interesante su-
brayar el resultado que alude a evitar el VIH no
recibiendo sangre, ya que los bancos de san-
gre realizan estrictos controles sobre ésta des-
de hace varios años. Además, es llamativo que
se mencione que se contrae el SIDA cuando
«dos hombres homosexuales tienen relaciones
sexuales entre sí» ya que esta afirmación aso-
cia el SIDA con la homosexualidad relegando
la vulnerabilidad que cualquier persona puede
tener de contraer el SIDA y probablemente ge-
nerando una falsa percepción de bajo riesgo.

Por último, se aprecian altos porcentajes de
respuestas incorrectas cuando se señala que
no hay riesgo de SIDA en el «sexo oral».  Res-
peto a la posibilidad que el SIDA se transmita
por relaciones sexuales orales ha habido una
larga discusión no concluida, si bien, se asu-
me que existe un riesgo de transmisión del vi-
rus mediante esta práctica, aunque éste sería
muy bajo.

Si se comparan estos valores con los resulta-
dos de la encuesta nacional Cosecon 1998
(Conasida y Anrs, 2000), llama la atención que
se conserve una similitud en cuanto a las mis-
mas afirmaciones que, también, son vistas de
forma incorrecta por la muestra de entrevista-
dos de la región. Sin embargo, en la afirmación
relativa al sexo oral se observa un mayor por-
centaje de valores incorrectos en la muestra re-
gional superando en más de 17.3 puntos los
porcentajes nacionales (Tabla  4).

Contrastando los datos regionales con aque-
llos entregados por la Conasida, desagregados
regionalmente, se observa que en el marco del
ranking regional, la II, IV y VI región presentan
los niveles de menor conocimiento entre las
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mujeres. La Región Metropolitana - en tanto-
se ubica como la región más «conocedora». En
el grupo de varones, las regiones con menores
proporciones de conocimiento son la II, VI y XII.

En el otro extremo, la V Región y la Metropoli-
tana concentran el mayor porcentaje de res-
puestas correctas (Conasida, 2002).
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Si adicionalmente se comparan algunas de las
preguntas de conocimiento, también, evalua-
das por la Agencia nacional de investigación
sobre el SIDA de Francia para el año 98, la en-
cuesta nacional Cosecon 1998 y la encuesta
regional, se aprecia un mejor comportamiento
de la muestra regional sobre la nacional, pero
todavía más bajo respecto de la población fran-
cesa (Tabla 5).

La brecha que aún se mantiene en cuanto al
uso del preservativo, que es una de las princi-
pales formas de prevención, es una señal del
potencial de crecimiento que es posible alcan-
zar en esta área. Es decir, si aún hay muchas

personas que no usan el preservativo como
estrategia de prevención, es posible hacer in-
tervenciones que aumenten el uso de este
método.

En cuanto a aquellas formas de prevención no
relacionadas con la transmisión sexual, los ni-
veles de conocimiento son similares al del es-
tudio nacional y el de Francia 98, no obstante,
llama la atención los altos valores de acuerdo
observados en las prácticas preventivas, es-
pecialmente, cuando se trata del donar y reci-
bir sangre, los cuales presentan porcentajes por
debajo de los dos estudios mencionados (Ta-
bla  6).
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En cuanto al número de prácticas efectivas para
prevenir el SIDA dadas a conocer en la mues-
tra, (pareja única, uso de preservativo y evitar
compartir jeringas o agujas), se observa que
un 97.9% conoce dos o tres prácticas,
desglosándose de la siguiente forma (Tabla  7).

Comparando por sexo, no se observan dife-
rencias significativas, tampoco por grupo de
edad, ni por sentirse identificados con alguna
religión, ni por nivel socioeconómico.

En resumen, existe similar grado de conoci-
miento de las prácticas efectivas de preven-
ción para los diferentes grupos de la muestra.
Además, se observa similar desconocimiento

o creencias todavía arraigadas en otras áreas
de menor tratamiento o exposición en las cam-
pañas educativas / preventivas, como son las
relativas al manejo de la sangre.

Respecto de los resultados del conocimiento
sobre formas de contraer el SIDA se aprecia
que existen prejuicios en contra de la homose-
xualidad, de la misma forma que los señala la
encuesta nacional (Conasida y Anrs, 2000),
donde un 46.8% cree que las relaciones ho-
mosexuales por sí mismas son causa del SIDA.
Cabe señalar que aún cuando se mantiene esta
opinión, el grupo d ela muestra regional con-
serva valores algo más bajos que la encuesta
nacional (tabla 8).

Comparando por sexo, no se observan dife-
rencias significativas, tampoco por gurpo de
edad, ni por sentirse identificados con alguna
religión, ni por nivel socioeconómico (Tabla de
anexos).

Considerando que el estudio nacional constru-
yó un Indicador sintético de conocimiento que
facilitó los diversos análisis realizados, se ha
intentado replicar esta idea para el caso de este
estudio regional.
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5.2  Discriminación a personas VIH

En cuanto a la pregunta relativa a la cercanía
con personas con VIH/SIDA, se observa que el
77.9% no tienen parientes cercanos, amigos,
parientes lejanos o simples conocidos con VIH/
SIDA  y sólo un 4.98% es cercano tanto a pa-
rientes como a conocidos con VIH/SIDA. No
se tienen datos comparativos locales ni nacio-
nales (Tabla  9).

La pregunta relativa a la tolerancia al VIH/SIDA,
es decir, permitir que los hijos vayan a un cole-
gio donde niños tengan VIH/SIDA, o aceptar
trabajar o estudiar con una persona con VIH/
SIDA, sugiere que el 60.9% está abierto a la
convivencia con personas con VIH/SIDA (Ta-
bla  10). Estos resultados son coincidentes a
los nacionales (Tabla  11).

Para ello se ha usado una fórmula por medio
de la sumatoria simple de las 23 preguntas de
la encuesta, relativas a conocimiento sobre el
SIDA, asignándoles pesos similares y luego
recodificándolas en grupos según nivel de co-
nocimiento y, por último, distribuyendo en 4 gru-
pos considerando para ello el punto de corte
en los percentiles 25, 50 y 75.

Luego se procedió a comparar los valores se-
gún sexo, edad, identificación con la religión y
nivel socioeconómico. A continuación, se
muestran las gráficas en que  se observa que
la muestra se presenta como regularmente co-
nocedora sobre el VIH/SIDA.

En cuanto a las comparaciones por grupo se
observa que hay una tendencia a mantener
mejores niveles de conocimiento en el grupo
de los hombres por sobre las mujeres.

 Además, se observan diferencias por edad en
contra del grupo de 50-69 años, quienes se-
rían menos conocedores. También hay diferen-
cias por estado civil a favor de los solteros,
quienes serían más conocedores que las otras
categorías de estado civil. Igualmente, se ob-
servan diferencias por religión. Quienes no tie-
nen religión alguna son más conocedores que
quienes declaran identificarse con alguna reli-
gión. También hay diferencias según nivel edu-
cacional donde se observa mayor conocimiento
en los grupos de mayor escolaridad (educación
superior) respecto de los que presentan menor
grado de escolarización.  Por último, se obser-
van diferencias  por nivel socioeconómico: el
grupo de los más pobres está muy lejano del
grupo con ingreso alto, es decir, es menos co-
nocedor que el de los más ricos.

En síntesis, se observa que los conocedores
tienden a ser individuos jóvenes, con educa-
ción superior, de estratos socioeconómicos al-
tos, varones, sin identificación con la religión.
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5.3. Examen del VIH

En relación a la situación de practicarse el exa-
men de VIH (SIDA) se observa que de los 526
casos de la muestra, sólo 207 casos, es decir
el 39.3%, declararon haberlo hecho alguna vez.
Sobre este grupo las motivaciones aducidas
para hacerlo fueron las siguientes (Tabla  12):

Si se analizan con más detalle las circunstan-
cias que llevan a hacerse el test de SIDA, se
observan diferencias estadísticas significativas
en el grupo de las mujeres, cuando se mencio-
na el control de embarazo y cuando se men-
cionan las hospitalizaciones. Y en el caso de

los hombres, se encuentran diferencias esta-
dísticas significativas cuando se menciona el
ingreso a un trabajo: esta situación se consti-
tuye en el principal motivo para hacerse el exa-
men, pese a que la legislación vigente existen-
te respecto a esta materia señala el carácter
discriminador de esta práctica.

Si se contrastan los datos de la encuesta
Ordhum, con los entregados por el Conasida,
desagregados regionalmente, se verifica que a
nivel de regiones, destacando los extremos en
el ranking, se observa en las mujeres una baja
en la IX región, y una alta proporción de test en
la I y la XII Región. Otra diferencia en la I Re-
gión, es la elevada proporción de realización
del test por iniciativa propia en comparación
con el parámetro nacional para mujeres. En el
grupo de varones, la II, VI y VII región muestran
los menores niveles de aplicación del test; al
otro extremo del ranking, la región metropoli-
tana y la XII exhiben los mayores proporcio-
nes, en un rango de alrededor de un 10% de
diferncia (Conasida, 2002)

En suma, a partir de los indicadores observados, las acciones en prevención deben tener en
cuenta que:

1. Un 80% de los antofagastinos declara tomar en cuenta el SIDA en su vida sexual,
siendo mayor al resultado de la encuesta nacional del año 1998, que marcaba solo
un 69.5%.

2. Sin embargo, aún el 57.3% de la población percibe que personas similares a si mis-
mos tienen un riesgo bajo o muy bajo de adquirir el VIH.
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Centrando el análisis en la discriminación,
se debe considerar que :

1.  Una proporción muy importante de
la población declara actitudes abier-
tamente discriminatorias hacia quie-
nes viven con VIH SIDA. En este sen-
tido, el 40% que manifiesta una dis-
posición negativa a compartir con
ellos espacios sociales, resulta
destacable.

2. El conocimiento es una condición ne-
cesaria para la disminución de las ac-
titudes de segregación: los menores
porcentajes de respuestas
discriminatorias entre quienes tienen
un conocimiento adecuado de los
modos en los que el virus no se trans-
mite, así lo reflejan.

3. El conocimiento no es una condición
suficiente para evitar disposiciones
discriminatorias: las proporciones de
personas con conocimientos adecua-
dos e igualmente discriminadoras, su-
gieren elementos irracionales -y no sólo
erróneos- tras las actitudes de segre-
gación.

4. La asociación inicial del SIDA con gru-
pos homosexuales, y el desacuerdo
ampliamente mayoritario con la con-
ducta de que un hombre tenga relacio-
nes sexuales con otro hombre,  mani-
festado por la  población general, ex-
plica en importante medida los niveles
de discriminación hacia las personas
que viven con VIH SIDA.

3. El conocimiento es una condición necesaria para un efectivo auto cuidado: las ma-
yores proporciones de precaución en situaciones de riesgo entre los «conocedo-
res», así lo indican.

4. El conocimiento no es una condición suficiente para evitar comportamientos de
riesgo: también un importante porcentaje de «conocedores» asume comportamien-
tos de riesgo.

5. Sobresale que entre aquellas personas que declaran tener en cuenta el SIDA en su
vida sexual, el 97.4% de ellos indica que se evita el VIH/SIDA teniendo una pareja
única, siendo mutuamente fieles y no encontrándose ninguno de los miembros de la
pareja infectados.

6. Las mujeres muestran una mayor vulnerabilidad frente a la falta de conocimiento: en
el grupo de mujeres, la falta de conocimientos o la adopción de creencias erróneas
se relaciona -más que en el grupo de hombres- con conductas desprotegidas.

7. El uso del preservativo, que es una de las principales formas de prevención,  aún es
bajo entre los antofagastinos.
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En la actualidad, nadie discute que existe una
relación entre la sexualidad y la calidad de vida
de las personas. Sin embargo, muchas veces,
las respuestas a un tema como éste, general-
mente dadas, tanto desde el ámbito de las po-
líticas públicas como de las instituciones so-
ciales, y sostenidas a partir de definiciones ela-
boradas desde el ámbito científico, pese a ser
importantes, distan de las vivencias cotidianas
de las personas de satisfacción tanto sexual
como social.

Lo anterior sería constatable a través de la re-
levancia, quizás más cualitativa que cuantitati-
va, que podría adquirir el hecho que existan
personas en este estudio, especialmente mu-
jeres, que se declaran «insatisfechas» o «muy
insatisfechas» con su vida sexual y, probable-
mente, también con su vida en general. Sobre
todo si se piensa que históricamente en Chile
ha predominado un sistema sexo / género y
una organización social que escasamente se
ha preocupado del bienestar tanto sexual como
social de las mujeres, dado que éstas general-
mente han sido ubicadas en un lugar precario
al interior del sistema sexual y social. Esto obli-
ga a pensar en la elaboración de respuestas
tanto científicas como públicas que permitan
elaborar y gestionar mejor, no sólo los daños
generados por los sistemas sociales y sexua-
les antes mencionados en las relaciones so-
ciales y conyugales, especialmente en las mu-
jeres, sino que también, en la vida sexual.

En términos más específicos, considerando y
ampliando lo recién expuesto, la investigación
revela que el impacto que ejerce la sexualidad
en la felicidad de las personas estaría mediado
fuertemente por la influencia que ejercen los
contextos en los cuales acontece generalmen-
te la actividad sexual, es decir, la relación de
pareja y/o conyugal a nivel psicosocial y el sis-
tema sexo / género a nivel sociocultural, lo cual
obliga a profundizar en el futuro el estudio de
estos contextos y sus consecuencias.

En este sentido, por ejemplo, el tipo de rela-
ción conyugal o de pareja sería el contexto
psicosocial que media esta relación dado el
fuerte impacto que ejercen éstas en la felici-
dad de las personas. Las personas buscan re-
lacionarse socialmente con otras a través de
las relaciones de pareja y conyugales, no sólo
para mantener relaciones sexuales per se, sino
que también, para intercambiar e invertir recur-
sos de diverso tipo - como por ejemplo dinero,
tiempo, afecto -; para evitar la soledad; para
sentirse apoyadas por otros; para construir pro-
yectos de futuro; para amar y sentirse amados;
para conversar; para ejercer violencia sobre
otros; para construir identidad, es decir, la ac-
tividad social y sexual actúan como medios
para conseguir determinados objetivos o me-
tas como el afecto o la compañía, pero tam-
bién, la actividad sexual en el contexto de las
relaciones sociales a veces actúa como un fin
en sí mismo ya que permite, por ejemplo, tener
hijos, gozar y sentir placer.

CONCLUSIONES
………..……………………………………………………………………………………………….
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luación?, ¿a los sujetos o a los investigadores
o a los políticos?

La evaluación e investigación de la vida sexual
y de la sexualidad, al menos desde las cien-
cias sociales se asociaría, una vez asumido tan-
to el límite que tendría el crecimiento económi-
co en las sociedades occidentales como el des-
encanto en relación con los tradicionales
indicadores de tipo económico, al creciente
énfasis que surge en los años 60' de evaluar
diversos fenómenos psicosociales y sociales y
de crear indicadores apropiados para ello. Esta
podría ser una respuesta a las preguntas ante-
riores, no obstante, esta respuesta no es com-
pletamente satisfactoria, ya que resta impor-
tancia a los indicadores psicosociales, otorgán-
doles un carácter únicamente funcional y se-
cundario con respecto a los tradicionales
indicadores únicamente económicos y socia-
les.

Por ello, otra posible respuesta a estas pregun-
tas estaría en la necesidad que han tenido las
sociedades occidentales de legitimar el con-
trol del erotismo de las personas. Sin embar-
go, dicha legitimación, actualmente, requiere
un lugar supuestamente neutro y aséptico
como el que se supone que otorga la Ciencia.
En otras palabras, el esfuerzo de las socieda-
des occidentales por crear indicadores relati-
vos a la sexualidad, esfuerzo mediado por la
ciencia social, se asociaría al esfuerzo implíci-
to de crear determinados patrones supuesta-
mente más placenteros y satisfactorios de la
vida sexual, pero manteniendo ciertas condi-
ciones mínimas y básicas que permitan que las
sociedades sigan funcionando adecuadamen-
te.

La ciencia traduce, promueve y mantiene las
demandas sociales de legitimación de deter-
minados principios y patrones sexuales y con-
yugales que, en último término, aparecen como
formas funcionales a las sociedades bajo un
aparente manto de asepsia y neutralidad. En
definitiva, la ciencia transforma con ello la ne-
cesidad ideológica de las sociedades de legiti-
mar ciertos patrones sexuales, y por ende el

Este hallazgo no sólo da cuenta sino que a la
vez enfatiza la relevancia de profundizar en el
estudio de estos contextos y sus consecuen-
cias con el fin de lograr que las personas pue-
dan llegar a vivir una mejor vida social y sexual.

Asimismo, a nivel sociocultural, la investigación
revela que el impacto de la sexualidad estaría
mediado por la forma particular de organizar la
sexualidad que tiene cada sociedad, que en el
caso de la chilena y la antofagastina, supone la
articulación entre un sistema sexo / género y
determinadas relaciones de poder, de produc-
ción, simbólicas y emocionales que general-
mente ubican aun a la mujer en el lugar de la
sujeción respecto al hombre, construyendo de
esta forma una diferencia entre los sexos que
se reproduce históricamente tanto a nivel per-
sonal como psicosocial y sociocultural. Los
efectos que este sistema produce ya han sido
ampliamente descritos como a la vez, han sido
descritas las transformaciones que están acon-
teciendo lentamente en este sistema hacia re-
laciones entre hombres y mujeres más
igualitarias, equitativas y democráticas.

Sin embargo, a futuro debería ampliarse la in-
vestigación científica específica hacia ciertos
aspectos de este sistema sexo / género y sus
transformaciones que no han sido desarrolla-
dos extensamente en este trabajo, especial-
mente, aquellos relativos a los cambios socia-
les y culturales provocados por el nuevo rol de
la mujer y del hombre y sus consecuencias en
este sistema. Este hallazgo  y sus límites obli-
gan a seguir profundizando en el estudio de
este contexto sociocultural y en las consecuen-
cias que éste tiene sobre la vida de las perso-
nas con el fin de generar estrategias que per-
mitan que las personas puedan llegar a vivir
mejor tanto socialmente como sexualmente.

De esta forma, y considerando todo lo antes
dicho, en este momento es posible seguir afir-
mando la relación entre sexualidad y felicidad,
sin embargo, adquieren a la vez mayor relevan-
cia otras preguntas: ¿por qué evaluar e investi-
gar la vida sexual y la sexualidad?, ¿qué senti-
do tiene hacerlo?, ¿a quienes sirve esta eva-
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ámbito de la sexualidad, en una batalla estra-
tégica importante en términos ideológicos y
morales.

Pero, el problema no estaría en legitimar implí-
citamente desde la ciencia social una determi-
nada forma o curso de acción social o sexual -
de hecho esto siempre se estaría haciendo -,
el problema estaría más bien, en no tener claro
que esto se está haciendo y en qué significa
seguir un determinado curso de acción. Es más,
el problema residiría en no dar cuenta que exis-
ten otras alternativas a los cursos de acción
prescritos  y que, por lo tanto, cada sujeto po-
dría elegir con mayor autonomía entre diver-
sos cursos de acción posibles.

En resumen, los resultados sugieren que en
Antofagasta y en Chile se está produciendo una
importante transformación de la sexualidad y
las relaciones de género, cambio que debe ser
analizado e interpretado críticamente, siguien-
do las afirmaciones previamente formuladas.

Así, probablemente, uno de los más importan-
tes hallazgos dice relación con los procesos que
han conducido a una mayor flexibilidad de los
roles sexuales y las normas socioculturales re-
lativas a la sexualidad desde los 70' en adelan-
te. Estos cambios se han producido incluso
pese a las consecuencias negativas de la Dic-

tadura Militar en la vida sexual de los chilenos,
así como el papel que la política social de este
periodo jugó en la vida de los chilenos.

Por tanto, los hallazgos conducen a pensar que
la vida sexual de los antofagastinos está cam-
biando, produciendo relaciones sexuales y de
género más equitativas, especialmente, en las
nuevas generaciones sexuales. Quizás, estas
relaciones acarreen nuevos desafíos y conse-
cuencias que habrá que evaluar en el futuro.

En conclusión, esta investigación espera a la
vez que describir la sexualidad de los habitan-
tes de la ciudad de Antofagasta, contribuir a
una comprensión de las transformaciones que
de hecho están ocurriendo en la sexualidad no
sólo a nivel sociocultural, sino que también a
nivel subjetivo e interpersonal.

Igualmente, con ello se contribuiría, o al me-
nos se aspiraría, a que también se efectúen las
modificaciones necesarias para facilitar los pro-
cesos de cambio social e histórico para dialo-
gar autorizadamente con los lugares pertinen-
tes del «supuesto saber» respecto a la sexuali-
dad como son el Estado, la Educación y/o la
Ciencia con el fin de conseguir que las perso-
nas puedan llegar a vivir una vida sexual y so-
cial más autónoma y plena.
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Para lograr el objetivo de este estudio se ela-
boró un cuestionario con preguntas básicamen-
te cerradas y desagregadas (en cuanto a la for-
ma de aplicación), apoyándose, por una parte,
en la experiencia previa del estudio nacional
COSECON-1998 y, por otra, en el juicio de ex-
pertos en encuestas de este tipo.40 El cuestio-
nario incluye 102 ítems de aplicación cara a cara
por parte del entrevistador/a y 13 preguntas
auto- aplicadas. En promedio, la realización del
cuestionario tuvo una duración de 45 minutos,
e indagó en conocimientos, creencias, valores,
comportamientos y prácticas sexuales (ver ta-
bla 1 y anexos).

El contenido del instrumento está organizado
por módulos temáticos aplicables, según el
caso, a todos o sólo a un subgrupo poblacional,
en función del estadio de actividad sexual de-
clarado por el entrevistado respecto al conjun-
to de su vida y los doce últimos meses, y al
número de personas con quien se tuvo relacio-
nes sexuales en el periodo de actividad más
reciente. Según estos criterios, se definieron los
siguientes subgrupos:

� No iniciados: solteros que no han tenido
relaciones sexuales.

� Inactivos en los últimos 12 meses: perso-
nas que  han tenido relaciones sexuales en
la vida, pero no en los últimos 12 meses.

 � Activos en los últimos 12 meses, uniparejas:
personas que han tenido relaciones sexua-
les en el último año con una sola pareja.
Las personas multipareja no serán comen-
tadas. Las razones para su exclusión son
de dos tipos:

a) Técnico-económicas: puesto que in-
cluir un módulo específico para carac-
terizar a estas personas alargaba de-
masiado el cuestionario y el costo de
la investigación;

b) Prevalencia: la proporción de personas
multiparejas es, según estudios nacio-
nales e internacionales, baja y no su-
pera al 3% (Conasida y ANRS, 2000).

El grupo de entrevistados se reduce en los apar-
tados relacionales (de pareja) y se incrementa
para integrar grupos poblacionales más amplios
en temáticas generales como orientación
sexual, conocimientos y creencias respecto al
SIDA.

El análisis de la información se realizó median-
te un análisis estadístico univariado (tablas de
frecuencia con sus correspondientes N, distin-
guiendo según sexo y, eventualmente, otras
variables relevantes). Para el análisis estadísti-
co bivariado, se usó la prueba del Chi-cuadra-
do, un p < 0.001. Finalmente, los datos serán
presentados en tablas de contingencia.

40Se agradece especialmente la colaboración de Michel
Bozon, investigador del INED (Institut d´études
demographiques), Paris, Francia.

ANEXO 1. Metodología
………..……………………………………………………………………………………………….



Informe 2005, Observatorio Regional de Desarrollo Humano
- 100 -

Elecciones metodológicas

El trabajo propone un estudio de la sexualidad
de carácter cuantitativo, dado que se busca,
describir, caracterizar y, eventualmente, expli-
car cuantitativamente el comportamiento sexual
y los valores y normas sexuales en la ciudad
de Antofagasta. Los datos obtenidos en la in-
vestigación se compararán con los nacionales
de la Encuesta Cosecon 1998, que dispone de
información actualizada del comportamiento
sexual por regiones, para cuyo uso y análisis
se cuenta con la debida autorización.

Localización geográfica

El estudio se efectuó en la Región de
Antofagasta, específicamente, en la ciudad de
Antofagasta. Esta ciudad se eligió por las si-
guientes razones:

� Existen datos cuantitativos previos y acce-
sibles, proporcionados por la encuesta
Cosecon, que permiten contrastar la infor-
mación obtenida por la encuesta del
ORDHUM.

� Se cuenta con datos cuantitativos y cuali-
tativos de la ciudad de Antofagasta gene-
rados por diversas investigaciones de es-
tudiantes universitarios de la región.

� Los datos obtenidos podrán contrastarse,
en el futuro, con otros de carácter cualita-
tivo que estarán disponibles próximamen-
te provenientes de otra investigación en
curso.41

Diseño de la muestra.

El universo del estudio son la personas adultas
de la ciudad de Antofagasta, con unos límites
de edad establecidos entre 18 a 69 años de
edad según los siguientes criterios: el límite in-
ferior fue fijado en función de la necesidad de
entrevistar a sujetos considerados legalmente
como mayores de edad sin requerir autoriza-
ción de terceras personas; el límite superior, por

41El proyecto «Inicio de Carrera de Jóvenes
Investigadores», finnaciado por la Fundación Andes,
coordinado por Jaime Barrientos, que contempla el uso
de metodología cualitativa. Esta investigación está en
curso y su término está fijada para Junio de 2006.
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la disminución de la probabilidad de exposi-
ción al riesgo de las personas mayores de 69
años. Además, la prevalencia del VIH/SIDA y
las ETS en las personas mayores de 69 años
es casi nula.

El diseño de la muestra utilizó tres métodos de
muestreo probabilístico para minimizar los erro-
res de estimación:

� Muestreo estratificado por tramos de edad
y sexo: se optó por esta modalidad dado
que el universo puede desagregarse en
sub-conjuntos, homogéneos internamen-
te y heterogéneos entre sí.

� Muestreo por conglomerado por distrito
censal42: se utilizó éste ya que el universo
a estudiar puede dividirse en universos me-
nores de características similares a las del
universo total.

� Muestreo aleatorio simple: se empleó para
cautelar que la probabilidad de cada suje-
to de aparecer en la muestra fuese exacta-
mente la misma.

Para el cálculo de las tres muestras y las pos-
teriores estimaciones, por distritos, grupos de
edad y género, se usaron datos del Censo 2002
del INE y sus correspondientes mapas.

Se comenzó con una muestra estratificada, for-
zándose las proporciones de la muestra del
estrato mayor de 18 años de edad, conforme
al patrón del universo y dividido en tres grupos
de edad43:

� 18 a 29 años;

� 30 a 49 años; y

� 50 a 69 años.

42El método de los conglomerados suele utilizarse
cuando queremos extraer muestras de los habitantes
de un conjunto geográfico amplio. Por ejemplo, una
gran ciudad o un conjunto de cuadras, donde se procede
a tomar cada cuadra o grupo de manzanas como un
conglomerado independiente.
43Estos tramos se construyeron considerando aspectos
teóricos señalados en el capítulo teórico de este
informe, que sugiere la existencia de tres generaciones
sexuales diferentes, asociadas a ciertos tramos de edad.
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Posteriormente, se utilizó el sistema de con-
glomerados, que consistió en dividir la ciudad
en 16 distritos. Finalmente, se eligieron a las
personas a entrevistar según el método de
muestreo aleatorio simple.

Para calcular la muestra se estableció un error
de estimación del 7%, con un nivel de confian-
za del 95%, lo que dio como resultado una
muestra de 514 personas.

Estimación de la Muestra.

Para la muestra se estableció un error de esti-
mación del 7%, con un nivel de confianza del
95%, de acuerdo a los siguientes cálculos:

Por lo tanto, según la estimación se debían rea-
lizar 514 encuestas en la Ciudad de
Antofagasta, si bien, finalmente, se realizaron
526 encuestas válidas. Esta aumento en la can-
tidad final de encuestados es neutral o mejora
la muestra en forma marginal, en ningún caso
la empeora.

Levantamiento de datos

El levantamiento de datos tuvo lugar entre los
días viernes 12 de noviembre al lunes 13 de
diciembre, de 2004, en la ciudad de
Antofagasta. Fue llevado a cabo por un equipo
de 56 entrevistadores/as bajo la dirección de
un jefe de levantamiento de datos, Manuel
Villalobos Morgado, y dos jefas de terreno, per-
manentemente acompañados por el Director
del proyecto.

En primer lugar, se fijó como requisito para los
encuestadores/as ser  titulados, egresados o
alumnos universitarios de los últimos semes-
tres. Se entró en contacto con encuestadores/
as provenientes de las carreras de Psicología,
Obstetricia, Medicina y Enfermería, que habían
trabajado en diferentes proyectos con el jefe
de levantamiento de datos. El equipo se com-
pletó mediante un llamado público al alumnado
por medio de carteles en las universidades de
la ciudad44. Una vez alcanzada una cantidad
suficiente de encuestadores, se elaboró una lis-
ta de espera para prevenir posibles abando-
nos o un ritmo de trabajo excesivamente lento.
Además de los suplentes de la lista de espera,
se privilegió a los encuestadores/as que desa-
rrollaron una labor destacada durante el pro-
ceso, considerando aspectos como la rapidez
en completar las cuotas previamente asigna-
das, eficiencia en las respuestas, disposición
de tiempo del encuestador/a y grado de com-
promiso con el trabajo.

Con una antelación de dos semanas, al proce-
so de levantamiento de datos, se determina-

44Participaron en el levantamiento de datos, personas
de las universidades Católica del Norte, Antofagasta,
Santo Tomás y La República.
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ron los distritos y cargas de trabajo de cada
una de las jefas de terreno45 y de cada uno de
los encuestadores/as; Para asignar los  distri-
tos y la carga de trabajo de cada uno de los/as
encuestadores/as, se consideró su lugar de re-
sidencia, el sexo del encuestador/a, su expe-
riencia previa y su disponibilidad de tiempo.
Asimismo, en la asignación de distritos se tuvo
en cuenta el que algunas zonas de la ciudad
son consideradas por Carabineros de Chile
como de alto riesgo.

Capacitación

Antes de comenzar el levantamiento de datos
se capacitó a la totalidad del equipo el día Mar-
tes  09 de Noviembre, entre las 08:30 horas a
las 14:30 horas, en una sala habilitada para este
fin en la Universidad Católica del Norte. En di-
cha capacitación se expusieron los siguientes
puntos y actividades:

a) Objetivo de la encuesta.
b) Metodología de la encuesta.
c) Deberes y obligaciones de los

encuestadores.
d) Condiciones generales de aplicación y fil-

tros de la encuesta.
e) Asignación de Jefas de terreno.
f) Fecha de aplicación de encuesta y  Recep-

ción de ésta.
g) Presentación, uso y aplicación de encues-

ta.
h) Consultas de cada uno de los términos.
i) Simulación de aplicación de la encuesta a

través de role-playing.

Para este proceso, se diseñó un Manual del
Encuestador que fue entregado a cada miem-
bro del equipo.  Se puso especial énfasis en la
simulación del proceso de aplicación de la en-
cuesta con todo el equipo de encuestadores/
as asignados/as, tratando de dejar suficiente-
mente claros cada uno de los puntos señala-
dos anteriormente y respondiendo cada una de
las consultas surgidas en esa simulación. Asi-
mismo, se mantuvo durante todo el proceso la

posibilidad de consultas fuera de la capacita-
ción, en forma  personal, en la oficina,
telefónicamente o vía e-mail.

En la capacitación participaron el director del
Observatorio Regional de Desarrollo Humano,
Sr. Miguel Atienza, y el coordinador del Estu-
dio, Sr. Jaime Barrientos, quienes dieron a co-
nocer varios puntos  relevantes de la encuesta
y del proceso. Además, estuvieron el Sr. Ma-
nuel Villalobos Morgado, Coordinador del tra-
bajo de terreno, el equipo a cargo de los
encuestadores, el tabulador y 56 entrevistado-
res. Finalmente, se citó a todo el equipo el día
11 de noviembre a las 18:00 horas para impar-
tir las últimas instrucciones, clarificar dudas,
entregar las asignaciones y así comenzar con
el levantamiento de la información en terreno
fijado para el día viernes 12 de noviembre.

Consideraciones acerca de la aplicación de
la encuesta

Se confeccionó una carpeta en la que se seña-
laba el nombre y código de los distritos, el sexo
y el grupo de edad  de las personas a encuestar
por cada uno/a de los/as encuestadores/as.
También se entregó un mapa donde se indica-
ban las manzanas en las cuales cada
encuestador/a debía aplicar el instrumento. El
resto de la carpeta estaba formado por una
lapicera, las encuestas y una cuota adicional
de encuestas ante la eventualidad de errores.
Específicamente, cuando se entregaron las
encuestas, se incluyeron las respectivas series
de auto aplicación que debían ser devueltas en
sobres sellados.

También, se entregó un instructivo que presen-
taba y aclaraba las dudas más usuales expues-
tas en la capacitación en relación al instrumen-
to. Además en éste, se proporcionaban los nú-
meros de las diferentes comisarías de Carabi-
neros en la ciudad, ante la contingencia de al-
gún incidente relacionado con su seguridad,
agregándose los números telefónicos (oficina/
celulares) de las supervisoras; los asistentes de
terreno y el coordinador de proyecto, ante du-
das u otras situaciones que se les presentaran

4528 encuestadores/as cada una.
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y requiriesen ser notificadas. Finalmente, se les
entregó una credencial, que los identificaba
como encuestadores/as del proyecto, pertene-
cientes a la Universidad Católica del Norte.

Supervisión y monitoreo

Dada la envergadura del proyecto, se realizó
una supervisión y monitoreo del levantamiento
de datos, llevado a cabo por las Jefas de Te-
rreno. Se estableció una supervisión ideal de
120 hogares encuestados, en la ciudad de
Antofagasta. En dicho proceso, se consultó
sobre el sexo del encuestado/a, se verificó el
domicilio, la duración de las entrevistas, la
empatía del encuestador/a, la edad del
encuestado/a y se comprobó la realización del
test de auto-evaluación.

Problemas en el proceso de levantamiento de
datos

Durante la aplicación de la encuesta se produ-
jeron algunos hechos que relevantes.
En primer lugar, hubo una gran rotación de

encuestadores/as, lo que se relaciona con la
sensibilidad social existente respecto al tema
de estudio. Además, se constató que los
encuestadores varones lograron una tasa de
respuesta  baja, un 40%, en comparación con
las mujeres que llegaron a un 85%. Por esta
razón, se decidió que algunas mujeres realiza-
ran encuestas a varones, lo que al principio no
estaba contemplado. Por último, existió un 10%
de encuestadores  que, pese a la capacitación,
terminaron cometiendo errores en la aplicación,
confundiéndose en el momento que se llevaba
a cabo la toma de  la encuesta. Por ejemplo, se
cometieron errores en el momento de identifi-
car y anotar quién era la pareja sexual del
encuestado/a. Se volvió a los hogares donde
se habían cometido los errores para remediar-
los.

Rendimiento muestral

Se visitó un total de 811 hogares, si bien, sólo
se completaron 526 encuestas. Se supervisa-
ron 120 encuestas y se anularon 12 y hubo 285
personas que rechazaron contestar la encues-
ta, por tanto, la tasa de respuesta fue de 64.8%
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A continuación se presenta la información de
aquellos aspectos o variables básicas que per-

ANEXO 2. Caracterización de la población encuestada.
………..……………………………………………………………………………………………….

miten caracterizar a la muestra bajo estudio (ver
tabla 3). Más adelante, se describen en mayor

profundidad éstas y otras variables relevantes.
Si se detallan las características de la muestra
respecto a la nacionalidad (tabla 4), casi la to-
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talidad de los encuestados es chilena; sólo una
persona declaró ser extranjera (argentina). Un
52 % de los entrevistados son hombres y un
40% mujeres (tabla 5), datos similares a los del
Censo 200246 (INE, 2003) que muestran que en
la Región de Antofagasta hay un 51,8% de
hombres y un 48,2% de mujeres.

La media de edad de los encuestados es de
42,5 años, con una mediana de 41 años. Se-
gún los grupos de edad utilizados en el diseño
muestral, un 28% de los encuestados tiene en-
tre 18-29 años, un 34.9% entre 29-49 años y
un 37.1% más de 50 años (tabla 6)47.

Sólo un 0.2% de los encuestados carece de
estudios, mientras que casi la mitad ha alcan-
zado la enseñanza media y un 22.8% la univer-
sitaria (tabla 7). Si la escolaridad se categoriza
en básica o menos, media y superior (universi-
taria y/o técnica), los datos obtenidos concuer
dan con los arrojados por el Censo 2002, que
muestra un incremento en la escolaridad de los
chilenos, especialmente, en la educación me-
dia y universitaria (INE, 2003), así como la exis-
tencia de una diferencia a favor de los hom-
bres en la educación universitaria (tabla 8).

Un 85.2% de los encuestados declaró que la
religión de su familia de origen es la Católica, y
un 9.7% que es la Evangélica. Sólo un 2.5%
de los encuestados declaró que sus familias
no tenían ninguna religión. La proporción de
encuestados que se identifica con la religión
Católica desciende al 69.4% comparado al
porcentaje declarado en relación con la familia
de origen para esta religión, mientras que au-
menta a más del 10% la proporción de
encuestados que declaran no identificarse con
ninguna religión (tablas 10). Estos datos difie-
ren de los arrojados para la región por el Cen-
so 2002, donde el porcentaje de católicos ma-
yores de 15 años equivale a un 71.70%, el de
evangélicos a un 11% y el de ateos a un 9.1%.

46Se entregan los datos arrojados para la Región y no
para la ciudad de Antofagasta.
47En comparación con los datos del Censo 2002, la
muestra presenta una sobre representación del grupo
de personas entre 50 y 69 años.
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El número medio de personas que componen
el hogar de los encuestados fue de 4.6 perso-
nas con una mediana de 4 personas (tabla 15).

Un 78,3% de los encuestados declara tener hi-
jos (tabla 16). Por sexos, se constata que la
proporción de mujeres con hijos es mayor que
la de hombres (tabla 17). Entre quienes tienen
hijos, casi un 80%, declara tener entre 1 a 3

Entre quienes se identifican con alguna religión,
casi la mitad de los encuestados declaró asis-
tir sólo algunas veces al año a los servicios re
ligiosos, mientras que un 20.2% declaró asistir
algunas veces a la semana.

Más de la mitad de los encuestados, un 51.5%,
trabaja. En esta proporción se incluyen a aque-
llos que declaran no trabajar, estar temporal-
mente sin trabajo, estar jubilado o retirado, o
estudiar. El resto, un 48.5%, declara trabajar,
independientemente del tipo de trabajo des-
empeñado (tabla 12). Destacan las ocupacio-
nes como trabajador independiente o por cuen-
ta propia (17.5%) y asalariado en empresa pri-
vada (18.5%).

Casi la mitad de los encuestados está casado
y casi un 30% soltero, un 9.7% convive y un
8.6% declara estar separado (tabla 13). Los viu-
dos y anulados constituyen la más baja pro-
porción reportada entre los encuestados igual
que en el conjunto del país (INE, 2003). Se cons-
tata una mayor proporción de hombres solte-
ros que de mujeres, así como una proporción
mayor de mujeres viudas que de hombres (ta-
bla 14).
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hijos (tabla 18). El número medio de hijos que
tienen los encuestados es 2.6 hijos.

El nivel socioeconómico48 de los encuestados
se distribuye de la siguiente forma: sólo un 4.5%
de nivel socioeconómico alto, un 21.3% de ni-
vel socioeconómico medio y un 72.4% de ni-
vel socioeconómico bajo (tabla 19).

48Para clasificar la muestra según su nivel
socioeconómico se usó sólo la variable total de ingresos
del hogar. Se asociaron los tramos de ingresos de la
encuesta a niveles socioeconómicos. considerándose
que quienes tenían un ingreso igual o superior a
$2.000.001 podían situarse en el nivel socioeconómico
alto, quienes tenían un ingreso socioeconómico familiar

igual o superior a $600.000 hasta $2.000.000, podían
situarse en nivel socioeconómico bajo. Se utilizó para
esta clasificación la propuesta de Novomerc Chile,
Empresas de Apoyo a Estudios de Mercado. Se estima
que si bien esta clasificación quizás no da cuenta
plenamente de la situación, es una aproximación útil
para realizar diversos análisis.
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CODIGO Nº  _____

El ORDHUM (Observatorio Regional de Desarrollo Humano) de la Universidad
Católica del Norte está llevando a cabo una investigación sobre la conducta

sexual de la población antofagastina.

Solicitamos su colaboración en el llenado de esta encuesta.

Esta encuesta es totalmente ANÓNIMA, la información que aporte es totalmente
CONFIDENCIAL y su uso solamente tiene FINES CIENTÍFICOS.

Tenga en cuenta que no existen preguntas correctas o erróneas, únicamente
conteste lo más sinceramente posible a las preguntas que se plantean.

El entrevistador o entrevistadora resolverá todas las dudas que puedan plantearse
en el llenado de la encuesta

MUCHAS GRACIAS POR SU COLABORACIÓN

ANEXO 3. Encuesta.
………..……………………………………………………………………………………………….
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